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y     A  DESCENDENCIA  DE  LOPE  DE  VEGA 

La  biografía  de  Lope  de  Vega,  a  pesar  de  lo  mucho  y 
bueno  que  ya  se  ha  escrito  sobre  ella  (i),  ofrece  grandes  la- 
gunas en  períodos  interesantes  de  la  agitada  y  tormentosa 
existencia  del  poeta. 

La  narración  de  su  primera  juventud,  lastimosamente  em- 
brollada por  Montalbán  (2)  y  desfigurada  de  propósito  por  el 
mismo  Lope  en  su  Dorotea,  sólo  a  pedazos  puede  rehacerse, 
gracias  al  hallazgo  de  oportunos  documentos.  De  sus  amores 
extraconyugales  y  posteriores  a  su  ingreso  en  el  sacerdocio, 
no  obstante  las  numerosas  indicaciones  que  nos  suministran 
sus  versos  y  sus  cartas,  estamos  bastante  lejos  de  tener  una 
relación  seguida.  Acerca  de  sus  frecuentes  residencias  en 
Toledo,  de  su  misma  vida  en  Madrid,  sólo  datos  secos  y  bre- 
ves nos  han  quedado,  y  nada  o  casi  nada  de  cómo  era  su 
vida  ordinaria  o  de  cuándo  y  cómo  escribía. 


(1)  Nueva  biografía  de  Lope  de  Vega,  por  don  Cayetano  Alberto 
de  la  Barrera,  escrita  en  1864  y  publicada  por  la  Academia  Española 
en  Madrid,  T'go;  en  folio,  718  págs. — Ultimos  amores  de  Lope  de  Vega 
Caí  pió,  revelados  per  el  mismo  en  cuarenta  y  ocho  cartas  inéditas  y 
varias  poesías.  Madrid,  1876;  4.0,  246  págs.,  por  don  José  Ibero  Rivas  y 
Canfranc  (don  Francisco  Asenjo  Barbieri). — Proceso  de  Lope  de  Vega 
por  libelos  contra  unos  cómicos,  anotado  por  don  A.  Tomillo  y  don 
C.  Pérez  Pastor.  Madrid,  1901,  4.0 ;  371  págs.' — The  Ufe  of  Lope  de 
Vega  (1562-1635) ,  by  Hugo  Albert  Rennert.  Glasgow,  1904;  4.0;  587 
páginas. 

(2)  Fama  postuma  a  la  vida  y  muerte  del  doctor  Frey  Lope  Félix 
de  Vega  Carpió...  Madrid,  en  la  Imprenta  del  Reyno.  Año  1636.  4.0 ;  fo- 
lios 1  y  sigs. 
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Y  sin  embargo,  tenemos  noticias  bastantes  para  deducir 
que  si  el  caudal  de  sus  obras  es  inverosímil,  increíble  casi 
para  obra  de  un  monje  apegado  á  su  scriptorium  durante  no- 
venta o  cien  años,  entra  en  lo  maravilloso  cuando  sabemos 
que  fué  producida  por  un  hombre  que  murió  á  los  setenta  y 
tres ;  que  hasta  los  cincuenta  y  dos  anduvo  en  continuos  via- 
jes y  corrió  gran  número  de  aventuras,  sin  negarse  al  trato 
social  en  el  resto  de  sus  días. 

Su  niñez  y  adolescencia  corren  en  Madrid,  bajo  el  techo 
paterno;  en  Avila,  como  paje  del  obispo  don  Jerónimo  Man- 
rique ;  en  Alcalá,  como  estudiante ;  en  Sevilla,  al  lado  de  su 
tío  el  inquisidor  don  Miguel  del  Carpió,  y  a  los  quince  años 
asiste  a  la  batalla  de  las  islas  Terceras.  Hasta  habría  sido  có- 
mico, según  afirmación  maligna  de  sus  émulos,  pues  no  sabe- 
mos qué  otro  sentido  pueda  darse  a  los  primeros  versos"  de 
esta  décima,  atribuida  a  Quevedo,  y  que  resume  bien,  como 
sátira,  lo  demás  de  la  vida  de  Lope  : 

Cuando  fué  representante 
primeras  damas  hacía  (i) ; 
pasóse  a  la  poesía 
por  mejorar  lo  bergante. 
Fué  paje,  poco  estudiante, 
sempiterno  amancebado, 
casó  con  carne  y  pescado  (2) ; 
fué  familiar  y  fiscal  (3) 
y  fué  viudo  de  arrabal 
y  sin  orden  ordenado. 

El  capítulo  relativo  a  su  •descendencia,  aunque  ha  recibido 
valiosas  ilustraciones  en  estos  tiempos,  es  también  harto 
oscuro  todavía.  Con  el  auxilio  de  nuevos  documentos  y  nueva 
crítica  aplicada  a  los  antiguos,  quizá  lograremos  adelantar 
algo  en  este  punto,  sin  pretender  esclarecerlo  del  todo. 


(1)  En  los  últimos  treinta  años  del  siglo  xvi,  hasta  1587,  estuvo 
prohibido  que  representasen  mujeres  en  los  teatros  públicos,  haciendo 
niños  los  papeles  femeninos  de  las  comedias.  A  esto  creemos  que,  con 
verdad  o  mentira,  aludirá  el  mordicante  coplero  del  texto. 

(2)  El  padre  de  la  segunda  mujer  de  Lope  fué  Antonio  Guardo, 
abastecedor  de  carne  y  pescado  en  esta  villa  de  Madrid. 

(3)  Fué  primero  Familiar  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  y  luego 
Fiscal  de  la  Cámara  Apostólica,  en  el  arzobispado  de  Toledo. 
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En  el  año  de  1587,  Lope  de  Viega,  ya  conocido 
bracio  como  poeta  dramático,  mantenía  amorosas  relacii 
con  la  actriz  Elena  Osorio,  hija  del  autor  de  compañías  Je- 
rónimo Velázquez.  Veleidades  de  la  clama,  que  inclinó  su  vo- 
luntad a  un  hombre  rico  y  poderoso,  según  se  cree  un  sobrino 
del  difunto  cardenal  Granvela,  dieron  al  traste  con  aquellos 
amores. 

Lope,  quejoso,  dejó  de  escribir  comedias  para  la  compañía 
de  Velázquez;  pero  compuso  sátiras  en  latín  y  castellano 
contra  el  padre,  la  madre  y  otros  parientes  de  la  ingrata  y 
contra  ella  misma.  Se  le  formó  proceso,  atizado  y  apoyado, 
sin  duda,  por  el  nuevo  amante  de  Filis,  como  Lope  nombraba 
en  sus  versos  á  Elena  Osorio,  y  el  triste  Belardo  estuvo  pri- 
mero encarcelado,  desde  el  29  de  diciembre  de  aquel  año 
hasta  febrero  del  siguiente  de  1588,  y,  al  fin,  salió  condenado 
a  diez  años  de  destierro ;  dos  fuera  del  reino  de  Castilla  y  ocho 
lejos  cinco  leguas  de  la  Corte.  Sentencia  injusta  por  despro- 
porcionada, supuestos  el  concepto  que  entonces  gozaban  los 
cómicos  y  cómo  se  castigaban  delitos  semejantes;  pero  tras  la 
cual  se  adivina  el  odio  de  un  rival,  más  temible  por  su  poder 
que  por  su  mérito. 

Esta  sentencia  mató  por  el  pronto  las  esperanzas  de  Lope 
y  dió  nuevo  curso  a  su  vida.  Antes,  o  a  la  par  que  con  Filis, 
trataba  Lope  amores  con  una  honrada  doncella,  hija  de  bue- 
nos padres,  llamada  doña  Isabel  de  Ampuero  y  Urbina  o  de 
Alderete  (1).  Era  su  padre  regidor  de  Madrid  y  rey  de  armas 


(1)  Su  abuelo  Diego  de  Urbina,  pintor  de  fama,  estuvo  casado  con 
doña  Isabel  de  Alderete  y  fué  padre  de  don  Diego  de  Ampuero  y  Ur- 
bina, rey  de  armas  y  regidor  de  la  villa  de  Madrid.  Falleció  éste  en 
1623,  habiendo  sido  casado  con  doña  Magdalena  de  Cortinas,  muerta 
en  1612,  como  expresa  la  siguiente  partida,  que  se  halla  en  la  parroquia 
de  San  Sebastián  de  esta  corte  (Libro  IV,  folio  150  v.  de  Dif.).  "Doña 
Magdalena  de  Cortinas.  En  8  de  octubre  de  1612  así  murió  doña  Mag- 
dalena de  Cortinas,  casada  con  el  regidor  Diego  de  Urbina,  de  postema, 
calle  del  Príncipe.  Recibió  los  santos  sacramentos  de  mano  de  licen- 
ciado Mendiola:  testó  ante  Juan  González  de  la  Vega:  todo  lo  deja  a 
disposición  de  sus  testamentarios,  que  son  su  marido  y  don  Francisco 
de  Urbina,  su  hijo.  Mandóse  llevar  a  Barajas." 

De  este  matrimonio  procedieron  varios  hijos.  Un  documento  de 
1586,  transcrito  por  Pérez  Pastor  (Proceso,  239),  nombra  a  doña  Ana 
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de  S.  M. ;  y,  como  es  de  presumir,  oponíase  a  los  amores 
de  su  hija  con  aquel  muchacho  de  veinticinco  años,  que  sólo 
poseía  cierta  habilidad  para  componer  comedias,  literatura  y 
espectáculo,  que  entonces  comenzaban  verdaderamente  entre 
nosotros.  Porque  Lope,  no  obstante  sus  ínfulas  y  alardes  no- 
biliarios, era  huérfano  de  un  pobre  bordador,  y  su  madre  no 
tenía  otros  bienes  que  una  miserable  casilla  en  el  callejón  de 
los  Majadericos,  detrás  del  convento  de  la  Victoria. 

El  ser  autor  de  comedias  más  le  desfavorecía  que  lo  otro, 
pues  el  mismo  Lope,  disculpándose,  decía  que  las  escribía 
por  esparcimiento  y  no  por  lucrarse  con  el  producto. 

Obligado,  pues,  a  salir  de  la  Corte  y  del  reino,  luego  que 
fué  firme  la  sentencia  de  la  Sala  de  Alcaldes  de  Corte,  no 
halló  modo  mejor  de  resolver  su  conflicto  amoroso  que  rap- 
tando a  su  amada  Belisa,  originándose  de  ello  un  nuevo  pro- 
ceso, sobre  el  que  no  tenemos  otras  noticias,  mientras  no 
parezca  un  traslado  suyo,  si  acaso  se  hizo,  al  igual  del  de  las 
sátiras  contra  los  comediantes  (i). 


María  de  Urbina  (casada  luego  con  el  poeta  don  Fernando  de  Lude- 
ña)  a  Pedro  Ampuero  de  Urbina  y  a  doña  Isabel  de  Alderete,  que  se- 
rían los  que  tendrían  entonces.  Posteriormente  habrán  nacido,  según 
Alvarez  Baena,  don  Diego  de  Urbina  Ampuero,  también  regidor  de 
Madrid,  como  su  padre;  don  Francisco  de  Urbina,  autor  de  un  Epitafio 
a  Cervr.utei),  don  Martín  de  Urbina  y  Cortinas  :  don  Juan  de  Urbina. 
doña  María  de  Urbina  y  doña  Magdalena  de  Urbina. 

De  esta  última  hay  en  la  parroquia  de  San  Sebastián  (Lib.  III,  fo- 
lio 180)  la  partida  de  bautismo,  que  dice:  "Magdalena.  Capillo  2  rs.  En  9 
de  augusto  de  mili  y  quinientos  noventa  y  seis  años,  yo,  Juan  Caste- 
llanos, cura  teniente,  bapticé  a  Magdaelna,  hija  de  Diego  de  Urbina  y 
doña  Magdalena  de  Cortinas.  Padrinos:  Diego  de  Urbina  y  María  de 
Urbina.  Testigos  Arco  y  Juan  Fernández. — Juan  Castellanos." 

Hemos  buscado  en  esta  misma  parroquia  la  partida  de  nacimiento 
de  doña  Isabel  de  Alderete;  pero  cabalmente  faltan  en  el  libro  I  los 
registros  bautismales  correspondientes  a  los  doce  años  (1557-1569)  en 
que  pudieron  haber  nacido  doña  Isabel  y  varios  de  sus  hermanos. 

En  los  resúmenes  de  confirmaciones  que  hay  en  el  libro  III,  a  los 
folios  137  y  143,  correspondientes  al  28  de  agosto  de  1595,  hallamos 
estos  dos  nombres:  "Francisco,  hijo  de  Diego  de  Urbina. — Ana,  hija 
de  Diego  de  Urbina." 

(1)  "Inventario  general  de  las  causas  criminales  que  se  hallan  en 
el  Archivo  de  la  Sala  de  Alcaldes  de  la  Casa  y  Corte  de  S.  M."  Al  fo- 
lio 135  v.  se  lee:  "Lope  de  Vega,  Ana  de  Atienza  y  Juan  de  Chaves, 
alguacil,  sobre  rapto  de  doña  Isabel  de  Alderete."  Barrera,  Catál...  art. 
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Primer  casamiento  de  Lope  de  Vega,  y  sus  hijos. 

El  curso  del  rapto,  si  llegó  a  consumarse,  fué  interrumpido 
a  los  pocos  días  por  la  vuelta  de  la  raptada  al  hogar  paterno  y 
legalizado  luego  por  subsiguiente  matrimonio.  Pero  como 
Lope  no  podía  entrar,  no  ya  en  Madrid,  pero  ni  en  tierra  cas- 
tellana, hubo  de  dar  poder  a  su  cuñado  Luis  de  Rosiquel  ó  Ro- 
sicler, como  más  comúnmente  se  le  nombraba  (i),  para  que 
contrajese  el  sagrado  vínculo,  como  se  hizo  el  10  de  mayo 
de  1588  (2). 

Pero  lo  extraordinario  es  que  Lope,  en  lugar  de  reunirse 
con  su  esposa,  pocos  días  después  de  celebrado  el  casamiento 

Vega).  Tocias  las  cansas  de  esta  Sala  han  desaparecido,  vendidas  como 
papel  inútil. 

(1)  Este  parentesco  no  podrá  ya  discutirse,  vista  la  partida  de  de- 
función que  hemos  hallado  en  la  parroquia  de  San  Sebastián  (lib.  III, 
folio  189),  y  dice:  "Isabel  del  Carpió.  Dichas  diez  misas.  En  veynte  y 
tres  de  abril  de  605  murió  ysabel  del  Carpió.  Testó  ante  xptoual  mexía, 
escribano  real  y  codicilo  ante  Juan  Lorenzo  escribano  del  número  desta 
villa.  Mandó  treynta  misas ;  recibió  los  sacramentos ;  dexó  por  testa- 
mentarios a  Luis  de  Rosicler,  su  marido  y  a  Lope  de  Vega  su  her- 
mano. Enterróse  en  orden  de  seis  ducados." 

Luis  de  Rosiquel  era  francés  y  bordador,  como  el  padre  de  Lope,  y 
sobrevivió  siete  años  a  su  mujer,  falleciendo  en  27  de  marzo  de  1612, 
según  demuestra  su  partida  de  muerto,  publicada  por  Pérez  Pastor 
(Proceso,  pág.  269).  Hijo  de  ambos  cónyuges  fué  Luis  Rosicler  del  Car- 
pió., que  ert  1598  cele-braba  con  versos  la  Arcadia  de  su  tío  y  falleció 
antes  de  tomar  estado,  según  reza  la  partida,  que  dice:  "Luis  de  Rosi- 
cler. En  diez  y  nueve  de  abril  de  1609  años  murió  Luis  de  Rosicler  filius 
familias,  pintor.  Recibió  los  santos  sacramentois.  Enterróse  en  orden 
de  3  ducados."  (Lib.  IV,  fol.  4,  S.  Seb.) 

Lope  de  Vega  tenía  una  sobrina,  de  quien  se  acuerda  en  1612  su 
segunda  mujer  doña  Juana  de  Guardo  en  su  testamento,  diciendo:  "Item 
mando  se  den  a  Luisa  de  Vega,  sobrina  del  dicho  mi  marido,  unos  cha- 
pines con  virillas  de  plata,  de  los  dos  pares  que  yo  tengo,  por  el  amor 
y  voluntad  que  la  tengo"  (Barrera,  657).  Suponemos  que  será  esta 
misma  la  que,  entre  otras  niñas,  aparece  confirmada  en  23  de  agosto 
de  1592,  por  fray  Esteban,  obispo  de  Telesio,  en  la  iglesia  de  San  Se- 
bastián, en  cuyo  registro  se  dice:  "Luisa  de  Vega,  hija  de  Juan  de 
Vega  y  Catalina  del  Carpió."  (Lib.  II  de  Baut.,  fol.  298  v.)  En  la  misma 
iglesia  hay  la  partida  de  defunción  de  Luisa  de  Vega,  en  1623.  (Lib.  de 
Dif.,  fol.  307  v.)  El  Juan  de  Vega  antes  citado  será  el  hermano  de 
Lope,  que  le  acompañó,  con  el  grado  de  alférez,  en  lia  jornada  de  In- 
glaterra, en  la  Invencible,  en  cuya  expedición  murió,  según  el  mismo 
Lope  nos  informa. 

(2)  Su  partida  publicó  Pérez  Pastor  {Proceso,  236). 
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parte  a  Lisboa,  para  embarcarse  en  la  Armada  Invencible, 
que,  como  es  sabido,  salió  de  aquel  puerto  el  29  del  mismo 
mes  de  mayo,  y  regresó  mermada  y  maltrecha  a  Cádiz  en  el 
de  diciembre. 

Algunos  han  querido  ver  en  este  hecho,  en  apariencia  con- 
tradictorio, un  tardío  arrepentimiento  de  Lope,  perseguido 
todavía  por  el  recuerdo  de  Filis,  que  se  trasluce  en  ciertas 
poesías  líricas,  llenas  de  alusiones  evidentes.  Pero  más  natural 
es  creer  que  estas  referencias  sean  invenciones  del  poeta  para 
dar  asunto  e  interés  a  sus  versos;  y  que  le  hubiese  llevado 
a  la  guerra  la  esperanza  de  obtener  indulto  de  la  dilatada  pena 
que  le  habían  impuesto. 

Su  mujer  quedaría  en  Madrid,  en  tanto,  y  así  podrían 
también  explicarse  estos  otros  versos,  escritos  por  Lope  ya  en 
serio  y  en  edad  madura  (1): 

Y  ¿quién  pudiera  imaginar  que  hallara 
volviendo  de  la  guerra  dulce  esposa? 
Dulce  por  amorosa 
y  por  trabajos  cara... 

No  obtuvo  Lope  el  indulto  y  residió  en  Valencia  todo  el 
año  de  1589  y  parte  del  siguiente,  en  que  pudo  establecerse  en 
Toledo,  como  lugar  más  cercano  de  la  Corte,  sin  estar  dentro 
de  las  cinco  leguas  impuestas  como  límite  mínimo  (2). 

Entró  por  entonces  al  servicio  como  secretario  del  duque 
de  Alba  don  Antonio  de  Toledo,  que  gustaba  de  residir  en  su 
castillo  señorial  de  Alba  de  Tormes,  adonde  también  le  siguió 
Lope  de  Vega  (3),  que  hacía  frecuentes  excursiones  a  Toledo 
para  negociar  la  venta  y  representación  de  sus  obras  dramá- 
ticas. En  todas  estas  peregrinaciones  le  acompañó  su  esposa 

(1)  En  la  Egloga  a  Claudio  Conde,  su  amigo  de  la  infancia,  escrita 
en  1632  y  publicada  en  la  Vega  del  Parnaso  (1637). 

(2)  Declaraciones  de  Gaspar  de  Porras  y  Juan  Bautista  de  Villa- 
lobos, en  el  Proceso,  pág.  10. 

(3)  En  25  de  octubre  de  1593  firma  Lope,  en  Alba,  él  autógrafo  de 
su  comedia  El  favor  agradecido ;  en  24  de  junio  de  1594  el  de  la  titulada 
El  leal  criado;  la  de  San  Segundo  en  12  de  agosto  de  este  año;  en  12  de 
octubre  la  de  Laura  perseguida  y  en  diciembre  El  maestro  de  danzar, 
todas  en  Alba,  como  va  dicho.  En  22  de  abril  de  1595  todavía  se  hallaba 
al  servicio  del  Duque.  (Declaración  de  Juan  Bautista  Villalobos  en  el 
Proceso,  pág.  9.) 
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doña  Isabel,  en  quien  hubo  dos  hijas,  llamadas  Antonia  y 
Teodora.  Decláralas  el  mismo  Lope  en  su  primer  testamento, 
otorgado  en  1627,  añadiendo  que  habían  ya  fallecido  ( 1 ). 

Antonia  era  la  mayor;  Teodora,  cuyo  nacimiento  cosió  la 
vida  a  su  madre,  no  la  sobrevivió  más  que  un  año  escaso  (2). 

La  muerte  de  doña  Isabel  de  Ampuero  ocurrió  en  el  vera- 
no de  1595,  en  la  propia  villa  de  Alba  de  Tormes.  Así  lo  indi- 
ca claramente  el  mismo  Lope  en  la  continuación  de  los  versos 
citados  antes  y  en  otros  lugares  (3) : 

Mi  peregrinación  áspera  y  dura 
Apolo  vió  pasando  siete  veces 
del  Aries  a  los  Peces, 
ihasta  que  un  alba  fué  mi  noche  oscura. 
¿Quién  presumiera  que  mi  luz  podía 
hallar  su  fin  donde  comienza  el  día? 

Un  año  después  visitó  Lope  el  sepulcro  de  su  mujer,  y  en- 
tonces compuso  un  romance  que  recuerda  estos  sucesos : 

Belisa,  señora  mía : 
hoy  se  cumple  justo  un  año 
que  de  tu  temprana  muerte 
gusté  aquel  potaje  amargo. 
Un  año  te  serví  enferma, 
¡ojalá  fueran  mil  años!... 
Dejásteme  en  tu  cabaña 
por  guarda  de  tu  rebaño, 
con  aquella  dulce  prenda 
que  me  dejaste  del  parto, 
que  por  ser  hechura  tuya 
me  consolaba  algún  tanto, 
cuando  en  su  divino  rostro 
contemplaba  tu  retrato  (4). 


(1)  Barrera,  pág.  670. 

(2)  Epitafio  latino,  impreso  en  las  Rimas  a  continuación  del  so- 
neto dedicado  a  la  misma  Teodora  y  en  el  romance  del  texto. 

(3)  En  la  Dorotea,  escribió:  "El  fin  desta  prisión  os  promete  des- 
tierro del  reino;  pero  antes  de  lo  cual  serviréis  una  doncella  que  se  ha 
de  inclinar  a  vuestra  fama  y  persona,  con  quien  os  casaréis  con  poco 
gusto  de  vuestros  deudos  y  los  suyos.  Esta  acompañará  vuestros  des- 
tierros y  cuidados  con  gran  lealtad  y  ánimo  para  toda  adversidad 
constante ;  morirá  a  siete  años  deste  suceso,  con  excesivo  sentimiento 
vuestro.  Daréis  la  vuelta  a  la  corte,  viuda  ya  Dorotea,  que  os  solici- 
tará para  marido;  pero  no  saldrá  con  ello." 

(4)  A  este  parecido  alude  también  Lope  en  el  soneto  que  dedicó  a 
la  temprana  muerte  de  esta  niña,  y  comienza : 
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Pero  duróme  tan  poco 
que  el  cielo,  por  mis  pecados, 
quiso  que  también  siguiese 
muerta  tus  divinos  pasos  (i). 

Antonia  sobrevivió  a  su  hermana,  aunque  no  mucho;  lo 
prueba  el  no  citarse  como  muerta  en  el  anterior  romance,  y 
haber  coexistido  ambas,  según  indica  este  pasaje  de  la  Egloga 
a  Claudio : 

Yo  vi  mi  pobre  mesa  en  testimonio 
cercada  y  rica  de  fragmentos  míos, 
dulces  y  amargos  ríos 
del  mar  del  matrimonio, 
3;  vi,  pagando  su  fatal  tributo 
de  tan  alegre  bien,  tan  triste  luto. 

A  la  muerte  de  ambas  hijas  se  refiere  también  el  sone- 
to xxii  de  sus  Rimas  (1602),  intitulado  "A  dos  niñas",  que 
principia : 

Para  tomar  de  mi  desdén  venganza 
quitóme  Amor  las  niñas  que  tenía, 
con  que  miraba  yo  como  solía 
todas  las  cosas  con  igual  templanza  (2). 

Antes  de  esto  había  logrado  Lope  que  se  le  alzase  el  des- 
tierro, mediante  el  perdón  de  Jerónimo  de  Velázquez  (3),  y 
antes  de  acabar  el  año  de  1595  pudo  regresar  a  Madrid,  des- 
pués de  siete  años  largos  de  alejamiento,  sólo  interrumpido 
por  alguna  aparición  breve  y  clandestina  (4). 

Pero  al  siguiente  año  vióse  nuevamente  procesado,  a  causa 


Mi  bien  nacido  de  mis  propios  males ; 
retrato  celestial  de  mi  Belisa... 

(1)  Este  romance  termina  con  estos  cuatro  versos,  que  demuestran 
que  la  época  de  la  muerte  de  doña  Isabel  fué  la  primavera  ó  el  verano : 

Cuando  el  pastor  Allano  suspirando, 
con  lágrimas  así  dice  llorando  : 
— Todo  se  alegra  mi  Belisa,  ahora, 
sólo  tu  Albano  se  entristece  y  llora. 
(Rom.  gen.  de  1604;  fol.  387.  Rennert  :  Vida  de  Lope;  pág.  109.) 

(2)  Equivocadamente  se  creyó  por  Barrera  y  otros  que  este  soneto 
se  refería  a  dos  hijas  de  Micaela  de  Luján  que  estaban  vivas  en  1602. 

(3)  El  perdón  es  de  18  de  marzo:  Lope  volvería  a  Madrid  después 
de  la  muerte  de  su  esposa;  es  decir,  en  el  verano  de  1595. 

(4)  Constan  estas  infracciones  en  la  declaración  del  mismo  Lope, 
al  pedir  remisión  de  pena  por  ellas. 
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de  sus  poco  recatados  amoríos  con  una  conocida  flama  ma- 
drileña, llamada  doña  Antonia  de  Trillo  (i).  Y  como  la  pena 
de  tales  procesos  de  amancebamiento  solía  ser  el  destierro, 
no  parece  improbable  que  de  nuevo  se  le  aplicase  a  nue 
empedernido  amante  (2). 

Segundo  matrimonio  de  Lope.  Sus  hijos. 

Sin  embargo,  a  principios  de  1598,  pudo  entrar  en  Madrid 
(si  es  que  había  salido  de  él),  donde  el  25  de  abril  celebró  su 
desposorio,  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  y  se  veló  el  3  de  mayo 
en  la  ermita  de  San  Blas  con  doña  Juana  de  Guardo,  hija  de 
Antonio  de  Guardo  y  de  su  primera  mujer  doña  María  de  Co- 
llantes.  Es  probable,  como  se  ha  sospechado,  que  en  este  ma- 
trimonio de  Lope  entrase,  como  uno  de  sus  móviles,  el  interés, 
pues  doña  Juana  llevó  en  dote  unos  22.382  reales  dobles  de 
plata  (3).  Sin  embargo,  y  aunque  Lope,  en  los  primeros  años 
de  matrimonio,  trató  con  desvío  y  estuvo  con  frecuencia  aleja- 
do de  su  mujer,  cuya  salud  era  muy  endeble,  después  de  1606 


(1)  Era  hija  del  alférez  Alonso  de  Trillo,  y  casó,  sucesivamente, 
con  Luis  Puig  o  Puche  y  con  Pablo  Moreno,  muriendo  viuda  en  6  de 
octubre  de  1631.  (Proceso,  pág.  232.)  Por  lo  que  pueda  ilustrar  la 
biografía  de  Lope  y  conocer  cómo  era  esta  amada  suya,  copiaremos 
aquí  la  siguiente  partida,  que  se  halla  en  el  libro  III  de  Bautismos, 
folio  78  vuelto,  en  la  parroquia  de  San  Sebastián,  de  esta  corte : 
"Francisca.  1  real.  En  16  días  del  mes  de  agosto  de  1588  año¡s.  baptizó 
Alonso  de  la  Puebla,  cura  de  San  Sebastián  de  Madrid,  a  Francisca, 
hija  de  don  Luis  Puche  y  de  doña  Antonia  de  Trillo.  Fueron  padrinos 
el  conde  Marcantonio  de  Verme  y  doña  María  de  Ribadeneira.  Tes- 
tigos, el  licenciado  Juan  de  Cabrera  y  don  Diego  de  Agreda,  don  Jorge 
de  Baeza  y  Melchor  de  Matute. — Alonso  de  la  Puebla."  Estaría,  pues, 
viuda  la  Trillo  en  1596  y  sería  muy  poco  más  joven  que  Lope. 

(2)  También  este  otro  curioso  proceso  criminal  ha  desaparecido, 
y  sólo  consta  su  existencia  por  el  Indice  referido. 

(3)  Barrera,  pág.  128.  Quizás  influiría  también  en  esta  resolución 
de  Lope  el  hecho  de  haberse  suspendido  la  representación  de  come- 
dias desde  noviembre  de  1597,  en  que  falleció  la  infanta  doña  Catalina, 
hija  de  Felipe  II,  medida  elevada  poco  después  a  prohibición,  que 
duró  hasta  abril  de  1599,  en  que.  por  los  casamientos  del  nuevo  rey 
Felipe  III  y  su  hermana  Isabel  Clara  Eugenia,  se  alzó  el  entredicho 
que  condenaba  a  total  abstinencia  a  cómicos  y  autores  dramáticos. 
Lope  no  tenía  otros  medios  de  subsistir  que  su  pluma,  y  por  eso  quizá 
publicó,  en  el  intermedio  de  la  suspensión,  su  Arcadia,  el  poema 
Isidro  y  otros  opúsculos  no  dramáticos. 
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vivió  siempre  a  su  lado  y  le  consagró  un  afecto  muy  tierno, 
como  revelan  sus  cartas  íntimas  a  su  amigo  y  protector  el 
Duque  de  Sessa.  Doña  Juana  murió  en  Madrid,  también  de 
sobreparto,  el  13  de  agosto  de  161 3  (1). 

Durante  este  matrimonio  le  nacieron  de  su  mujer  a  Lope 
los  siguientes  hijos : 

1.  Jacinta.  Bautizóse  en  la  parroquia  de  San  Ginés  el  26 
de  julio  de  1599  y  se  malogró  en  la  infancia  (2).  Lope,  en  su 
primer  testamento  de  1627,  menciona  una  hija  llamada  Juana, 
en  estos  términos:  "He  sido  casado  dos  veces...  la  segunda 
con  doña  Juana  de  Guardo,  de  quien  tuve  a  Juana  y  a  Carlos 
Félix,  asimismo  difuntos  (3)."  Pero  como  no  recuerda  a  su 
primogénita  Jacinta,  de  creer  es  que  se  le  hubiese  olvidado 
el  nombre,  por  tener  más  en  la  mente  el  de  su  mujer  doña 
Juana. 

2.  Un  hijo  o  hija  nacido  algo  antes  de  tiempo  o  muerto 
a  poco  de  nacer,  según  resulta  de  la  carta  de  Lope  a  un  mé- 
dico amigo  suyo,  escrita  en  Toledo  a  14  de  agosto  de  1604, 
en  que  dice :  "Yo  tengo  salud  y  toda  aquella  casa.  Doña  Juana 
está  para  parir,  que  no  hace  menores  los  cuidados."  Ninguna 
otra  noticia  existe  de  este  hijo,  ni  el  padre  lo  recordó  en  nin- 
gún escrito  (4). 

3.  Carlos  Félix.  Fué  bautizado  en  Toledo  el  28  de  marzo 
de  ióoó,  en  la  parroquia  de  San  Justo. 

Este  niño,  en  quien  su  padre  cifraba  las  mayores  esperan- 
zas, que  prometían  su  despejo  y  buen  natural,  se  malogró 
también  a  los  siete  años,  falleciendo  en  161 3,  de  calenturas, 
enfermedad  que  causó  innumerables  víctimas  entonces  en  la 
Corte  (5). 

(1)  Pérez  Pastor:  Proceso,  pág.  279.  Doña  Juana,  en  su  testa- 
mento, otorgado  en  11  de  agosto,  dispuso:  "Mi  cuerpo  sea  sepultado 
en  el  monasterio  del  Carmen  Descalzo,  de  esta  villa,  en  la  parte  dél 
donde  está  enterrado  Carlos  Félix  de  Vega,  mi  hijo  y  del  dicho  mi 
marido."  (Barrera,  pág.  656.) 

(2)  Memorias  de  la  Real  Academia  Española,  Madrid,  191 1 ;  tomo  X, 
pág.  279. 

(3)  Barrera,  pág.  669. 

(4)  Idem,  pág.  134. 

(5)  Aunque  no  fué  sepultado  en  su  parroquia,  que  era  la  de  San 
Sebastián,  aquí  debería  hallarse  su  partida  de  muerto.  Pero  había  en- 
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Lope  dijo  de  él  en  su  Epístola  vn  át  ta  Filomena,  dirigida 
a  Amarilis,  poetisa  peruana  : 

Un  hijo  tuve,  en  quien  mi  alma  estaba; 
allá  también  sabréis  por  mi  elegía 
que  Carlos  de  mis  ojos  se  llamaba. 

Siete  veces  el  sol  retrocedía 
desde  la  octava  parte  al  Cancro  fiero, 
igualando  la  noche  con  el  día, 

a  círculos  menores  lisonjero, 
y  el  de  su  nacimiento  me  contaba, 
cuando  perdió  la  luz  mi  sol  postrero... 

Y  en  la  canción  inserta  en  sus  Rimas  sacras  de  1615  ex- 
clamaba : 

Y  vos,  dichoso  niño,  que  en  siete  años 
que  invistes  de  vida,  no  tuvistes 
con  vuestro  padre  inobediencia  alguna, 
curad  con  vuestro  ejemplo  mis  engaños. 

Todavía  en  1624,  en  la  epístola  v  de  la  Circe,  le  recuerda 
con  amor,  diciendo : 

Cuando  Carlillos,  de  azucena  y  rosa 
vestido  el  rostro,  el  alma  me  traía, 
cantando  por  donaire  alguna  cosa, 

con  este  sol  y  aurora  me  vestía. 
Retozaba  el  muchacho,  como  en  prado 
cordero  tierno  al  prólogo  del  día. 

Cualquiera  desatino  mal  formado 
de  aquella  media  lengua  era  sentencia, 
y  ú  niño  a  besos  de  los  dos  traslado... 

Llamábanme  a  comer ;  tal  vez  decía 
que  me  dejasen  con  algún  despecho: 
así  el  estudio  vence,  así  porfía. 

Pero  de  flores  y  de  perlas  hecho, 
entraba  Carlos  a  llamarme,  y  daba 
luz  a  mis  ojos,  brazos  a  mi  pecho. 

Tal  vez  que  de  la  mano  me  llevaba 
me  tiraba  del  alma,  y  a  la  mesa 
al  lado  de  su  madre  me  sentaba. 

4.  Un  hijo  nacido  antes  de  tiempo,  entre  el  10  y  15  de 
febrero  de  1612,  y  que  falleció  a  poco  o  en  el  momento  de 
nacer,  según  resulta  de  una  carta  de  Lope  al  Duque  de  Sessa. 

tonces  la  costumbre  de  no  designar  los  niños  por  sus  nombres ;  y  así. 
quizá,  le  corresponda  la  inscripción  que  se  halla  al  folio  184  v.  dei 
libro  III  de  Difuntos,  que  dice:  "En  2  de  junio  de  1613  murió  un  niño 
de  siete  años :  enterróse  en  razón  de  seis  reales. " 
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''Doña  Juana  malparió  un  hijo:  V.  Ex.a  sabe  lo  que  yo  la 
debo  y  la  estimo  y  la  conoce ;  esto  me  ocupa  y  no  aficiones 
ajenas."  Contestóle  el  Duque,  y  en  2  de  marzo  le  replicaba 
Lope :  "  Donaire  me  ha  hecho,  señor,  el  consuelo  del  mal 
parto"  (1). 

5.  Feliciana.  Nació  en  Madrid  el  4  de  agosto  de  161 3  y 
no  fué  bautizada  en  forma  hasta  el  16  de  junio  de  1614  (2). 
Al  nacer  se  le  había  echado  agua  bautismal  por  necesidad. 

Lope,  en  su  primer  testamento  de  1627  (Barrera,  pá- 
gina 670),  dice:  "Ahora,  al  presente,  doña  Feliciana  Félix 
sola  de  todos  mis  hijos  (entiéndase  legítimos)  me  ha  queda- 
do..., pues  ella  no  la  conoció  (a  su  madre)  porque  su  parto  le 
costó  la  vida."  También  lo  repite  en  la  citada  Epístola  vil 
de  la  Filomena,  diciendo  : 

Feliciana  el  dolor  me  muestra  impreso 
de  su  difunta  madre  en  lengua  y  ojos; 
•de  su  parto  murió:  ¡triste  suceso! 

Como  esta  hija  sobrevivió  muchos  años  a  su  padre,  hemos 
de  volver  a  hablar  largamente  de  ella.  Veamos  ahora  la  demás 
descendencia  de  Lope,  toda  ella  ilegítima. 

Hijos  de  Micaela  de  Luján. 

Durante  largo  tiempo  fué  sólo  a  medias  conocida  la  ma- 
dre de  otros  hijos  de  Lope  de  Vega,  por  haberla  designado 
Alvarez  Baena  con  el  nombre  de  doña  María  de  Luján.  Puso 
en  claro  su  verdadero  nombre  y  condición  don  Cristóbal  Pé- 
rez Pastor,  al  hallar  e  imprimir  la  partida  de  nacimiento  de 
Lope  Félix  de  Vega  y  Luján,  hijo  de  Lope  y  de  Micaela  de 
Luján  (3),  actriz  mencionada,  entre  las  famosas  de  su  tiem- 
po, por  el  doctor  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa,  en  su  Plaza 
universal  de  todas  ciencias  y  artes,  impresa  en  Madrid 
en  1615  (4). 

(1)  Barrera,  pág.  185. 

(2)  Pérez  Pastor:  Proceso,  pág.  281. 

(3)  Idem,  pág.  262.  Antes  la  había  publicado  ya  en  su  opúsculo 
titulado  Datos  desconocidos  para  la  vida  de  Lope  de  Vega,  en  el  Ho- 
menaje a  Menéndcz  y  Pelayo.  Madrid,  1899,  tomo  I,  pág.  595. 

(4)  Por  Luis  Sánchez,  en  4.0 ;  folio  322  v.  La  censura  de  este  libro 
es  de  Madrid,  4  de  abril  de  1612. 
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Con  todo,  debió  de  representar  poco  en  Madrid,  porque 
no  se  expresa  su  nombre  en  ninguna  de  las  compañías  que 
se  conocen  ni  se  la  cita  en  ninguno  de  los  contrato-,  có- 
micos del  tiempo.  Nosotros  sólo  hemos  hallado  una  breve 
mención  de  ella  y  su  marido  Diego  Díaz,  correspondiente  a 
1593,  por  la  que  consta  s^:  hallaban  en  Madrid  en  dicho 
año  (1). 

Lope  la  amó  apasionadamente  varios  años.  Escribió  para 
ella  grandísimo  número  de  versos,  designándola  con  el  nom- 
bre poético  de  Camila  Lucinda,  y  en  ella  tuvo  varios  hijos, 
cuyo  número  y  sexo  son  todavía  dudosos.  Reconstruyendo 
sobre  bases  ciertas  la  historia  de  estos  célebres  amores  quizá 
lograremos  aclarar  este  importante  punto  de  la  vida  de  Lope. 

¿Cuándo  empezaron  estas  relaciones?  Lope  de  Vega,  que 
en  una  gran  colección  de  doscientos  sonetos  que  imprimió 
en  1602,  con  su  poema  La  hermosura  de  Angélica,  nos  tejió 
la  historia  de  ellas,  señalando  hasta  el  día  de  su  comienzo,,  no 
dijo  claramente  el  año ;  pero  puede  indagarse  con  probabili- 
dad de  acierto. 

Micaela  de  Luján  había  nacido,  hacia  1570,  en  un  lugar 
cercano  de  Sierra  Morena,  y,  esto  no  obstante,  no  era  mo- 
rena, como  la  generalidad  de  las  mujeres  de  aquella  tierra, 
sino  rubia,  muy  blanca  y  de  ojos  azules.  Tenía  cuerpo  hermo- 
so y  gallardo,  lindas  manos,  voz  seductora  y  atractivo  irresis- 
tible, como  de  todo  nos  informa  cumplidamente  su  galán  poe- 
ta, que  llegó  a  decir  de  ella  en  el  siguiente  soneto  (el  clv  de 
sus  Rimas)  lo  que  quizá  no  se  haya  dicho  nunca  en  poesía  de 
otra  mujer  alguna : 

Belleza  singular,  ingenio  raro 
fuera  del  natural  curso  del  cielo; 


(1)  "En  7  de  enero  de  1593  años,  el  licenciado  Juan  de  Cabrera, 
teniente  cura,  baptizó  a  Michacla,  hija  de  Diego  Rodríguez  y  de  Hi- 
pólita Lezcano.  Padrinos:  Diego  Díaz  y  Michacla  de  Luxán.  Testigos: 
Alonso  de  Zamora,  Bernabé  González  y  Isabel  de  Brea."  (Archivo 
parroquial  de  San  Sebastián,  libro  III  de  Bautismos,  folio  317  vuelto.) 
Dos  años  después,  en,  23  de  abril  de  1595,  Diego  Díaz  pertenecía  a  la 
compañía  de  Alonso  de  Cisneros,  y  acaso  estuviese  en  Madrid.  De 
su  muier  nada  se  dice.  (Pérez  Pastor:  Nuevos  datos  acerca  del  his- 
trionismo  español,  pág.  40.) 
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Etna  de  amor,  que  de  tu  mismo  hielo 
despides  llamas  entre  mármol  Paro. 

Sol  de  hermosura,  entendimiento  claro; 
alma  dichosa  en  cristalino  velo; 
norte  del  mar,  admiración  del  suelo, 
émula  al  sol  como  a  la  luna  el  faro. 

Milagro  del  autor  de  cielo  y  tierra; 
bien  de  naturaleza  el  más  perfeto  : 
Lucinda  hermosa,  en  quien  mi  luz  se  encierra. 

Nieve  en  blancura  y  fuego  en  el  efeto, 
paz  de  los  ojos  y  del  alma  guerra: 
dame  a  escribir,  como  a  penar,  sujeto  (i). 

Viola  Lope  por  primera  vez,  quizá  representando,  un  14 
de  agosto,  víspera  de  la  Asunción  de  la  Virgen :  lo  dice  él 
mismo  en  el  soneto  iv  de  sus  Rimas : 

Era  la  alegre  víspera  del  día 
que  la  que  sin  igual  nació  en  la  tierra, 
de  la  cárcel  mortal  y  humana  guerra 
para  la  patria  celestial  salía... 
cuando  amor  me  enseñó  la  vez  primera 
de  Lucinda,  en  su  sol,  los  ojos  bellos 
y  me  abrasó  como  sí  rayo  fuera. 

En  Toledo  fué  donde  empezó  su  conocimiento,  como  ex- 
presa en  su  Epístola  a  la  propia  Lucinda,  escrita  en  aquella 
ciudad  a  fines  de  1603  e  impresa  en  El  Peregrino  en  su  patria 
en  el  año  siguiente : 

Bajé  a  los  llanos  de  esta  humilde  tierra, 
adonde  me  prendiste  y  cautivaste, 
y  yo  fui  esclavo  de  tu  dulce  guerra. 


(1)    Quizá  n(o  le  ceda  en  el  encarecimiento  el  clxxix,  que  dice ; 

Angel  divino,  que  en  humano  y  tierno 
velo  te  goza  el  mundo,  y  no  consuma 
el  mar  del  tiempo,  ni  su  blanca  espuma 
cubra  tu  frente  en  su  nevado  invierno. 

Beldad  que  del  artífice  superno 
imagen  pura  fuiste  en  cifra  y  suma, 
sujeto  de  mi  lengua  y  de  mi  pluma, 
cuya  hermosura  rae  ha  de  hacer  eterno. 

Centro  del  alma  venturosa  mía, 
en  quien  el  armonía  y  compostura 
del  mundo  superior  contemplo  y  veo. 

Alba  Lucinda,  cielo,  sol,  luz,  día; 
para  siempre  al  altar  de  tu  hermosura 
ofrece  su  memoria  mi  deseo. 
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No  estaba  el  Tajo  con  el  verde  engaste  (l) 
de  su  florida  margen,  cual  solía 
cuando  con  esos  pies  su  orilla  honraste. 

Ahora  bien;  ¿en  qué  año  ocurrió  este  encuentro,  que  tanto 
había  de  alterar  la  vida  de  ambos  seres?  Desde  luego  puede 
afirmarse  que  tales  devaneos  no  comenzaron  en  vida  ríe  la 
primera  mujer  de  Lope.  No  hay  la  menor  mención  fie  ellos; 
ni  eran  posibles,  supuestas  la  vida  errante  de  los  cómicos  y  la 
sujeta  que,  como  hemos  visto,  llevaba  Lope  al  lado  del  Duque 
de  Alba  y  acompañado  de  su  referida  esposa. 

Viudo  en  1595,  regresó  a  Madrid;  pero  no  tardó  en  anu- 
dar sus  escandalosas  relaciones  con  doña  Antonia  de  Trillo, 
que  dieron  margen  al  nuevo  proceso,  y  no  es  de  creer  que  a  la 
vez  entablase  estos  otros  amores,  que  de  tal  modo  le  subyuga- 
ron desde  sus  comienzos.  A  principios  de  1598  contrae  su  ma- 
trimonio con  doña  Juana  de  Guardo.  Algún  tiempo  antes  ha- 
bría conocido  y  galanteado  a  esta  joven,  en  quien,  a  fines  de 
julio  del  año  siguiente,  le  nació  su  primera  hija,  Jacinta.  Pero 
como  cabalmente  entonces  empiezan  los  viajes  y  alejamiento 
de  Lope  y  su  esposa  y  como  ya  no  es  posible  retardar  más  el 
suceso,  a  esta  época  habrá  que  llevar  el  principio  de  aquellas 
relaciones  ilícitas  (2). 

A  estas  deducciones  se  añaden  pruebas  claras  tomadas  de 


(1)  Porque  era  otoño  cuando  hacía  el  viaje,  y  había  sido  en  ve- 
rano cuando  vió  a  Lucinda. 

(2)  En  la  primavera  de  1599  Lope  fué  a  Valencia  acompañando  al 
Marqués  de  Sarria,  luego  Conde  de  Lemos,  de  quien  era  secretario, 
a  las  bodas  de  Felipe  III,  y  conrouso  una  re1ación  de  los  festejos  que 
en  honor  de  la  Real  familia  se  hicieron  en  Denia.  Al  final  dice  a  la 
esposa  del  Marqués,  a  quien  va  dedicada  la  Relación  : 

Señora,  perdonad  si  no  he  pintado 
con  más  sutil  pincel  tan  ricas  fiestas ; 
que  este  mi  dulce  y  inmortal  cuidado 
me  tiene  el  alma  y  vida  descompuestas. 
Para  un  celoso,  ausente  y  olvidado, 
las  mejores  del  mundo  son  molestas; 
que  adonde  todo  el  mundo  alegre  vino 
yo  solo  fui  llorando  peregrino. 

Como  el  pasaje  subrayado  no  puede  referirse  a  su  dulce  y  sufrida 
esposa,  es  claro  que  alude  a  otra  mujer  que  no  le  había  aceptado  por 
amante:  a  nuestro  juicio  a  Camila  Lucinda. 
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los  mismos  versos  de  Lope.  En  el  soneto  v  de  los  doscientos 
publicados  en  1602  con  la  Angélica,  escribe  que,  si  bien  sirvió 
Jacob  los  siete  largos  años  para  obtener  a  Raquel,  cortos  los 
juzgaría  ante  la  esperanza  de  lograr  su  deseo,  y  acaba: 

¡  Ay  de  aquel  alma  a  padecer  dispuesta, 
que  espera  su  Raquel  en  la  otra  vida, 
y  tiene  a  Lía  para  siempre  en  ésta  ! 

No  cabe  dudar :  Lia  es  doña  Juana  de  Guardo,  y  Raquel, 
Camila  Lucinda,  sujeto  casi  único  de  teda  esta  poesía  de  sone- 
tos, y  de  quien  era  aún  amante  platónico.  El  soneto  xi,  que 
es  por  el  mismo  estilo,  dice  al  final : 

¡  Ay  del  que  tiene,  por  su  mal  consejo, 
el  remedio  imposible  de  su  vida 
en  la  esperanza  de  la  muerte  ajena! 

No  tuvo  que  aguardar  tanto,  porque  Lucinda  acabó  por 
ablandarse;  mas  no  sin  dilatada  y  heroica  resistencia,  que 
Lope  recordaba  cuatro  años  más  tarde,  al  decirle : 

Tú  sola  mereciste  mi  desvelo, 
y  yo  también,  después  de  larga  historia, 
con  mi  fuego  de  amor  vencer  tu  hielo  (1). 

Lucinda  era  discreta,  bien  razonada  y  amiga  de  lucir  su 
ingenio :  hasta  pudiera  creerse  que  hacía  versos,  si  fuesen 
suyos  los  que  con  su  nombre  aparecen  en  los  preliminares  de 
la  Angélica  y  otros  libros  de  su  amante.  Pero  si  no  los  com- 
ponía los  leía  y  gustaba,  y  deslumbrada  por  los  fulgores  es- 
parcidos en  su  honor  por  el  sol  de  la  poesía  española,  hubo 
de  ceder  al  amoroso  torrente  tan  bellamente  expresado. 

Lope  la  hizo  famosa  en  breve  (2),  como  en  otro  tiempo 


(1)  Epístola  a  Lucinda  serrana  en  El  Peregrino  (1604),  Obras  suel- 
tas, tomo  V,  pág".  226. 

(2)  La  misma  Lucinda,  o  Lope,  con  su  nombre,  decía  en  el  soneto 
laudatorio  del  Peregrino,  refiriéndose  a  los  versos  a  ella  dedicados: 

Por  ellos  corra  mi  memoria  asida; 
que  si  vive  mi  nombre  con  tu  fama 
del  alma    igualará   la   inmortal  vida. 
El  soneto  que  se  supone  dirigido  por  Lucinda  al  Peregrino  (Lope), 
en  su  obra  de  este  título  (en  los  preliminares  del  tomo)  acaba  así : 
Aquí  dió  fin  Amor  a  mis  caminos, 
Lope  a  su  historia,  y  a  los  dos  nos  llama 
el  mundo  en  un  sujeto,  Peregrinos. 
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con  sus  romances  a  la  tornadiza  Ft/ís;  y  no  tardaron  en  ser 
públicos  estos  amores  (1)  aplaudidos,  y,  lo  que  es  más,  apa- 
drinados por  hombres  de  singular  mérito,  damas  preciadas  de 
honestas  y  nobles  caballeros  (2). 

Las  exigencias  ele  su  profesión  histriónica  condujeron  a 
Micaela  de  Luján,  a  principios  del  año  1602,  a  la  gran  ciudad 
de  Sevilla. 

Lope  quedó  desolado,  y  desfogó  su  pena  en  lindísimos 
versos,  como  este  soneto,  que  es  el  clxxxiii  ele  su  colección 
ya  citada  y  dirigido  al  río  de  Madrid,  de  donde  salía  Lucinda  : 

(1)  En  los  preliminares  de  la  mencionada  Angélica  hay  esta  oc- 
tavilla de  "Lucinda  a  Lope  de  Vega": 

Subís  de  suerte  a  los  cielos 

a  Angélica  enamorada, 

que  con  saber  que  es  pintada, 

he  venido  a  tener  celos. 

Y,  pues  es  fuerza  envidialla, 

de  vos  formaré  querella, 

porque  pensastes  en  ella 

lo  que  duró  el  retratalla. 
Al  contestar  "Lope  de  Vega  a  Lucinda'''  le  pide  que  no  envidie  una 
pintura,  porque  nunca  le  ayude  Dios  si  no  ha  sacado  de  ella  (de  Lu- 
cinda) cuanto  de  Angélica  decía.  Ambas  confesiones,  de  él  y  ella,  son 
más  explícitas  de  lo  que  la  moral  pública  consiente. 

(2)  El  contador  Gaspar  de  Barrionuevo,  que  después  fué  eclesiás- 
tico, era  tercero  en  estos  amores,  como>  demuestran  varios  sonetos  y 
la  epístola  estampados  en  las  Rimas.  Antonio  Ortiz  Melgarejo,  ilustre 
caballero  sevillano,  dedicó  una  canción  al  elogio  de  las  Rimas  de  Lope 
en  que  le  dice  que  ora  cante  al  airado  Marte  o  ya  las  dulzuras  del  campo 

O  la  beldad  que  admira, 
célebres  de  Lucinda,  engrandecido 
con  su  amor  sin  segundo; 
siempre  será  tenido 
tu  claro  plectro  por  milagro  al  mundo. 
Doña  Catalina  Zamudio,   en  unas  quintillas  en  elogio  de  la  An- 
gélica, de  Lope,  le  dice,  con  alusión  a  la  belleza  de  Angélica : 
Sólo  imitando  a  Lucinda 
la  hacéis  más  hermosa  y  linda 
que  Elena  y  que  el  mismo  sol. 
Hernando  de  Soria  Galvarro,  después  cihantre  de  la  catedral  de 
Córdoba,  hidalgo  y  buen  poeta,  panegirista  de  Lope  "en  la  Angélica  y 
el  Peregrino,  sacaba  de  pila  al  hijo  conocidamente  adulterino  de  la 
cómica. 

Hoy  ningún  autor  que  se  estimase  en  algo  se  atrevería  a  celebrar 
públicamente  amores  como  los  de  Lope  y  Micaela  de  Luján. 
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Fugitivo  cristal,  el  curso  enfrena, 
en  tanto  que  te  cuento  mis  pesares  ; 
pero  ¿cómo  te  digo  que  te  pares 
si  lloro  y  creces  por  la  blanda  arena? 

Ya  de  la  sierra,  que  de  nieves  llena 
te  da  principio,  humilde  Manzanares, 
por  dar  luz  al  que  tienen  tantos  mares 
mi  sol  hizo  su  ocaso  en  la  Morena. 

Ya  del  Betis  la  orilla  verde  adorna, 
en  otro  bosque  de  árboles  desnudos, 
que  en  agua  dan  por  fruto  plata  en  barras  (i). 

Yo  triste,  en  tanto  que  a  tu  margen  torna, 
de  aquestos  olmos,  a  mis  quejas  mudos, 
nidos  deshago,  y  desenlazo  parras. 

Mas  aunque  al  principio  resolvió  esperar  el  regreso  de  la 
dama,  como  ya  no  podía  vivir  sin  su  compañía,  no  tardó  en 
seguir  el  mismo  camino. 

Barrera  y  otros  supusieron  que  este  viaje  de  Lope  se  rea- 
lizó a  fines  de  1600  o  principios  del  siguiente.  Pero  no  hay 
apoyo  serio  para  tal  aserción  (2).  Antes  al  contrario :  todos  los 
datos  (escasísimos  en  esta  parte  de  la  vida  de  Lope)  prueban 
que  ni  en  1600  ni  1601  salió  de  Castilla,  En  25  de  junio  de 
este  último  año  se  hallaba  en  Toledo,  adonde  mandó  le  fuesen 
a  cobrar  1.000  reales,  su  antiguo  amigo  el  actor  Gaspar  de 
Forres  (3).  En  Toledo  se  hallaba  aún  el  10  de  enero  de  1602 
y  en  Madrid  el  25  de  dicho  mes,  donde  adquiere  para  sí  "un 
vestido  de  mezcla:  calzón,  ropilla  y  capa,  y  un  vestido  de 
raja  para  mujer,  de  mezcla,  ropa  y  basquiña  guarnecido  de 
terciopelo,  nuevo,  y  un  manteo  de  raja  azul,  con  sus  ribetes 
de  terciopelo,  todo  nuevo,  en  46  ducados",  que  había  de  pa- 


(1)  Alude,  como  se  comprende,  a  los  navios  que  traían  las  riquezas 
de  América. 

(2)  La  presunción  de  Barrera,  fundada  en  los  versos  de  la  epístola 
a  Lucinda,  en  que,  hablando  de  la  soledad  de  Toledo,  decía  Lope  : 

Era  su  valla  imagen  y  retrato 
del  lugar  que  la  corte  desampara 
del  alma  de  su  espléndido  aparato, 

no  hace  fuerza ;  porque  siempre  ha  sido  y  es  de  uso  común  emplear 
el  verbo  en  presente  y  más  en  poesía,  cuando  se  refiere  a  un  hecho  que 
está  sucediendo,  pues  nunca  las  gentes  pudieron  creer  que  el  traslado 
de  la  corte  a  Valladolid,  realizado  en  enero  de  1601,  fuese  definitivo. 

(3)  Pérez  Pastor  :  Proceso,  pág.  257. 
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gar  en  Toledo  el  cómico  Pedro  Jiménez  de  Valenzuela,  quien 
se  los  debía  a  Lope,  probablemente  por  una  comedia  (i). 

Fuera  de  esto,  tenemos  un  texto  explícito  y  narla 
choso  que  nos  declara  la  época  en  que  Lope  hizo  su  viaje  y  la 
causa.  Es  un  soneto  anónimo  escrito  en  Sevilla  a  raíz  del  su- 
ceso, obra  quizá  ele  Arguijo  o  de  Ortiz  Melgarejo,  que,  con 
su  encabezado  y  todo  dice  : 

"A  Lope  de  Vega,  cuando  vino  de  Castilla  el  año  de  1602." 

¿  Quién  es  este  pastor  que  de  Castilla 
al  sacro  Betis  muda  sus  ovejas, 
esparciendo  a  los  aires  tristes  quejas 
en  busca  de  su  ausente  pastor  cilla? ... 

Si  del  Tibre  desciende  será  el  Tasso ; 
Sannazaro,  si  baja  del  Sebeto, 
y  si  del  Manzanares  viene,  es  Vega  (2). 

Si  hubiese  residido  ya  en  Sevilla  en  1601,  esta  poesía  no 
tendría  objeto  ni  sentido  (3). 

La  presencia  de  Lope  a  orillas  del  Betis  provocó  la  musa, 
ya  favorable,  ya  adversa  de  los  sevillanos,  que  le  enderezaron 
gran  número  de  sonetos,  satíricos  en  su  mayoría  (4),  de  los 
cuales  el  más  notable  es  el  dialogado,  infundadamente  atribuí- 
do  a  Cervantes  (que  no  pronunciaba  iguales  la  z  y  la  s),  y  dice  : 

(1)  Pérez  Pastor:  Proceso,  pág.  262. 

(2)  Rodríguez  Marín:  Rinconetc  y  Cortadillo,  pág.  167. 

(3)  Tampoco  es  exacto,  como  creyó  Barrera,  que  Lope  se  hospe- 
dase en  casa  de  su  tío  el  inquisidor  don  Miguel  del  Carpió.  Porque  lo 
que  Lope  dice  en  la  dedicatoria  de  su  tragicomedia  La  hermosa  Esther 
(Parte  xv,  1621)  a  doña  Andrea  María  de  Castillo,  residente  en  Se- 
villa, es:  "Días  ha  que  falto  de  esa  gran  ciudad,  donde  pasé  algunos 
de  los  primeros  de  mi  vida,  en  casa  del  inquisidor  don  Miguel  del  Car- 
pió, de  clara  y  santa  memoria."  Ni  es  verosímil  que  en  1602  viviese  este 
personaje,  ni  toleraría,  pues  tan  santo  era,,  el  escandaloso  y  público; 
amancebamiento  de  su  sobrino. 

A  este  primer  viaje  a  Sevilla  en  época  indeterminada  y  antigua  alu- 
dirá el  segundo  cuarteto  del  soneto  de  arriba  que,  por  su  confusa  re- 
dacción y  oscuro  sentido,  hemos  dejado  sin  copiar  3^  dice: 
¿Quién  ha  venido  en  busca  de  la  orilla 
del  Betis,  que  otra  vez  de  sus  orejas 
apartó  con  la  mano  las  guedejas 
para  escuchar  los  cisnes  de  Sevilla? 
Este  otro  viaje,  si  no  fué  en  la  primera  mocedad,  como  Lope  afir- 
ma, sería  al  volver  de  Inglaterra  con  los  restos  de  la  Armada  Invencible. 

(4)  Recordándolo,  sin  duda,  exclamaba  un  año  más  tarde: 
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— Lope  dicen  que  vino. — No  es  posible. 
— ¡  Vive  Dios,  que  pasó  por  donde  asisto ! 
— No  lo  puedo  creer. — ¡  Por  Jesucristo, 
que  no  os  miento  ! — Callad,  que  es  imposible. 

— ¡Por  el  Hijo  de  Dios,  que  sois  terrible!... 
— Digo  que  es  chanza. — ¡  Andad,  que,  voto  a  Cristo, 
que  entró  por  Macarena  ! — ¿  Quién  lo  ha  visto  ? 
— Yo  lo  vide. — No  hay  tal,  que  es  invisible. 

— ¿  Invisible,  Martin  ?  Eso  es  engaño  ; 
porque  Lope  de  Vega  es  hombre,  y  hombre 
como  yo,  como  vos  y  Diego  Díaz...,  etc.  (i). 

La  pérfida  y  maligna  alusión  al  marido  de  Lucinda  pone 
el  sello  a  la  intención  satírica  de  este  soneto,  en  que  el  autor 
habrá  querido  tornar  ridículo  el  deseo  que  Lope  tendría  de 
ocultarse  a  la  fiscalización  del  vulgo  sevillano  en  los  primeros 
días  de  su  estancia,  aunque  luego  hiciese  público  y  ostentoso 
alarde  de  su  persona. 

La  permanencia  de  los  actores  en  cada  pueblo  estaba  limi- 
tada por  las  condiciones  de  sus  contratos.  Suspendidas  las  re- 
presentaciones en  la  Cuaresma  de  cada  año,  solían  comenzar, 
a  veces  con  nuevo  personal,  en  los  primeros  días  de  Pascua. 
En  Sevilla,  como  en  Madrid,  se  ajustaban  dos  compañías,  que 
habían  de.  hacer  los  autos  sacramentales  del  Corpus  Christi, 
eje  de  toda  la  farándula  en  cada  año ;  y  para  que  no  lo  repug- 
nasen, se  les  concedía  el  privilegio  de  representar,  con  ex- 
clusión de  toda  otra  compañía,  algunos  meses  antes  y  después 
de  aquella  fiesta. 

No  se  tiene  por  hombre  el  que  primero 
no  escribe  contra  Lope  sonetadas, 
como  quien  tira  al  blanco  de  terrero... 

Luego  se  canoniza  de  poeta... 
cualquiera  que  ha  enseñado  a  su  vecino 
el  sonetazo  escrito  contra  Lope, 
y  es  discreto  del  Conde  Palatino. 

(Epístola  a  Gaspar  de  Barrionuevo,  Ob.  sueltas,  IV,  384  y  385.) 

(1)  Este  soneto,  que  el  cervantista  sevillano  don  José  María  Asensio 
comunicó  a  Barrera,  y  éste  imprimió  en  su  Nueva  biografía  de  Lope, 
pág.  85,  tiene  en  el  último  terceto  una  voz  poco  limpia,  que  lo  desluce. 
Acaba  así : 

— ¿Es  grande? — Sí;  será  de  mi  tamaño. 
— Si  no  es  tan  grande,  pues,  como  es  en  nombre, 
c...  en  vos,  en  él  y  en  sus  poesías. 
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Los  autores,  como  entonces  llamaban  a  los  directores  de 
compañías,  que  en  1602  tuvieron  a  su  cargo  los  autos  en  Se- 
villa, fueron  Baltasar  de  Pinedo  y  Luis  de  Vargas.  Mi 
de  Luján  pertenecía  a  la  compañía  del  primero  (i),  grande 
amigo  de  Lope,  quien  le  celebró,  como  insigne  representante, 
en  diversas  ocasiones  y  en  especial  en  El  peregrino  en  su  pa- 
tria, obra  que  estaba  escribiendo  por  estos  días  (2). 

Después  del  Corpus  hizo  la  compañía  de  Pinedo  una  ex- 
cursión a  Granada,  adonde  fué  también  Lope  de  Vega,  siendo 
agasajado  por  los  poetas  de  aquella  insigne  ciudad,  obsequios 
a  que  Lope  correspondió  con  sus  versos  que,  en  este  mismo 
año  de  1602,  dió  a  la  luz  pública. 

En  el  soneto  clxv  de  sus  Rimas,  dedicado  "al  Doctor 
Mira  de  Amezcua",  le  decía,  por  ejemplo: 

Viendo  que  iguala  en  su  balanza  Astrea 
los  rayos  y  las  sombras  desiguales, 
Dauro  no  ha  reparado  en  las  señales 
de  la  extranjera  Vega  que  pasea. 

Mas  ya  que  el  oro  que  la  dais  emplea 
en  mis  arenas,  a  la  Libia  iguales, 
florecerán  mi  vega  sus  cristales, 
y  vos  mi  ingenio,  de  mi  mundo  idea... 

Y  así,  en  tanto  que  al  patrio  Tajo  vuelvo, 
serán  entre  las  márgenes  del  Dauro 
las  flores  vuestras  y  la  vega  mía. 


(1)  Sánchez  Arjona:  Anales  del  teatro  en  Sevilla,  pág.  109.  Se 
comprueba,  i.° :  porque,  habiendo  permanecido  al  año  siguiente  en  Sevilla 
Micaela,  también  se  quedó  Pinedo,  y  no  Vargas,  que  fué  sustituido  por 
Gaspar  de  Porras,  y  2.0 :  porque,  habiendo  ido  Pinedo  a  Toledo  en  1605,  y 
representado  allí  en  la  primavera,  también  estuvo  entonces  en  aquella 
ciudad  Micaela. 

Tampoco  perteneció  a  la  compañía  de  Gaspar  de  Porras  o  Porres, 
porque  éste  no  estuvo  en  Sevilla  en  1602,  y  a  principios  de  febrero 
de  1604  se  hallaba  en  Toledo,  cuando  Micaela  permanecía  aún  en  Se- 
villa, como  se  verá  luego. 

(2)  En  un  pasaje  decía: 

Baltasar  de  Pinedo  tendrá  fama, 
pues  hace,  siendo  príncipe  en  su  arte, 
altos  metamorfóseos  del  su  rostro, 
color,  ojos,  sentidos,  voz  y  afectos, 
transformando  la  gente. 
Al  final  del  mismo  libro  escribió:  "La  tercera  (comedia,  representó) 
Pinedo,  maravilloso  entre  los  que  en  España  han  tenido  este  título 
(de  representante),  y  fué  el  suyo  La  fuerza  lastimosa." 
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Al  doctor  Agustín  de  Tejada,  en  el  soneto  clxviii,  le  de- 
cía, entre  otros  cumplimientos : 

Oiráse,  antes  que  vuelva  el  sol  al  Tauro, 
vuestro  nombre  en  su  orilla,  que  me  espera  (i), 
pues  mi  musa,  por  vos,  siendo  extranjera, 
halló  lugar  en  las  del  fértil  Dauro. 

Y  oferta  semejante  hace  al  doctor  Juan  de  Arjona,  tra- 
ductor elegante  de  Estado  (2). 

Entrado  ya  el  otoño,  los  apremios  de  la  realidad  exigieron 
la  presencia  de  Lope  en  Toledo,  y,  dejando  en  Sevilla  a  Lu- 
cinda, regresó  a  su  casa,  aunque  sólo  por  breve  tiempo  (3). 

Aprovechó  este  regreso  para  imprimir  juntas  algunas 
obras,  que  fueron  la  Angélica,  la  primera  parte  de  las  Rimas 
y  la  Dragontea,  poema  este  último  que  ya  había  dado  al  pú- 
blico en  1598. 

El  primero  era  otro  poema  imitación  del  Orlando  del 
Ariosto,  que,  según  repetidas  menciones  del  mismo  Lope,  ha- 
bía compuesto  en  1588,  cuando  se  hallaba  a  bordo  de  las  naves 
de  la  Invencible,  y  aun  había  tratado  de  imprimir  en  1598,  ce- 
diéndoselo al  impresor  madrileño  Pedro  Várez  de  Castro  (4). 
Con  fecha  20  de  octubre  de  1602  obtuvo  Lope  en  Valladolid, 
donde  se  hallaba  la  Corte,  privilegio  para  imprimir  su  poema. 

(1)  L,a  del  Tajo,  o  sea  en  Toledo,  adonde  pensaba  ir  pronto. 

(2)  Soneto  clix,  cuyo  último  terceto  decía,  con  alusión  a  las 
Musas : 

Yo,  viendo  cuánto  las  del  Tajo  os  deben, 
digo  que  allá  lo  pagarán  las  mías, 
cuando  en  sus  aguas  vuestro  nombre  lleven. 

(3)  Hizo  algunas  visitas  a  Madrid,  quizá  para  colocar  sus  dramas ; 
porque  en  esta  villa  aparecen  firmados  con  fecha  11  y  27  de  noviem- 
bre, respectivamente,  los  autógrafos  de  sus  comedias  El  cuerdo  loco 
y  El  príncipe  despeñado.  El  23  de  diciembre  estaba  en  Toledo,  pero 
de  paso  ya  para  Sevilla,  como  se  ve  por  la  escritura  díe  poder  que  el 
representante  Gabriel  Vaca  le  otorga  para  que  le  cobre,  en  dicha  ciu- 
dad, las  cantidades  que  le  debía  Diego  de  Santander  (otro  cómico), 
revocando  para  ello  el  poder  que  Vaca  había  dado  antes  a  Miguel 
Sotelo,  escribano  de  la  misma.  El  3  de  enero  de  11603  ya  estaba  Lope 
en  Sevilla,  como  lo  demuestra  el  documento  que,  así  como  el  anterior, 
ha  dado  a  conocer  últimamente  don  Francisco  Rodríguez  Marín.  {Bo- 
letín de  la  Real  Academia  Española:  junio  de  1914;  págs.  278  y  si- 
guientes.) 

(4)  Pérez  Pastor  :  Proceso,  pág.  253. 
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Y  aunque  la  de  la  tasa  es  de  30  de  noviembre  del  mismo 
año,  no  creemos  que  el  libro  se  estampase  en  tan  poco  tiem- 
po, ni  saliese  a  la  venta  hasta  bien  entrado  el  año  de  1003, 
siendo  como  es  tan  voluminoso  (980  páginas),  pues  compren  - 
de además  los  doscientos  sonetos  y  la  Dragontea. 

Desde  1588  había  ido  Lope  corrigiendo  y  adicionando  su 
poema,  como  lo  prueban  los  dos  últimos  cantos  (xix  y  xx ), 
que  se  refieren  a  sucesos  del  reinado  de  Felipe  III.  De  las  in- 
terpolaciones, es  la  más  curiosa  y  digna  de  nota  la  que  hay 
en  el  canto  v,  alusiva  a  Lucinda,  diciéndole,  al  hablar  del  ven- 
cimiento que  Angélica  hizo  sobre  todas  las  bellezas  concu- 
rrentes al  premio  de  Lido,  que  era  el  reino  "del  Andalucía"  : 

Si  en  aquella  famosa  edad  vivieras, 
hermosura  inmortal,  bella  Lucinda, 
¿quién  duda  que  de  Angélica  vencieras 
la  que  hoy  con  el  tercer  planeta  alinda  ? 
Tú  sola  el  justo  premio  merecieras, 
y  aun  es  razón  que  su  laurel  te  rinda, 
conociendo  que  haberle  merecido 
fué  por  no  haber  tu  oriente  amanecido. 

Que  si  mostraras  esos  ojos  bellos, 
azules  como  el  cieio  y  lo?  zafiros, 
de  donde  amor,  aunque  se  abrase  en  ellos, 
hace  a  las  almas  amorosos  tiros; 
si  mostraras  la  red  de  tus  cabellos, 
dulcísima  prisión  de  mis  suspiros, 
que  los  excedo,  si  en  amarme  calmas, 
y  ojalá  que  suspiros  fueran  almas. 

Si  mostraras  la  boca  envuelta  en  risa, 
la  blanca  mano  y  el  nevado  pecho, 
basas  de  la  columna  tersa  y  lisa 
en  que  se  afirma  aquel  divino  techo, 
sosp-echo  que  bajaran  tan  aprisa 
almas  como  laureles,  a  despecho 
de  tantos  pretendientes ;  pero  ignoro 
quién  fuera  de  tus  méritos  Medoro. 

También  las  Rimas,  que  fué  ordenando  en  Sevilla,  hecho 
acreditado  por  la  dedicatoria  que  de  ellas  hizo  al  célebre  poeta 
don  Juan  de  Arguijo : 

Aquí,  donde  sereno 
corre  el  Betis  undoso, 

recibieron  aumentos  diversos  en  los  días  mismos  en  que  la 
obra  se  imprimía. 
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Buena  prueba  de  ello  son  el  soneto  cli,  en  que,  respon- 
diendo a  su  confidente  el  contador  Barrionuevo,  que  le  daba 
nuevas  de  una  enfermedad  de  Lucinda,  exclamaba . 

Gaspar,  si  enfermo  está  mi  bien,  decidle 
que  yo  tengo  de  amor  el  alma  enferma, 
y  en  esta  soledad  desierta  y  yerma, 
lo  que  sabéis  que  paso  persuadidle... 

O  el  lxxxix,  escrito  en  Toledo,  que  empieza : 

Cubran  tus  aguas,  Betis  caudaloso, 
las  galeras  de  Italia  y  españolas..., 

y  acaba: 

Apenas  des  lugar  para  los  barcos, 
y  en  el  mejor  Lucinda,  sin  memoria, 
honre  tus  fiestas  con  igual  presencia. 

Diviértase  en  tus  salvas,  triunfos  y  arcos, 
mientras  que  tengo  yo  por  mayor  gloria 
peñas  del  Tajo  y  soledad  de  ausencia  (i). 

El  año  de  1603  estuvo  en  Sevilla  gran  parte  de  él  la  com- 
pañía de  Baltasar  de  Pinedo,  que  hizo  los  autos  en  unión  de 
la  de  Gaspar  de  Porres.  Micaela  y  Lope  residieron  también  en 
dicha  ciudad,  y,  como  el  año  anterior,  fueron,  en  el  vera- 
no, a  Granada,  hospedándose  Lope  en  casa  de  don  Alvaro  de 
Guzmán,  amigo  suyo,  a  quien  había  dirigido  el  soneto  cxi  de 
los  contenidos  en  las  Rimas  de  1602.  Lo  declara  Lope  en  una 
carta  escrita  el  2  de  julio  de  161 1  al  Duque  de  Sessa,  dicien- 
do: "Habrá  siete  años  que  fui  a  Granada,  en  tiempo  de  los 
reyes  católicos  Lucinda  y  Belardo,  y  dijéronme  en  llegando 
que  el  agua  de  Xenil  era  tan  delgada,  que  a  todos  los  foras- 
teros destemplaba  luego,  y  era  causa  de  grandes  enfermeda- 
des. Era  yo  huésped  de  don  Alvaro  de  Guzmán,  y  roguéle 
me  librase  de  tales  pronósticos ;  y  el  buen  caballero,  que  todos 
los  Guzmanes  son  buenos,  mandó  que  nos  diesen  siempre  vino 


(t:)  La  hermosura  de  Angélica,  con  otras  diuersas  Rimas.  De  Lope 
de  Vega  Carpió.  Madrid,  En  la  emprenta  de  Pedro  Madrigal,  1602. 
8.°,  8  hs.  prels.  y  482  foliadas.  Los  sonetos  comienzan  en  el  folio  242, 
uno  por  plana,  y  la  Dragontea  en  el  342.  En  junto,  980  páginas.  Es 
error  creer  que  en  esta  edición  salió  a  luz  la  Segunda  parte  de  las 
Rimas,  y,  por  tanto,  dar  a  sus  versos  dos  años  de  fecha  anticipada. 
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puro  y  que  sólo  se  pegase  el  frío  de  la  nieve  de  la  cantim- 
plora (i)." 

En  esta  misma  carta  alude  a  una  enfermedad  que  había 
padecido  en  Sevilla.  Dos  fueron  y  "peligrosas",  según  afirma 
el  mismo  Lope  en  la  dedicatoria  de  la  segunda  parte  ele  sus 
Rimas,  impresas  en  1604,  a  doña  Angela  Vernegali,  proba- 
blemente su  huéspeda  o  posadera,  manifestando  deberle  la 
salud,  pues  sus  cuidados  fueron  para  él  como  el  ángel  para 
Tobías  (2). 

En  el  otoño  de  este  año  de  1603  hubo  de  volver  a  Toledo, 
donde  residía  su  mujer  (3),  aunque  también  esta  ausencia  fué 
corta,  porque  en  31  de  diciembre  había  ya  regresado  a  Sevi- 
lla pues  con  esta  fecha  suscribe  la  dedicatoria  a  don  Pedro 
Fernández  de  Córdoba,  marqués  de  Priego,  de  su  libro  El 
Peregrino  en  su  patria,  que  no  salió  a  luz  hasta  bien  entrado 
ya  el  año  siguiente  (4). 

Entonces  fué  cuando,  a  poco  de  llegar  a  Toledo,  compuso 
y  envió  su  bellísima  Epístola  a  Lucinda  (5),  que  dió  a  luz  en 
el  libro  tercero  del  referido  Peregrino,  y  que  comienza  : 

Serrana  hermosa,  que  de  nieve  helada 
fueras,  como  parece  en  el  efeto, 
si  amor  no  hallara  en  tu  rigor  posada. 

Del  sol  y  de  mi  vista  claro  objeto, 
centro  del  alma,  que  a  tu  gloria  aspira, 
y  de  mi  verso  altísimo  sujeto. 


(1)  Barrera,  pág.  98. 

(2)  A  la  dedicatoria  en  prosa  sigue  un  soneto  celebrando  la  her- 
mosura de  esta  señora,  a  quien,  años  después,  en  1620,  dedicó  también 
su  comedia  sevillana  La  corona  merecida. 

(3)  En  una  carta  escrita  por  Lope  el  14  de  agosto  del  año  siguiente 
de  1604,  decía  que  su  mujer,  doña  Juana,  estaba  próxima  al  parto. 

(4)  El  Peregrino  |  en  su  Patria  \  de  Lope  de  Vega  Carpió  \  dedi- 
cado |  a  Don  Pedro  \  Fernandez  de  Cordoua  |  Marques  de  Priego  \ 
Señor  de  la  casa  de  \  Aguilar.  (Al  fin:)  Impresso  en  Seuilla,  por  Cíe  \ 
mente  Hidalgo.  Año  \  de  1604.  4.0 ;  12  hs.  prels.  y  263  foliadas.  Retrato. 
Tassa:  Valladolid,  27  febrero  1604.  Privilegio  a  Lope:  Madrid,  6  di- 
ciembre 1602.  Aprobación  del  secretario  Gracián  Dantisco :  Vallado- 
lid,  25  noviembre  1603.  Dedicatoria  de  Lope:  Sevilla,  "último  día  del 
año  1603",  Esta  primera  edición  es  sumamente  rara. 

(5)  "Le  leyó  esta  carta  que  en  sentimiento  de  su  ausencia  había 
escrito,  viniendo  a  negocios  de  su  hacienda,  de  Sevilla  a  la  corte"  (El 
Peregrino :  lib.  111,  pág.  220). 
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Toda  la  poesía  está  sembrada  de  alusiones  y  pasajes  bio- 
gráficos y  relativos  a  sus  amores,  a  que  ya  se  hizo  referencia, 
y  otros,  como  éstos  : 

Hoy  que  a  estos  montes  y  a  la  muerte  llego, 
donde  vine  sin  ti,  sin  alma  y  vida, 
te  escribo,  de  llorar  cansado  y  ciego... 

Ya,  pues,  que  el  alma  y  la  ciudad  dejaba, 
y  no  se  oía  ddl  famoso  río 
el  claro  són  con  que  sus  muros  lava, 

adiós,  dije  mil  veces,  dueño  mío, 
hasta  que  a  verme  en  tu  ribera  vuelva, 
de  quien  tan  tiernamente  me  desvío. 

No  suele  el  ruiseñor,  en  verde  selva, 
llorar  el  nido,  de  uno  en  otro  ramo 
de  florido  arrayán  y  madreselva, 

con  más  dolientei  voz  que  yo  te  llamo, 
ausente  de  mis  dulces  pajarillos  (i), 
por  quien  en  llanto  el  corazón  derramo... 

Lucinda,  sin  tu  dulce  compañía, 
y  sin  las  prendas  de  tu  hermoso  pecho, 
todo  es  llorar  desde  la  noche  al  día. 

Que  con  sólo  pensar  que  está  deshecho 
mi  nido  ausente,  me  atraviesa  el  alma, 
dando  mil  ñudos  a  mi  cuello  estrecho. 

Que  con  dolor  de  que  le  dejo  en  calma 
y  el  fruto  de  mi  amor  goza  otro  dueño  (2), 
parece  que  he  sembrado  ingrata  palma. 

Llegué,  Lucinda,  al  fin,  sin  ver  el  sueño 
en  tres  veces  que  el  sol  me  vió  tan  triste, 
a  la  aspereza  de  un  lugar  pequeño, 

a  quien  de  murtas  y  peñascos  viste 
Sierra  Morena,  que  se  pone  en  medio 
del  dichoso  lugar  en  que  naciste...  (3). 

Bajé  a  los  llanos  de  esta  humilde  Sierra, 
adonde  me  prendiste  y  cautivaste, 
y  yo  fui  esclavo  de  tu  dulce  guerra. 


(1)  Es  la  primera  vez  que  alude  a  los  dos  hijos  que  ya  tenía  en 
Micaela  de  Luján.  Posteriormente  le  nacieron  otros  dos:  Marcela  y 
Lop/e. 

(2)  Escrita  esta  epístola  en  el  otoño  de  1603,  claro  es  que  no  puede 
referirse  al  marido  de  Micaela,  ausente  (y  a  la  sazón  muerto,  aunque 
quizás  Lope  no  lo  supiese  aún)  en  Indias,  probablemente  antes  de 
comenzar  los  amores  de  Lucinda.  Los  celos  de  Lope  le  representaban 
rivales  continuamente :  él  mismo  lo  afirma  repetidas  veces  en  verso  y 
prosa. 

(3)  ¿Qué  lugar  sería  ése?  Barrera  presume  (pág.  126)  que  pudo 
haber  sido  Valdepeñas,  El  Viso,  Torrenueva,  Santa  Cruz  de  Múdela  u 
otro  de  aquella  comarca. 
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No  estaba  el  Tajo  con  el  verde  engaste 
de  la  florida  margen,  cual  solía 
cuando  con  esos  pies  su  orilla  honraste. 

Ni  el  agua  clara  a  su  pesar  subía 
por  las  sonoras  ruedas  ni  bajaba, 
y  en  pedazos  de  plata  se  rompía...  (1). 

Era  su  valle  imagen  y  retrato 
del  lugar  que  la  Corte  desampara 
del  alma  de  su  espléndido  aparato... 

De  tropel  acudieron  las  memorias, 
los  asientos,  los  gustos,  los  favores, 
que  a  veces  los  lugares  son  historias. 

Y  en  más  de  dos  que  yo  te  dije  amores, 
parece  que  escuchaba  tus  respuestas 
y  que  estaban  allí   las  mismas  flores. 

Así  ha  llegado  aquel  pastor  dichoso, 
Lucinda,  que  llamabas  dueño  tuyo, 
del  Betis  rico  al  Tajo  caudaloso  (2). 

Al  regresar  Lope  a  Sevilla,  habíase  recibido  la  noticia  de 
la  muerte  en  Cartagena  de  Indias  (entonces  ciudad  del  Perú), 
a  mediados  de  1603,  de  Diego  Díaz  de  Castro,  marido  de 
Micaela  de  Lujan  (3),  ausente  desde  época  que  no  consta,  pero 
que  no  sería  posterior  a  la  primera  ida  de  Lope  a  Sevilla  (4). 

A  esta  noticia,  no  desagradable  para  ambos  amantes,  se 
allegó  la  de  que  Diego  Díaz  había  logrado  reunir  en  América 


(1)  Ya  hemos  dicho  antes  que  era  otoño.  La  sequía  del  verano 
había  rebajado  el  nivel  del  agua  del  Tajo,  y  por  eso  no  funcionaba  el 
célebre  artificio  de  Juanelo. 

(2)  El  Peregrino  en  su  Patria;  págs.  221  y  siguientes. 

(3)  Expediente  de  la  tutela  y  cúratela  de  los  hijos  de  Micaela  de 
Lujan.  Halló  este  documento  (que  tanta  luz  arroja  sobre  este  período 
de  los  amores  de  Lope  y  Lucinda)  en  el  Archivo  de  Protocolos  de 
Sevilla  mi  ilustre  compañero  don  Francisco  Rodríguez  Marín,  quien 
dió  noticias  de  él  en  su  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  Espa- 
ñola (1907)  y  explanó  luego  en  una  conferencia,  leída  en  el  Ateneo 
de  Madrid,  el  21  de  diciembre  de  19T3,  y  publicada  en  el  Boletín  de  la 
Real  Academia  Española  (junio  de  1914;  págs.  249-290). 

(4)  Diego  Díaz  habría  pasado  a  las  Indias,  como  otros,  en  pos  de 
la  fortuna.  Algún  tiempo  tardaría  en  juntar  los  9.250  reales  que  que- 
daron líquidos,  después  de  los  gastos  de  entierro,  almoneda  y  otros. 
Y  habiendo  otorgado  su  testamento  en  10  de  junio  de  1603,  bien  se 
comprende  que  antes  de  1602  habría  salido  para  América.  La  muerte 
de  Díaz  debió  de  ocurrir  a  raíz  del  testamento,  pues  en  10  de  enero 
de  1604  se  había  ya  terminado  en  Sevilla  el  recibo  y  liquidación  última 
de  su  haber,  y  la  viuda  pidió  la  tutoría  y  entrega  de  él ;  y  no  hay  que 
olvidar  el  tiempo  que  entonces  se  invertía  en  venir  de  Indias. 
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un  caudal  que  no  bajaría  de  800  ducados,  y  que  lo  dejaba  en 
f   herencia  a  su  mujer  y  a  sus  hijos  (1). 

Como  todos  ellos  eran  menores  de  edad,  hubo  que  desig- 
narles tutor  y  curador,  cargos  que  le  fueron  discernidos  a  su 
madre,  quien  ofreció  como  fiador  a  Lope  de  Vega,  residente 
en  Sevilla.  Hizo  su  petición  en  10  de  enero  de  1604.  Trami- 
tóse brevemente ;  a  16  del  mismo  mes  obtuvo  el  nombramiento, 
y  en  26  de  febrero  pudo  ya  otorgar  carta  de  pago  al  deposi- 
tario de  la  herencia  (2). 

Lo  más  importante  de  este  documento  es  que  Micaela  de 
Luján  nombra  todos  sus  hijos,  que  eran  entonces  no  menos 
que  siete,  añadiendo  que  el  mayor  (que  era  una  niña)  tenía 
catorce  años,  y  el  último  solos  tres  meses.  Estas  dos  ci- 
fras nos  dan  un  promedio  de  dos  años  para  el  nacimiento  de 
cada  hijo. 

Habrían  nacido,  pues,  Agustina,  en  1590;  Dionisia,  en 
1592;  Angela,  en  1594;  Jacinta,  en  1596;  Mariana,  en  1598; 
Juan,  en  1601,  3^  Félix,  en  1603.  Como  en  el  expediente  de 
tutela  se  nombran  tres  veces  estos  niños,  y  siempre  por  el 
mismo*  orden,  no  hay  motivo  para  sospechar  que  su  nacimien- 
to ocurriese  por  otro  distinto.  Y  entonces  puede  afirmarse  sin 
temor  que  los  únicos  hijos  de  Lope  fueron  los  dos  últimos. 
De  Félix  tenemos  fecha  cierta  de  bautismo,  y  sabemos  que 
recibió  este  Sacramento  el  19  de  octubre  de  1603,  y  que,  con 
gran  falsedad,  se  inscribió  como  hijo  de  Diego  Díaz  (3). 

Juan,  nacido  probablemente  en  1601,  sería  también  hijo 
de  Lope,  que  por  eso,  en  la  Epístola  citada  más  atrás,  ha- 
blaba de  sus  "dulces  paj arillos". 

Barrera,  que  nada  supo  de  estos  hijos  de  Micaela  de  Lu- 
ján, halló  en  la  Epístola  de  Lope  a  su  gran  amigo  Gaspar  de 
Barrionuevo,  escrita  en  1604,  un  pasaje  en  que  se  menciona  un 
esclavillo  moro,  propio  del  amigo,  y  añade : 


(1)  Esta  herencia,  deducidos  los  últimos  gastos  hechos  ya  en  Se- 
villa, quedó  reducida  a  7.938  reales  y  tres  cuartillos. 

(2)  Boletín  de  la  Real  Academia  Española,  pág  285.  En  este  do- 
cumento declara  Micaela  de  Luján  no  saber  firmar. 

(3)  Boletín,  pág.  274. 
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Mariana  y  Angelilla  mil  mañanas 
se  acuerdan  de  líametillo,  que  a  la  tienda 
las  llevaba  por  chochos  y  avellanas; 

y  Lucinda  os  suplica  no  se  venda 
sin  que  primero  la  aviséis  del  precio  (i). 

Esta  extraña  y  singular  mención  hizo  pensar  a  Barrera 
que  Mariana  y  Angela  fuesen  hijas  ele  Lope,  pero  nada  lo 
demuestra;  porque  lo  mismo  podía  nombrarlas  no  siéndolo, 
como  no  lo  eran  (2).  Lo  más  raro  de  esta  alusión  es  que  ha- 
biendo, al  parecer,  diferencia  de  edades  entre  una  y  otra  y 
una  niña  intermedia,  que  era  Jacinta,  no  la  citase  también 
Lope.  Quizás  aquéllas  serían  las  únicas  que  Micaela  tuviera  en 
su  compañía,  y  las  dos  mayores  y  la  referida  Jacinta  estu- 
vieran al  lado  de  otros  parientes  suyos.  Y  como  los  dos  varo- 
nes eran  aún  demasiado  tiernos  para  tales  andanzas,  el  silen- 
cio de  su  padre  estaba  justificado.  Hoy,  mejor  conocidos  ya 
los  amores  de  Lope  y  Lucinda,  no  puede  asegurarse,  si  no  al 
contrario,  que  Angela  y  Mariana  fuesen  hijas  de  ambos. 

Antes  del  verano  de  1604  Lope  volvió  a  Castilla;  pero  al 
salir  dejó  ya  impresos,  o  en  vías  de  conclusión,  dos  de  sus 
más  curiosos  libros  de  esta  época :  uno,  El  Peregrino  citado,  y 
otro,  la  primera  edición  de  sus  Rimas,  ya  aisladas  de  la  Angé- 
lica y  con  importantes  adiciones  (3). 


(1)  Obras  sueltas  de  Lope;  edición  de  Sancha;  IV,  pág.  388. 

(2)  Mariana  había  nacido  alrededor  de  1598,  época  en  que  Lope 
no  era  aún  amante  favorecido  de  Lucinda,  según  hemos  probado,  y 
mucho  menos  puede  temerse  por  hija  de  ambos  Angela,  que  vino  al 
mundo  en  1594,  meses  antes  o  después. 

(3)  El  no  conocerse  hasta  algunos  años  hace  edición  más  antigua 
de  las  Rimas  que  la  de  Lisboa,  1605,  y  aun  ser  ésta  muy  rara,  dió 
margen  a  un  gran  inúmero  de  errores  y  confusiones,  no  ya  para  la 
bibliografía,  sino  para  la  vida  misma  de  Lope  de  Vega.  Supusieron, 
pues,  los  más  que  los  versos  añadidos  estaban  escritos  en  1602  y  for- 
maban parte  de  las  Rimas  incluidas  en  la  Angélica  de  este  año,  que 
no  conocían,  por  ser  también  libro  raro  y  por  haberse  incluido  juntos 
en  el  tomo  iv  de  las  Obras  sueltas  de  Lope,  impresas  por  Sancha  en 
el  siglo  xvin.  Otros,  que  no  se  acomodaban  a  ver  impreso  en  Portugal, 
por  primera  vez,  un  libro  de  Lope,  buscaban  edición  nacional  anterior ; 
y  así  Barrera,  apoyándose  en  un  pasaje  poco  explícito  de  una  carta 
de  Lope,  escrita  en  1605,  supuso  que  en  Toledo  se  imprimieron  por 
primera  vez  las  Rimas  en  el  mismo  año.  Al  insigne  hispanista  italiano 
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Entre  ellas,  es  la  más  curiosa  una  epístola  en  tercetos  a 
Gaspar  de  Barrionuevo,  ausente  entonces  de  Sevilla,  en  las 
galeras  de  España,  como  contador  de  ellas.  Esta  epístola 
fué  escrita  por  Lope  en  el  mismo  1604,  después  de  impreso  el 
Peregrino  y  de  salir  a  luz  la  primera  parte  de  sus  Comedias, 
como  lo  demuestra  el  pasaje  siguiente  : 

Entre  libros  latinos  y  toscanos 
ocupo  aquí,  Gaspar,  los  breves  días 
que  suelen  irse  en  pensamientos  vanos. 

Allá  os  dirá  las  ignorancias  mías 
un  nuevo  Peregrino  sin  sospecha, 
puesto  que  suelen  parecer  espías. 

Imprimo,  al  fin,  por  ver  si  me  aprovecha 
para  librarme  desta  gente,  hermano, 
que  goza  de  mis  versos  la  cosecha... 


don  Antonio  Restori  se  debe  el  haber  resuelto  en  definitiva  este  punto, 
por  haber  hallado  en  la  biblioteca  de  Cremona  un  ejemplar,  único 
hasta  hoy  conocido,  de  las  Rimas,  impresas  en  Sevilla,  en  1604,  por 
Clemente  Hidalgo,  edición  comprensiva  de  los  doscientos  sonetos  es- 
tampados antes  en  la  Angélica,  de  1602,  y  una  Segunda  parte  de  las 
Rimas,  dedicada  a  doña  Angela  Vernegali,  en  que,  por  primera  vez, 
se  imprimió  la  epístola  a  Barrionuevo.  Esta  edición  fué  vilmente  pla- 
giada en  Lisboa  al  año  siguiente,  cambiando  la  dedicatoria,  a  don  Juan 
de  Arguijo,  por  otra  a  don  Fernando  Coutiño,  con  los  mismos  versos 
que  Lope  había  dirigido  a  Arguijo,  incluyendo  los  demás  prelimina- 
res, excepto  el  privilegio,  la  aprobación  del  doctor  Viana  y  las  dedica- 
torias en  prosa  a  Arguijo  y  a  doña  Angela  Vernegali,  y  añadiéndole 
dos  licencias,  fechadas  en  1  y  2  de  junio  de  1605  y  una  dedicatoria 
en  prosa  al  referido  don  Fernando  Coutiño. 

Después  se  imprimieron  de  nuevo  estas  Rimas  en  Madrid,  en  1609, 
con  variantes  y  adiciones  de  interés,  y  más  vteces. 

La  descripción  de  la  edición  sevillana  es  como  sigue :  Rimas  \  de 
Lope  de  Vega  \  Carpió.  \  A  Don  Juan  de  Argvijo  (Escudo.)  En  Se- 
villa. |  Por  Clemente  Hidalgo.  1604. — Privilegio:  Valladolid,  20  de  oc- 
tubre de  1602.  Aprobación  del  doctor  Viana.  Dedicatoria  en  prosa  a 
Arguijo.  Otra  en  verso.  Prólogo.  Composiciones  laudatorias  de  Virués, 
Ortiz,  Aguilar,  Vélez,  Piña,  Luzón  y  Camila  Lucinda.  Tablas.  Texto : 
200  sonetos,  uno  por  página.  Al  folio  102,  nueva  portada  con  grabado 
y  el  título:  Segunda  j  Parte  \  de  las  Rimas  |  De  Lope  de  \  Vega 
Carpió.  \  A  Doña  Angela  !  Vernegali.  \  En  el  folio  siguiente,  dedica- 
toria, en  prosa,  a  doña  Angela ;  luego  el  soneto.  El  contenido  es  el 
mismo  que  la  edición  auténtica  de  Lisboa ;  porque,  según  Salva  {Catálogo), 
hay  otra  apócrifa,  del  siglo  xviii,  que  no  lleva  los  sonetos,  y  fué  hecho 
por  el  Conde  de  Saceda.  (V.  Zeitschrift  für  Romanische  Philologie. 
1898:  xx,  99.) 
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Veréis  a  mis  Comedias  (])or  lo  menos 
en  unas  que  han  salido  en  Zaragoza)  (i) 
a  seis  renglones  míos  ciento  ajenos  (2). 

Importa  dejar  bien  establecida  la  fecha  de  esta  poesía  para 
explicar  el  pasaje,  ya  citado,  relativo  a  las  niñas  Mariana 
Angela,  hijas  de  Micaela,  pero  no  de  Lope,  quien  en  ella  tenía, 
sin  embargo,  otros  dos  en  1604,  y  no  fueron  los  últimos 

El  10  de  agosto  de  este  año  estaba  ya  Lope  en  Toledo, 
donde  arrienda  por  un  año  una  casa  en  el  callejón  de  San 
Justo,  por  68  ducados  (3).  Cuatro  días  después  escribe  la 
célebre  carta  en  que  habla  de  Cervantes  y  el  Quijote,  antes  de 
haberse  publicado,  y  alude  al  próximo  alumbramiento  de  su 
esposa, 

El  12  de  septiembre  le  hallamos  a  la  vez  en  Toledo,  donde 
suscribe  el  autógrafo  de  su  comedia  La  prueba  de  los  ami- 
gos (4),  y  en  Madrid,  donde  firma  una  carta  de  pago  a  favor 
de  su  suegro,  Antonio  de  Guardo  (5).  En  Toledo,  a  20  de  no- 
viembre, rubrica  también  su  comedia  original  Carlos  V  en 
Francia  (6). 

(1)  Las  |  comedias  del  \  famoso  poeta  \  Lope  de  Vega,  \  Carpió.  \ 
Recopiladas  por  Bernardo  Grassa.  |  ...  Año  (Escudo.)  M  DC.  II II.  \ 
Con  Ucencia  de  los  Superiores.  \  en  Qaragoqa.  Por  Angelo  Tauano. 
4.0 ;  12  hojas  prels.  y  176  -f-  191,  y  una  que  dice:  "Impressas,  con 
licencia  j  en  Qaragoga.  |  Angelo  Tauano.  Año  |  M.  DC.  III  (sic)." — 
Títulos  de  las  comedias.  Aprobación  del  doctor  Juan  Briz  Martínez : 
Zaragoza,  4  de  noviembre  de  1603. — Otra  del  Vicario  general :  Zara- 
goza, 12  de  noviembre  de  1603. — Privilegio  para  Aragón  a  favor  de 
Angelo  Tavano;  Zaragoza,  15  de  octubre  de  1603.  Dedicatoria  de  Ta- 
vano  al  Conde  de  Sástago  (sin  fecha); — Prólogo. 

Es,  pues,  evidente  que  Lope  conocía  esta  obra  cuando  escribió  su 
epístola.  Aludiendo  en  ella  a  este  voluminoso  tomo  de  760  páginas,  de- 
cía al  final : 

Si  pasa  a  Italia  su  librazo  nuevo, 
decidles  la  verdad,  Gaspar  amigo ; 
desengañad  a  Italia,  Barrionuevo. 
Quizás  esta  primera  edición  de  la  primera  parte  de  las  comedias 
de  Lope  se  había  hecho  pensando  repartirla  por  Italia.  El  colector  y  el 
impresor  serían  italianos.  Es  libro  de  gran  rareza.  Poseo  un  excelente 
ejemplar. 

(2)  Obras  sueltas,  edición  de  Sancha;  TV,  382  y  383. 

(3)  Boletín  de  la  Academia  Española,  junio  de  1914,  pág.  289. 

(4)  Barrera,  pág.  139. 

(5)  Pérez  Pastor:  Proceso,  pág.  255. 

(6)  Barrera,  pág.  139. 
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Al  siguiente  año  de  1605  celebráronse  en  la  imperial  ciu- 
dad solemnes  festejos  por  el  nacimiento  (a  8  de  abril)  del  prín- 
cipe, después  rey  Felipe  IV.  Fueron  dirigidos,  en  lo  literario, 
por  Lope  de  Vega,  que  escribió  una  Relación  de  ellos ;  mantu- 
vo un  certamen  e  hizo  representar  en  el  salón  del  Ayunta- 
miento, el  22  de  mayo,  su  comedia  El  catalán  valeroso,  por  la 
compañía  de  Baltasar  de  Pinedo.  Hallábase  en  ella  Micaela  de 
Luján  (que  había  dejado  a  Sevilla  poco  después  de  Lope)  o, 
por  lo  menos,  residía  también  en  Toledo,  como  lo  prueba  el 
soneto  que  Lope  presentó,  en  su  nombre,  al  certamen  y  se  pu- 
blicó luego  con  este  encabezado  :  "  Soneto  de  Lucinda  Serrana. 
No  escribe  al  precio  (es  decir,  con  objeto  de  obtener  premio), 
porque  ignora  el  lenguaje  de  la  corte"  (1). 

Continuaban  vivos  los  amores  de  Lope  y  Lucinda,  que  en 
este  año  de  1605,  y  acaso  en  Toledo,  dió  a  luz  otra  hija,  que 
fué  luego  Marcela  del  Carpió,  y  en  enero  de  1607,  y  ya  en 
Madrid,  un  niño,  que  Lope  tuvo  el  arrojo  de  inscribir  como 
hijo  suyo,  imponiéndole  su  propio  nombre. 

Pero  poco*  a  poco  fueron  entibiándose  aquellos  amores. 
Lope  volvió  a  su  mujer,  que  le  perdonó  tantas  infidelida- 
des (2).  Micaela  de  Luján  vivía,  según  parece,  en  161 2,  en 
que  Suárez  de  Figueroa  terminó  su  Plaza  universal;  pero  ha- 
bría fallecido  a  principios  de  1614,  cuando  Lope  recogió  sus 
dos  hijos  Marcela  y  Lope. 

Cuatro  fueron,  pues,  según  creemos,  los  que  hubo  en  la 
festejada  Camila  Lucinda  : 

1.  Juan,  nacido  hacia  1601  y  malogrado  en  la  niñez. 

2.  Félix,  nacido  en  Sevilla  y  bautizado  el  19  de  octubre 
de  1603,  como  hijo  de  Diego  Díaz  y  Micaela  de  Luján.  Fué 


(1)  Relación  de  las  fiestas  al  nacimiento  de...  Felipe  IV.  Barrera, 
pág.  140. 

(2)  Aunque  no  sepamos  la  fecha  exacta  en  que  terminaron  las 
amistades  de  Lope  y  Micaela,  puede  asegurarse  que  a  mediados  de  161 1 
era  ya  suceso  muy  olvidado.  Así  se  desprende  de  la  carta  de  Lope  al 
Duque  de  Sessa,  de  2  de  julio  de  aquel  año,  ya  mencionada  con  otro 
motivo:  "Habrá  siete  años  que  fui  a  Granada,  en  tiempo  de  los  reyes 
católicos  Lucinda  y  Belardo..."  Habla  como  de  cosa  vieja:  del  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos,  nombre  que  le  sugiere  el  hecho  de  mentar  a 
Granada. 
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su  padrino  el  poeta  sevillano  Hernando  de  Soria  Gal  van  o. 
También  murió  en  la  infancia. 

3.  Marcela.  Todavía  no  sabemos  el  lugar  ni  la  f celia 
exacta  de  su  nacimiento.  La  de  1605  resulta  muy  probable, 
según  varios  indicios.  Alvarez  Baena  (Hijos  ilustres  de  Ma- 
drid, III,  355)  afirma  que  Marcela,  al  entrar  de  monja  en  el 
convento  de  las  Trinitarias,  en  28  de  febrero  de  1621,  tenía 
quince  años  cumplidos.  Una  poesía  de  Lope,  incluida  en  la 
Filomena,  expresa  que  en  1620  había  llegado  Marcela  a  los 
tres  lustros.  En  una  epístola  a  don  Francisco  de  Llerrera  Mal- 
donado,  publicada  en  La  Circe,  colección  de  rimas  que  Lope 
imprimió  en  1624,  describe  extensamente  la  profesión  de  su 
hija  diciendo,  entre  otras  cosas  : 

No  vi  en  mi  vida  tan  hermosa  dama, 
tal  cara,  tal  cabello  y  gallardía: 
mayor  pareció  a  todos  que  su  fama. 

Ayuda  a  la  hermosura  la  alegría, 
al  talle  el  brío,  al  cuerpo  que  estrenaba 
los  primeros  chapines  aquel  día... 

Pero  mejor  el  Angel  de  la  Guarda, 
que  la  llevaba  a  su  divino  Esposo, 
para  quien  años  deciséis  le  guarda  (1). 

Y,  en  fin,  una  carta  del  mismo  Lope  al  Duque  de  Sessa, 
sin  fecha,  pero  escrita  en  1621,  dice,  hablando  de  su  hija  Mar- 
cela, que  "ofrece  a  Dios  dieciséis  años,  ni  feos  ni  necios"  ;  y 
más  abajo  añade  que  con  el  socorro1  que  le  pide  para  meterla 
monja,  hacía  limosna  "a  un  hombre  de  bien  y  a  una  mujer 
guerfana"  (2). 

La  fecha  del  ingreso  en  el  convento  está  equivocada  en 
Baena  y  en  Barrera,  que  le  siguió.  No  se  había  efectuado  aún 
en  23  de  enero  de  1622,  porque  en  la  escritura  de  capitula- 
ción con  el  Duque  de  Sessa,  que  le  ofrece  ayuda  de  costa  para 
la  dote,  se  dice  que  Lope  tenia  tratado  con  la  priora  y  monjas 
del  convento  de  las  Trinitarias  "de  meter  monja  en  él  a  doña 
Marcela  de  Vega  Carpió,  su  hija".  (Barr.,  659.) 

En  13  de  febrero  se  firma  el  convenio  con  las  monjas,  y 


(1)  Obras  sueltas:  I,  312. 

(2)  Barrera,  pág.  629. 
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respecto  del  ajuar  declara  Lope  en  el  documento  que  "el  día 
que  la  dicha  doña  Marcela  de  Vega  Carpió,  su  hija,  entrare 
por  monja  novicia  en  el  dicho  convento  y  se  la  diere  el  há- 
bito, en  él  la  dará  el  ajuar  que  fuese  necesario".  (Barr.,  66o.) 
Debió  de  entrar  en  el  mismo  día,  porque  en  otro  documento, 
fechado  en  12  de  febrero  de  1623,  para  la  constitución  de  un 
censo  sobre  sus  casas,  hecho  por  Lope,  en  garantía  de  la  dote, 
añade  que  después  de  los  tratos  anteriores  "se  recibió  por 
monja  novicia  en  el  dicho  convento  a  mi  hija  doña  Marcela 
de  Vega  y  Carpió...  se  la  dió  el  hábito  de  él  y  fué  admitida 
por  monja  conventual  y  donde  ha  estado  el  año  de  novi- 
ciado". (Barrv  663.) 

Este  contrato  fué  otorgado  momentos  antes  de  la  profe- 
sión, ya  que  en  él  se  agrega :  "  Y  por  causa  e  razón  de  la  dicha 
profesión  que  la  dicha  sor  Marcela  de  San  Félix  tiene  de  hacer 
en  el  dicho  monasterio."  Y  más  adelante:  "que  han  de  em- 
pezar a  contarse  desde  el  día  que  constare  por  testimonio  de 
escribano  auténtico,  de  cómo  la  dicha  Marcela  de  San  Félix 
hizo  la  dicha  profesión."  Que  fué  en  el  mismo  día,  porque 
en  otro  documento  de  Lope  a  favor  de  su  cuñado  Cristóbal  de 
Guardo,  de  igual  fecha  (12  de  febrero  de  1623),  dice:  "Doña 
Marcela  de  Vega  y  Carpió,  mi  hija,  que  ansí  se  llamaba  en 
el  siglo  y  ahora  es  monja  profesa  del  dicho  monasterio  y  se 
llama  sor  Marcela  de  San  Félix."  (Barr.,  668.) 

Sor  Marcela,  que  fué  poetisa  inspirada  en  lo  religioso  y 
dejó  una  voluminosa  colección  de  versos  (1),  desempeñó  dos 
veces  en  el  convento  el  cargo  de  Ministra,  o  sea  Superiora,  y 
alcanzó  larga  vida,  pues  murió  en  9  de  enero  de  1688.  En  el 
convento  se  conserva  una  vida  suya,  con  gran  elogio  de  sus 
virtudes,  escrita  por  una  compañera  de  hábito  (2). 

A  ésta  y  a  su  hermano  menor  recogió  Lope,  a  poco  de  que- 
dar viudo,  y  probablemente  por  haber  fallecido  también  la 
madre,  Micaela  de  Luján,  como  demuestra  una  carta  de  Lope 
al  Duque  de  Sessa,  escrita  a  principios  de  1614  (3). 

(1)  Existe  manuscrita  en  el  convento  de  las  Trinitarias  y  una 
buena  copia  en  la  biblioteca  de  la  Academia  Española. 

(2)  Marqués  de  Molins  :  La  sepultura  de  Cervantes,  pág.  84. 

(3)  Cartas  de  Lope  al  Duque  de  Sessa.  (Barrera,  págs.  196  y  207.) 
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4.  Lope  Félix.  Nació  en  Madrid  el  28  de  enero,  y  fué 
bautizado  en  la  parroquia  de  San  Sebastián  el  7  de  febrero 
de  1607,  como  hijo  de  Lope.de  Vega  y  de  Micaela  de  Lujan, 
siendo  sus  padrinos  don  Hurtado  de  Mendoza  y  la  actriz 
Jerónima  de  Burgos  (1). 

Sin  duda  por  la  educación  descuidada  que  recibiría  al  lado 
de  su  madre  salió  tan  travieso,  que  Lope,  su  padre,  tuvo  que 
recluirle  algún  tiempo  en  los  Desamparados,  asilo  para  niños 
huérfanos.  Deseaba  que  siguiera  estudios  y  carrera  literaria ; 
pero  el  mancebo  prefirió  la  de  las  armas,  y  nombrado  muy 
joven  alférez,  sirvió  a  las  órdenes  del  Marqués  de  Santa 
Cruz,  en  la  Marina  real. 

Pero  con  deseo  de  enriquecerse  prontamente  en  la  pesca 
de  perlas,  hizo  otras  expediciones  y  travesías  lejanas,  y  en 
una  de  ellas  naufragó  el  barco  en  que  iba  con  más  de  200 
hombres,  cerca  de  la  isla  de  Santa  Margarita,  en  época  que  no 
se  sabe  aún  de  cierto,  pero  posterior  a  la  composición  de  la 
Gatomaqnia,  que  le  dedicó  su  padre,  suponiéndole  vivo,  al  im- 
primirla en  1634. 

Lope  escribió  además,  y  se  dió  a  luz  postuma,  en  la  Vega 
del  Parnaso  (1637),  una  "Egloga  piscatoria  en  la  muerte  de 
don  Lope  Félix  de  Vega  del  Carpió  y  Luxán",  en  que  narra 
poéticamente  el  fin  desgraciado  de  su  hijo  (2). 

En  sus  demás  obras  hay  diversas  referencias  y  menciones 
de  este  hijo  querido,  el  último  de  los  varones  de  Lope.  En  la 
epístola  a  Amarilis,  inserta  en  su  Filomena  (162 1),  decía : 

Lope  quedó,  que  es  el  que  vive  agora. 
¿  No  estudia  Lope  ?  ¿  Qué  queréis  que  os  diga, 
si  él  me  dice  que  Marte  le  enamora  (3)  ? 

Y  en  la  dedicada  a  don  Francisco  de  Herrera  Maldo- 
nado,  después  de  hablar  del  monjío  de  Marcela,  añade : 

Mas  ya  que  Lope  de  Belona  fiera 
quiere  seguir  el  arte,  tan  distinto 
de  lo  que  yo  pensé  que  le  tuviera. 


(1)  Pérez  Pastor:  Datos  desconocidos  para  la  vida  de  Lope  de 
V ega,  publicados  en  el  Homenaje  a  Menéndez  y  Pelayo.  (Madrid, 
1899)-  1.  595- 

(2)  Obras  sueltas:  X,  362 

(3)  Idem:  I,  468. 
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Ya  que  del  cortesano  laberinto 
salió  a  otro  cielo,  haced,  Francisco,  cuenta 
que  halló  las  armas  del  planeta  quinto  (i). 

Una  carta  de  Lope  al  Duque  de  Sessa,  sin  fecha,  pero 
que  corresponde  al  otoño  de  1625,  contiene  esta  referencia: 
"Lope,  recién  venido  de  Italia,  va  a  besar  la  mano  a  V.  Ex.a 
como  a  verdadero  señor  suyo  y  mío,  y  lleva  ese  libro  de  Triun- 
fos divinos,  nuevamente  impreso  y  dedicado  a  mi  señora  la 
Condesa  de  Olivares...  Reciba  V.  Ex.a  bien  a  Lope,  no  por 
hijo  mío,  mas  porque  ha  de  heredar  mi  esclavitud,  y  porque 
sepa  que  no  ha  de  poder  librarse  de  Lopes  (2)." 

Hijos  de  doña  Marta  de  Nevares. 

La  vuelta  y  definitivo  establecimiento  de  Lope  en  Madrid 
no  parecen  haberse  realizado  hasta  16 10,  hecho  algo  extraño 
y  sobre  el  que  los  biógrafos  no  han  meditado  bastante.  El 
era  madrileño;  aquí  tenía  casa  propia;  su  mujer  doña  Juana, 
madrileña  también,  tenía  aquí  sus  padres  y  familia:  ¿por  qué 
la  preferencia  dada  á  Toledo  ? 

Aun  sin  la  presencia  de  la  Corte,  que  residió  en  Valladolid 
de  1601  á  1606,  Madrid  era  lugar  más  populoso,  iba  más 
gente  a  los  teatros,  que  era  lo  que  a  Lope  le  importaba  y  le 
forzaba  a  continuos  viajes  para  hacer  representar  sus  come- 
dias. Más  todavía.  Desde  que  en  1605  entabló  su  estrecha 
amistad  con  el  Duque  de  Sessa,  la  asistencia  de  Lope  a  su 
lado  parecía  ineludible,  so  pena  de  mantener  una  enojosa  y 
continua  correspondencia  epistolar;  y,  sin  embargo,  Lope  no 
se  decidió  a  fijar  su  habitación  en  Madrid  hasta  el  verano 
de  1610,  en  que,  a  7  de  septiembre,  hizo  la  compra  de  la  casa 
de  la  calle  de  Francos,  en  que  vivió  el  resto  de  sus  días. 

Los  años  siguientes,  hasta  la  muerte  de  su  esposa  doña 
Juana,  fueron  los  más  tranquilos  para  Lope.  Sin  dejar  de 
escribir  comedias,  que  era  su  principal  modo>  de  vivir,  ocupóse 
en  otros  asuntos  más  serios  y  aun  devotos,  publicando  Los 
pastores  de  Belén,  Cuatro  soliloquios  al  arrepentimiento  y 
conversión  del  pecador,  y  una  Respuesta  sobre  la  veneración 
de  las  reliquias,  todas  ellas  en  161 2.  En  el  siguiente  dió  a  luz 

(1)  Obras  sueltas,  I,  309. 

(2)  Barrera,  pág.  632. 
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sus  Contemplativos  discursos  (sobre  la  Pasión),  y  en  1614  las 
Rimas  sacras. 

La  muerte  de  su  esposa  y  de  su  hijo  Carlos  de  tal  modo 
exaltaron  sus  ideas  religiosas,  que,  no  obstante  ciertos  y  no 
despreciables  avisos  interiores,  concibió  y  puso  en  hecho  el 
desatinado  propósito  de  ordenarse  de  sacerdote. 

Preparándose  estaba  en  Toledo  y  vestía  ya  ropa  talar 
cuando,  amistades  ocasionadas  y  peligrosas  a  su  atropellada 
vocación;  cantaletas  y  cuchilladas  nocturnas  recibidas  y  da- 
das; misivas  amorosas  redactadas  para  su  Mecenas  el  Duque 
de  Sessa,  y  el  tráfago  de  la  vida  teatral,  escándalos,  rencillas 
y  componendas  de  actores  y  comediantas  en  que  se  veía  for- 
zado a  intervenir,  le  mostraban  bien  a  las  claras  que  el  mundo 
y  las  pasiones  no  le  habían  abandonado  para  que  intentase 
volverles  las  espaldas.  Y  con  una  ceguedad  que  pudiera  lla- 
marse suicida,  en  lo  moral,  persistió  en  obtener  las  sagradas 
órdenes  y  el  hábito,  que  ya  había  de  ser  para  él  como  infame 
sambenito  y  causar  la  deshonra  de  sus  gloriosas  canas. 

En  septiembre  de  1614  dijo  su  primera  misa;  y,  trans- 
curridos pocos  meses  de  furor  devoto,  sobrepusiéronse  a  su 
voluntad  de  permanecer  virtuoso  su  indómita  naturaleza,  los 
viejos  hábitos  profanos,  el  continuo  trato  con  mujeres  tan 
hermosas  como  fáciles,  y  todo  ayudado  por  la  admitida  laxi- 
tud y  tolerancia  en  las  costumbres  de  los  clérigos,  dieron  de 
través  con  sus  buenas  intenciones.  No  era  entonces  infre- 
cuente ver  gentes  de  iglesia  aseglaradas  y  concubinarias ;  pero 
en  un  hombre  como  Lope  tales  deslices  eran  motivo  frecuente 
de  murmuración  para  sus  émulos  y  enemigos  y  piedra  de 
escándalo  para  cuantos  le  conocían,  que  eran  todos  los  habi- 
tantes de  Madrid.  Nadie  mejor  que  él  mismo  conocía  y  de- 
ploraba su  liviana  conducta,  pudiendo  afirmar  con  el  elegiaco 
latino:  Video  meliora,  proboque pero  seguía  lo  peor.  Arre- 
pentimientos súbitos,  noches  de  insomnio',  desaires  de  sus 
confesores,  que  se  negaban  a  absolverle;  temores  de  todo 
género,  sátiras  y  libelos  infamantes  torturaban  su  alma  sin 
instante  de  reposo  y  a  veces  le  sumergían  en  la  más  negra 
desesperación,  forzándole  a  exclamar:  "Si  en  el  mar  de  la 
murmuración  se  pierden  bajeles  de  alto  bordo,  anegúese  mi 
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pobre  barquilla,  tan  miserable  que  apenas  se  ve  en  las  aguas, 
y  a  quien,  por  cosa  inútil,  pudieran  perdonar  las  olas  de  la 
ociosidad  y  lo>s  vientos  de  la  envidia  (i)." 

El  pecado  suele  llevar  consigo  la  penitencia.  Verdad  es  de 
que  Lope  de  Vega  ofrece  prueba  incontestable.  Todos  estos 
amoríos,  ya  sacrilegos,  fueron  para  él  fuente  perenne  de  infi- 
nitas amarguras.  Afeamos  un  ejemplo. 

En  el  verano  de  1615  hizo  un  viaje  a  Avila,  con  objeto  de 
lograr  alguna  de  las  capellanías  fundadas  por  su  antiguo 
amo  el  obispo  don  Jerónimo  Manrique.  Obtuvo  una  que  le 
valía  150  ducados  anuales;  y  para  no  volver  por  Las  Navas 
y  El  Escorial,  "que  es  desesperado  camino",  se  corrió  a  Se- 
govia,  donde  se  hallaba  la  compañía  de  Jerónimo  Sánchez, 
para  quien  escribió  allí  mismo  la  comedia  El  mayor  imposible, 
y  donde  permaneció  tres  semanas,  En  esta  compañía  estaba 
una  actriz  llamada  Lucía  de  Salcedo,  que  fué  la  primera 
mujer  que  hizo  naufragar  la  honestidad  de  Lope  (2). 

Vino  luego  la  jornada  de  la  frontera  francesa,  para  llevar 
a  la  infanta  Ana  Mauricia,  ya  desposada  con  Luis  XIII,  y 
traer  a  la  princesa  Isabel  de  Borbón,  en  que  Lope  acompañó 
al  Duque  de  Sessa.  En  diciembre  del  mismo  año  Lope  había 
regresado  a  Madrid. 

En  tanto,  la  compañía  de  Jerónimo  Sánchez,  siguiendo 
sus  habituales  correrías,  había  salido  para  Aragón,  y  Lope, 
que  no  podía  estar  sin  amores,  aunque  creyó  terminada  su 
aventura  con  la  que  llamó  luego  la  Loca,  sintió  que  en  su 
ausencia  se  despertaba  nuevo  amor  hacia  ella, 

Comenzaron  las  celosas  inquietudes  que  el  poeta  refleja 
en  sus  cartas,  diciendo  en  una:  "Prometo  a  V.  Ex.a,  señor, 

(1)  Barrera,  pág.  242. 

(2)  En  una  carta  escrita  en  Toledo,  a  9  dte  junio  d'e  1615,  decía 
Lope  al  Duque:  "A  los  conjuros  de  V.  Ex.a  no  hallo  otra  respuesta, 
aunque  siendo  tales,  bien  me  holgara  que  los  acreditaran  juramentos: 
pues,  ¡  plegué  a  Dios,  señor,  que  si  después  de  mi  hábito  he  conocido 
mujer  deshonestamente,  que  el  mismo  que  tomo  en  mis  indignas  manos 
me  quite  la  vida  sin  confesión  antes  que  ésta  llegue  a  manos  de  V.  Ex.a ! 
Y  créame  que  no  le  encubriera  pensamiento;  porque  fuera  vilísimo 
linaje  de  ingratitud  no  confesarme  con  un  señor  de  tal  entendimiento, 
con  un  príncipe  que  me  llama  su  amigo,  y  con  un  dueño  solo  que  tengo 
en  el  mundo  para  mi  amparo  y  protección." 
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que  me  ha  llegado  al  alma  el  suceso  de  anoche;  y  que,  amo 
yo  estoy  tan  tierno  en  los  míos,  confirmo  lo  que  anoche  venía 
diciendo  a  V.  Ex."  de  la  correspondencia  de  estrellas;  pues 
en  mi  vida  tuve  peor  día  que  el  de  ayer,  faltándome  carta 
de  aquella  persona  a  quien  ya  otros  pensamientos  habrán 
movido  el  ánimo  a  ingratitud." 

En  otra,  escrita  poco  después,  decía:  "Deseé  hablar 
a  V.  Ex.a  anoche,  y  cuidando  que  ya  no  viniera,  fui  a  una 
casa  a  preguntar  por  unas  cartas,  que  siendo  día  de  ordinario 
para  Aragón,  no  las  tuve,  y  quise  creer  que  vendrían  en  pliego 
ajeno :  que  tal  estoy  que  me  alegro  de  engañarme  por  algún 
tiempo. 

Porque  con  la  voluntad 
no  hay  andar  probando  estilos, 
porque  es  pasar  por  los  filos 
los  dedos  de  la  amistad. 
Para  deciros  verdad, 
lo  que  aborrecí  presente, 
quiero  ausente ;  porque  ausente 
es  mayor  el  bien  de  amor : 
que  el  sol  parece  mayor 
cuando  se  va  al  Occidente. 

Lícida  se  fué  de  aquí, 
a  quien  tanto  aborrecía, 
y  agora  se  pasa  el  día 
pensando  en  ella,  y  no  en  mí... 

"Los  ausentes,  sobre  desdichados,  estamos  en  el  río  del 
olvido,  donde,  si  no  es  tristezas,  no  nos  visitan  otros  amigos. 
Cinco  ordinarios  hace  hoy  que  no  he  tenido  carta  de  Ara- 
gón..." Llegó,  al  fin;  pues  en  otra  suya  decía:  "Cartas  tuve 
de  Aragón  :  estoy  contento  sin  saber  por  qué. . . " 

La  impaciencia  por  ver  a  Lícida  le  devoraba ;  y  como  no 
eran  ya  los  tiempos  en  que  podía  arrostrar  el  escándalo  yén- 
dose a  Sevilla  tras  Camila  Lucinda,  vino,  sin  embargo,  la 
casualidad  a  facilitarle  los  medios  de  honestar  la  repetición 
de  aquella  locura.  Súpose  que  el  conde  de  Lemos,  clon  Pedro 
Fernández  de  Castro,  regresaba  de  su  virreinato  de  Nápoles ; 
y  Lope,  pretextando  querer  salir  a  recibir  a  su  antiguo  amo. 
partió  súbitamente  para  Valencia  el  26  de  junio  de  1616,  sin 
despedirse  siquiera  del  Duque,  porque  también  supo  que 
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desde  Barcelona,  para  divertir  al  de  Lemos,  venia  la  compa- 
ñía de  Sánchez,  y  en  ella  la  codiciada  Lícida. 

Pero  al  llegar  a  Valencia  le  acometieron  unas  grandes 
fiebres,  que  a  poco  más  le  cuestan  la  vida.  "V.  Ex.a,  señor 
(escribía  de  Valencia  el  6  de  agosto  al  Duque),  ha  estado 
cerca  de  perder  un  criado,  si  bien  no  de  los  más  antiguos,  el 
que  más  le  ha  deseado  servir  de  cuantos  ha  tenido :  diecisiete 
días  he  estado  en  una  cama,  con  tan  recias  calenturas,  que 
entendí  que  era  el  último  tiempo  de  mi  vida...  Como  he  po- 
dido he  llegado  hasta  Palacio  a  ver  al  Conde,  a  quien  pesó 
mucho  de  verme  en  tanta  flaqueza,  porque  estoy  tan  desfi- 
gurado, que  yo  mismo  no  me  conozco.  Hízome  mucha  mer- 
ced, y  me  sentó  a  su  lado  en  público...  Partiréme  en  tiniendo 
fuerzas  para  resistir  el  trabajo  de  una  muía;  que  no  estoy 
para  otros  regalos." 

Esta  dolencia  debió  de  mitigar  algx>  las  amorosas  ansias 
de  Lope,  porque  en  la  misma  carta  sólo  dice:  "Ayer  (5  de 
agosto)  llegó  aquí  la  Loca,  que  ha  venido  con  Sánchez  y  toda 
la  compañía  con  el  Conde,  desde  Barcelona,  en  las  galeras. 
En  mar  y  tierra  les  ha  oído  las  comedias  que  tenían,  algunas 
de  las  cuales  me  ha  celebrado  apasionadamente...  La  Loca  ha 
venido  a  verme,  y  dice  que  escriba  a  V.  Ex.a  que  aquí  tiene 
una  esclava :  así  lo  hago,  y  le  suplico  crea  que  no  fué  causa  de 
mi  jornada,  pues  ha  un  mes  que  estoy  aquí  y  ella  en  Barce- 
lona." 

La  clave  de  esta  afirmación  falsa  está  en  que,  como  en 
Madrid  se  sospechó  la  verdadera  causa  del  repentino  viaje 
de  Lope,  y  éste,  por  pudor  quizá,  no  quiso  confesárselo  al 
Duque;  y  como,  por  otra  parte,  no  podía  decirle  que  hacía 
tal  disparate  sólo  por  saludar  al  de  Lemos,  que  venía  para 
Madrid,  se  valió  del  recurso  de  decir  que  iba  a  Valencia  a 
recoger  un  hijo  suyo,  fraile  descalzo,  del  cual  hablaremos 
luego.  Como  el  Duque  no  creyó  que  éste  fuese  el  motivo, 
hizo  a  Lope  insinuaciones  sobre  lo  que  en  Madrid  se  mur- 
muraba, y  son  las  que  Lope  desmiente  en  su  carta. 

Pero  con  ello  sólo  consiguió  verse  envuelto  en  su  mentira, 
porque  el  Duque,  dándole  crédito  y  viendo*  que  Lope  conti- 
nuaba en  visitar  al  Conde  de  Lemos,  ya  en  Madrid,  le  hizo 
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cargos  sobre  ello,  quizá  temeroso  de  que  Lope  le  abandonase 
por  este  otro  señor.  Entonces  no  tuvo  el  poeta  más  arbitrio 
que  confesar  la  verdad,  como  se  deduce  del  contenido  fie  otra 
carta  en  que  le  dice:  "Si  V.  Ex.a  sabe  lo  que  me  llevó  de 
aquí,  en  medio  de  los  caniculares,  con  tanta  brevedad  como 
descomodidad,  ¿para  qué  me  dice  que  esta  persona,  recién 
venida  (el  Conde)  es  la  que  me  obliga  a  tan  desigual  demos- 
tración de  mi  humor  y  imaginaciones?  La  verdad  es  que  yo 
la  he  tomado  por  cubierta  de  este  desatino;  y,  en  prosecución 
de  la  primera  traza,  le  visito  :  cosa  que  cesará  tan  presto 
como  yo  vea  que  se  sosiegan  las  opiniones  que  V.  Ex.a  me 
escribió  sobre  mi  partida :  que  todo  esto  hemos  menester  los 
que  estamos  a  los  ojos  del  pueblo,  aunque  con  humilde  naci- 
miento, o  soltar  esto  que  llaman  honra  de  los  hombros ;  que 
le  prometo  a  V.  Ex.u  que  es  carga  insufrible  al  gusto,  que 
querría  aprovecharse  del  albedrío  que  Dios  le  dió...  Yo  tengo 
que  hablar  a  V.  Ex.a  de  mí,  si  de  mí  desea  saber;  y  por  ven- 
tura conocerá  que,  entendiendo  que  había  errado,  supe  co- 
rregir con  alguna  prudencia  mi  error." 

En  fin,  ya  en  Madrid  Lucía  de  Salcedo,  donde  Lope  pensó 
hallar  contentos,  sólo  recogió  desengaños  y  tristezas.  "Vino 
una  criada  (dice  en  carta  sin  fecha,  pero  que  debe  de  ser  del 
otoño  de  1616)  de  aquella  persona  y  contóme  su  vida  y  mila- 
gros desde  que  salió  de  aquí,  y  son  tales,  que  hasta  hoy  no  he 
vuelto  en  mi  juicio.  Ya  estoy  tan  consolado,  que  puedo  pres- 
tarle a  otro  quejoso ;  que  cuando  el  desengaño  da  dos  vueltas 
al  amor  en  figura  de  toro,  no  le  deja  más  vida." 

"De  los  (enredos)  de  mi  Loca  (añadía  poco  después)  salí, 
cuando  a  V.  Ex.a  dije,  famosamente.  Ella  se  ha  consolado ; 
que  lo  que  poco  duele  poca  memoria  cuesta;  y  yo  estoy  tan 
contento,  que,  para  decirlo  en  una  palabra,  no  me  acuerdo 
que  Dios  la  haya  hecho.  He  ganado  reputación,  tiempo,  ha- 
cienda, pasos;  que  todo  era  mal  empleado  en  tan  infeliz  su- 
jeto. Tendré  buenas  Pascuas  en  gracia  de  V.  Ex.a" 

Pero  estas  ganancias  tenían  su  contrapeso  en  el  descrédito 
que  las  habían  precedido.  Con  dolor  lo  reconocía  Lope,  al 
exclamar  tardíamente:  "Ya  estos  delitos  míos  corren  con  mi 
nombre,  gracias  a  mi  fortuna;  que  no  me  han  hallado  otra 
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pasión  viciosa  fuera  del  natural  amor,  en  que  yo,  como  los 
ruiseñores,  tengo  más  voz  que  carne.  Veinte  días  hablé  con 
la  Loca,  y  lo  he  pagado  hasta  mis  descendientes,  como  pecado 
original.  Deste  segundo  pensamiento  me  acusan  sin  causa; 
porque  no  hice  más  de  llevar  aquellas  viles  cadenas  de  Argel 
tan  bajo,  al  templo  de  una  imagen  que  me  había  sacado  del, 
suspendiendo  mis  penas  con  su  entendimiento,  como  Orfeo 
las  del  infierno. 

Todo  esto,  en  puridad,  se  resume  en  que  Lope,  para 
curarse  de  las  ingratitudes  de  Lucía,  entabló  nueva  amistad, 
aunque  platónica,  con  otra  dama.  El  mismo  lo  declara  más, 
con  aquel  lenguaje  rudo  y  franco,  que  tanto  le  gustaba  al 
Duque :  "  Yo  estoy  contento  de  aquel  mi  sucesillo.  No  tengo 
que  desear,  porque  yo  «estaba  en  mi  ventana  cuando  allá  ima- 
ginarían que  era  el  toro.  Remedí^  es  fuerte,  pero  es  remedio, 
y  quien  aguarda  al  tiempo  va  en  carro :  que  para  huir  de  una 
mujer  no  hay  tal  consejo  como  tomar  la  posta  en  otra,  y  trote 
o  no  trote  huir  hasta  que  diga  la  voluntad  que  ha  llegado 
donde  quiere  y  que  no  quiere  lo  que  quería.  ¡  Malos  años  para 
la  Loca  y  para  sus  ojos;  que  a  sus  ingratitudes  y  bajezas 
hubiera  yo  de  corresponder  con  mis  verdades  y  mi  hábito  l 
Ello  se  ha  hecho  gallardamente ;  y  yo'  sólo  quisiera  agora 
ahorcar  aquel  necio  amor  en  medio  de  la  plaza  y  donde  todos 
le  vieran,  como  a  los  que  dicen  por  bando,  ponerle  un  rótulo 
que  dijera:  Por  infame.  ¡Cruces  me  hago  de  mi  desatinada 
imaginación... !"  (i). 

Pero  cabalmente  esta  prudente  conducta  de  Lope  desper- 
taron los  celos  o  el  despecho,  o  ambas  cosas,  en  la  cómica,  que 
empezó  a  molestarle  y  perseguirle  en  forma  que  sólo  por 
modo  confuso  conocemos  de  las  mismas  declaraciones  del 
poeta. 

"Lo  que  V.  Ex.a  dice  en  su  papel,  en  razón  de  mi  gusto 
y  reputación  pudiera  alterarme,  si  no  me  hubiera  advertido 


(i)  Barrera,  que  no  acertó  a  utilizar  estas  curiosísimas  cartas  de  Lo- 
pe, las  dió  seguidas  en  una  larga  nota  de  su  biografía,  págs.  240  a  244, 
pero  sin  el  debido  orden  en  su  colocación.  El  primero  que  adivinó  que  la 
Loca  no  podía  ser  Jerónima  de  Burgos  (otra  actriz  festejada  por  Lope) 
fué  M.  Rennert  (Life  of  Lope,  cap.  ix). 
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Diego  de  Valdarce  de  la  materia,  cuya  sustancia  se  resuelve 
toda  en  que  aquella  Loca  habla  al  sobrino  del  Presidente;  y 
él  escribió  un  papel  tan  discreto  como  se  esperaba  de  tan 
gran  caballero.  Esto  ha  mucho  que  pasó,  y  V.  Hx.a  lo  sal* 
della,  que  ya  sé  que  la  habla.  A  mí  no  me  toca  nada  este 
pensamiento  celoso,  quizá  de  entrambos ;  porque  a  la  tal,  que 
pasó,  ya  no  estimo ;  al  caballero  no  conozco,  y  a  la  señora  que 
hacen  sujeto  de  mi  gusto  no  le  debo  una  mano...  Yo  me 
entretengo  allí  un  rato,  oyendo  hablar  y  cantar,  para  aflojar, 
como  dicen,  el  arco  (aunque  esto  parece  pulla),  que  querría 
esa  Loca  quitarme  este  entretenimiento  a  mí  y  a  ella  esta  pe- 
sadumbre, y  parécele  que  es  buen  camino  decirle  a  V.  Ex.a  y 
a  todos  sus  imaginaciones  bellacas,  tan  ignorantes  como  ella. 
Yo  quiero  como  a  una  monja;  y  hablo  con  más  imposibles 
que  por  rejas  de  locutorio..." 

Este  idealismo  platónico  no  tardó  en  dejar  paso  a  senti- 
mientos y  hechos  menos  puros;  no  obstante  la  semejanza  que 
Lope  se  atribuía  con  los  ruiseñores.  La  primera  carta  en  que 
se  lo  participa  al  Duque,  sin  nombrar  la  persona,  lo  hace  con 
cierta  fácil  indiferencia  y  volubilidad,  como  tratando  de 
quitarle  importancia,  quizá  queriendo  engañarse  a  sí  mismo. 
Oigámosle,  que  es  curioso  el  texto: 

"¡Válame  Dios,  señor!  ¿En  qué  hemos  de  parar  los  dos, 
V.  Ex.a  por  lo  alto  y  yo  por  lo  bajo?  Mas  miento,  que  yo  ya 
he  parado;  y  por  vida  de  V.  Ex.a...  si  no  estoy  en  el  estado 
que  pintaré  aquí,  pasando  muy  lindas  mañanas  en  los  brazos 
de  un  sujeto  entendido,  limpio,  amoroso,  agradecido  y  fácil, 
cuya  condición,  si  no  mienten  principios,  parece  de  ángel.  Ni 
a  solas  ni  acompañado  me  acuerdo  de  aquella  bajeza,  a  lo 
menos  desde  que  supe  las  suyas.  Escríbenme,  sienten,  veo, 
entretengo  mis  pensamientos :  he  hallado,  finalmente,  también 
médico  a  mis  heridas,  que  desde  una  legua  se  me  ve  el  parche. 
1  raba  jo  y  cuidado  me  costaron  estos  principios ;  pero  como 
me  resolví,  todo  se  hizo  a  pedir  de  boca. " 

Veamos  ahora  quién  era  el  sujeto  de  esta  última  pasión 
de  nuestro  sempiterno  enamorado. 

Vivía  por  entonces  en  la  calle  del  Infante  una  joven  de 
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veintiséis  años  de  edad  (i),  hermosa,  de  ojos  verdes  ("dos 
vivas  esmeraldas"),  cejas  y  pestañas  negras,  cabello  rizo  y 
abundante,  blancos  dientes,  boca  sonrosada,  hermosas  y  ali- 
ñadas manos  y  cuerpo  gracioso  (2). 

Cantaba  y  tañía  con  mucho  primor  (3);  hacía  versos  y 
danzaba  con  donaire.  Era  de  familia  de  artistas,  porque  su 
hermana,  doña  Leonor  de  Nevares,  también  poetisa,  estaba 
casada  con  un  músico  famoso  llamado  Estrada  (4). 


(1)  Según  esto,  habría  nacido  hacia  1590,  y  esto  parece  deducirse  de 
un  asiento  de  confirmación  que  se  halla  en  el  libro  iv  de  Bautismos  de 
la  iglesia  de  San  Sebastián,  fol.  135  vuelto,  correspondiente  a  23  de  agos- 
to de  1595,  que  dice:  "M.a  (sic)  hija  de  Rodrigo  de  Nebares. "  Tendría 
entonces  doña  Marta  cinco  o  seis  años. 

(2)  En  su  égloga  Amarilis,  publicada  en  1633,  y  en  sus  cartas,  complá- 
cese Lope  en  pintar  las  cualidades  físicas  y  morales  de  la  dama. 

(3)  Véase  este  soneto : 

Canta  Amarilis,  y  su  voz  levanta 
mi  alma  desde  el  orbe  de  la  luna 
a  las  inteligencias,  que  ninguna 
la  suya  imita  con  dulzura  tanta. 

De  su  numen  luego  me  trasplanta 
a  la  unidad,  que  por  sí  misma  es  una, 
y  cual  si  fuera  de  su  coro  alguna, 
alaba  su  grandeza  cuando  canta. 

Apártame  del  mundo  tal  distancia, 
que  el  pensamiento  en  su  Hacedor  termina, 
mano,  destreza,  voz  y  consonancia. 

Y  es  argumento  que  su  voz  divina 
algo  tiene  de  angélica  substancia, 
pues  a  contemplación  tan  alta  inclina. 

(Obras  sueltas,  1,  378.) 

O  el  principio  y  fin  de  este  otro : 

Dejaba  a  un  sauce  el  instrumento  asido 
Amarilis,  con  justo  sentimiento 
de  un  cabrero  mordaz,  que  de  su  acento 
con  vana  presunción  hablo  atrevido... 

Canta  y  alaba  al  Cielo  eternamente, 
pues  eres  de  sus  coros,  mientras  vives, 
con  voz  divina,  humano  pretendiente. 

(Idem,  pág.  380.) 

(4)  Murió  esta  señora  en  1621,  como  demuestra  la  siguiente  partida 
que  hay  en  la  iglesia  de  San  Sebastián,  lib.  v  de  Dif.,  fol.  126  v. :  "Do- 
ña Leonor  de  Nevares  Santoyo,  casada  con  Estrada,  músico,  en  la 
calle  de  Cantarranas ;  murió  en  16  de  noviembre  de  1621  años.  No  re- 
cibió ningún  Sacramento,  porque  no  pudo:  fué  de  accidente.  Enterróla 
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Llamábase  ella  doña  Marta  de  Nevares  Santoyo,  y  desde 
la  edad  de  trece  años  estaba  casada,  sin  hijos,  con  un  nego- 
ciante montañés,  de  nombre  Roque  Hernández  de  A  vala. 

Viola  Lope  de  Vega  una  tarde  en  que  doña  Marta,  en  una 
función  casera,  pudo  desplegar  a  la  vez  su  belleza  y  múlti- 
ples habilidades  artísticas,  y  enamoróse  tan  loca  y  desatina- 
damente de  ella,  que,  sin  reparar  en  su  estado,  ni  en  el  de  la 
dama,  ni  en  su  edad,  ni  en  el  escándalo,  comenzó  a  tributarle 
sus  obsequios  con  el  fuego  y  pertinacia  que  ponía  en  esta 
clase  de  empresas. 

Dirigióle  versos  innumerables,  que  luego  fueron  cuidado- 
samente recogidos  por  el  Duque  de  Sessa  y  no  parecen  haber 
llegado  a  nosotros.  La  historia  de  estos  amores  consta  en  un 
gran  número  de  cartas  y  en  varias  poesías,  cuyo  sentido 
oculto  ha  sido  sagazmente  interpretado  por  la  crítica  mo- 
derna (1). 

Fruto  de  ellos  fué  primero  una  niña,  bautizada  como  hija 
del  matrimonio  y  apadrinada  no  menos  que  por  el  Duque  de 
Sessa,  y  luego  otra,  de  que  sólo  hay  escasa  noticia. 

El  marido,  cuya  aborrecible  conducta  con  doña  Marta 
parecía  justificar  eii  parte  la  de  ella,  se  enteró  del  hecho  por 
un  sobrino  suyo,  desairado  en  su  amorosa  pretensión  cerca 
de  Marcela,  hija  de  Lope,  y  ayudado  de  su  cuñado  Estrada 
y  de  otros  parientes  de  su  mujer,  comenzó  a  afligirla  con  su 
mal  trato,  en  términos  que  ella  se  vió  obligada  a  huir  de  su 
compañía  y  solicitar  el  divorcio,  que  obtuvo,  después  de  mil 
peripecias  y  escándalos,  que  fueron  la  apetitosa  comidilla 
de  los  enemigos  de  Lope. 

Disparábanle  sátiras,  como  esta  décima,  que  por  entonces 
divulgó  su  autor,  don  Luis  de  Góngora,  en  la  que  además 
moteja  a  Lope  de  borracho: 


doña  Marta  de  Cepeda,  que  vive  junto  a  la  misma  casa.  Pagó  de  fá- 
brica 5  ducados."  Esta  doña  Marta  sería  quizá  su  madre. 

(1)  Barrera,  en  el  cap.  ix  de  su  Nueva  biografía,  y,  con  más  por- 
menores, Barbieri,  en  el  libro  citado  de  los  Ultimos  amores  de  Lope  de 
Vega,  impreso  en  Madrid,  en  1876,  han  desentrañado  el  alcance  y  sen- 
tido biográfico  de  ellas,  en  especial  de  la  bellísima  égloga  Amarilis,  pu- 
blicada suelta,  en  1633,  por  Lope  y  dirigida  a  doña  Mariana  de  Austria, 
reina  de  Francia,  y  recogida  luego  en  la  Vega  del  Parnaso,  en  1637. 
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Dicho  me  han  por  una  carta 
que  es  tu  cómica  persona 
sobre  los  manteles  mona 
y  entre  las  sábanas  marta. 
Agudeza  tiene  harta 
lo  que  me  advierten  después : 
que  tu  nombre  del  revés 
(siendo  Lope  de  la  haz), 
en  haz  del  mundo  y  en  paz, 
pelo  de  esa  marta  es. 

Góngora  fué  el  verdadero  azote  de  Lope.  En  veinte  años 
y  más  no  se  cansó  de  zaherirle  sin  motivo,  antes  bien  cui- 
dando siempre  Lope  de  atraerse  su  amistad  o,  al  menos,  su 
indiferencia.  Saña  casi  increíble  en  un  sacerdote.  En  1598 
era  Lope  conocido  y  celebrado  como  autor  dramático  ;  pero 
aún  no  había  publicado  libro  alguno  de  importancia.  Dió 
entonces  a  luz  su  Arcadia,  novela  pastoril,  en  que,  bajo  el 
disfraz  rústico,  contaba  aventuras  de  su  mocedad  y  amores 
pasajeros  de  su  amo  el  Duque  de  Alba.  En  la  portada  de  este 
libro  estampó  un  escudo  nobiliario,  que  tuvo  por  conveniente 
formarse,  orlado  con  diez  y  nueve  torres,  que  Lope  aseguró 
varias  veces  muy  formal  que,  como  blasón,  le  habían  dejado 
sus  abuelos. 

No  quiso  Góngora  ver  otra  cosa  para  enderezarle  un  gra- 
cioso soneto,  que  decía : 

Por  tu  vida,  Lopillo,  que  me  borres 
las  diez  y  nueve  torres  de  tu  escudo, 
porque,  aunque  tienes  mucho  viento,  dudo 
que  tengas  viento  para  tantas  torres. 

¡Válgante  los  de  Arcadia!  ¿No  te  corres 
de  armar  de  un  pavés  noble  a  un  pastor  rudo? 
;  Oh,  troncho  de  Mi-col,  Nabal  barbudo ! 
¡  Oh,  brazos  leganeses  y  vinorres ! 

No  le  dejéis  en  el  blasón  almena; 
vuelva  a  su  oficio,,  y  al  rocín  alado, 
en  el  teatro  sáquenle  los  reznos. 

No  fabrique  más  torres  sobre  arena, 
si  no  es  que  ya,  segunda  vez  casado, 
nos  convierta  las  torres  en  torreznos  (1). 

En  otras  ocasiones  posteriores  no  dejó  de  perseguirle  y 
mortificarle,  ya  jugando  del  vocablo  con  su  nombre,  ya  man- 

(1)  Alude  a  que,  como  hemos  dicho,  era  el  padre  de  su  mujer  obli- 
gado de  la  carne  que  se  comía  en  Madrid. 
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dándole  borrar  y  recoger  sus  obras,  ya  sacándole  a  la  ver- 
güenza otros  deslices  amorosos  ocultos,  ya  sus  enredos  ver- 
daderos o  falsos  con  las  cómicas,  especialmente  con  Jerónima 
de  Burgos,  y  ahora,  al  cabo  de  veinte  años,  con  el  mismo  odio 
y  furor  los  entregaba,  a  él  y  a  una  mujer  hasta  entonces 
honrada,  a  la  maledicencia  pública, 

Más  hizo  todavía  el  poeta  corcovado  don  Juan  Ruiz  de 
Alarcón,  que  fué  crucificarle  en  pleno  teatro,  escribiendo  en 
su  excelente  y  aplaudida  comedia  Los  pechos  privilegia- 
dos (III,  ni) : 

¡  Aquí  de  Dios !,  ¿  en  qué  engaña 
quien  desengaña  con  tiempo? 
Culpa  a  un  bravo  bigotudo, 
rostriamargo  y  hombrituerto, 
que,  en  sacando  la  de  Juanes, 
toma  las  de  Villadiego. 
Culpa  a  un  viejo  avellanado, 
tan  verde,  que  al  mismo  tiempo 
que  está  aforrado  de  martas, 
anda  haciendo  madalenos. 

La  sátira  es  tan  descarada,  que  el  doble  sentido  no  existe. 
El  viejo  aforrado  de  martas,  es  decir  abrigado  por  necesidad, 
no  sería  verde,  ni  engañaría,  si  se  mostrase  devoto  y  arre- 
pentido de  sus  culpas.  Luego  el  sentido  es  recto  y  único ;  pero 
de  clave.  Quiere  decir :  engaña,  como  el  bigotudo  y  mal  ages- 
tado que  resulta  cobarde,  el  viejo  tan  verde,  que,  estando 
amancebado  con  una  doña  Marta,  anda  tan  metido  en  devo- 
ciones como  una  Magdalena.  Esta  última  palabra  es,  a  la  vez, 
alusión  a  unas  novenas  que  Lope  y  doña  Marta  de  Nevares, 
ya  encinta,  y  su  familia,  hicieron  en  la  capilla  de  la  Magda- 
lena, en  la  calle  de  Hortaleza.  Lo  dice  el  mismo  Lope  en  una 
de  sus  cartas  al  Duque  de  Sessa,  escrita  a  mediados  de  1617 : 
"No  he  visto  día  ninguno  a  V.  Ex.a  en  la  Magdalena,  donde 
se  hace  nuestra  octava  con  solemne  música.  El  lugar  acude ; 
pero  donde  no  le  ocupa  V.  Ex.a  no  hay  gala  ni  grandeza  (1)." 

Por  los  años  de  1626  doña  Marta  cegó  repentinamente. 
Inútiles  fueron  cuantos  ensayos  y  remedios,  hasta  por  curan- 
deros extranjeros,  se  le  aplicaron.  Y  otro  golpe,  todavía 


(1)    Barrera,  pág.  267. 
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mayor,  tuvo  que  sufrir  el  lacerado  corazón  de  Lope.  A  los 
cuatro  años,  doña  Marta  perdió  completamente  el  juicio. 
Lope  habla  en  conmovedores  términos  de  la  locura  de  su 
amada : 

Aquella  que  gallarda  se  prendía 
y  de  tan  ricas  galas  se  preciaba, 
que  a  la  aurora  de  espejo  le  servía 
y  en  la  luz  de  sus  ojos  se  tocaba, 
furiosa  los  vestidos  deshacía, 
y  otras  veces,  estúpida,  imitaba, 
el  cuerpo  en  hielo,  en  éxtasis  la  mente, 
un  bello  mármol  de  escultor  valiente...  (i). 

Recobró  la  razón,  aunque  no  la  vista,  poco  antes  de  morir, 
y  falleció,  en  la  calle  de  Francos,  el  7  de  abril  de  1632.  No 
dejó  testamento,  y  corrió  con  su  entierro  el  librero  Alonso 
Pérez,  grande  amigo  de  Lope  y  padre  de  su  discípulo  el  doc- 
tor Juan  Pérez  de  Montalbán  (2). 

Hablemos  ya  de  los  hijos  que  hubo  nuestro  poeta  en  doña 
Marta  de  Nevares. 

1.  Antonia  Clara.  Nació  el  12  de  agosto  de  1617.  Bauti- 
zóse en  la  parroquia  de  San  Sebastián  como  hija  de  Roque 
Hernández  de  Ayala  y  doña  Marta  de  Nevares,  su  mujer, 
siendo  padrinos  el  Duque  de  Sessa,  y  en  representación  suya 
su  hijo,  el  Conde  de  Cabra,  y  una  hija  del  escribano  Juan 
de  Piña  (3). 

No  puede  dudarse  sobre  la  certeza  de  este  hecho.  Lope,  en 
sus  cartas  íntimas  al  Duque  de  Sessa,  alude  infinitas  veces 
al  estado  de  preñez  de  doña  Marta.  En  una  sin  fecha,  pero 
escrita  en  el  mes  de  julio  o  principios  de  agosto,  decía:  "De 
los  sucesos  de  Amarilis  (4)  no  hay  más  de  cielo  y  agua  y 
esperar  el  puerto  con  el  curso  de  los  días  que  en  fin  no  paran 
Yo  lo  deseo  por  mil  cosas,  y  no  es  la  menor  por  volver  a 
emparentar  con  el  Almirante  de  Nápoles  (el  mismo  Duque), 
no  porque  le  quiero  poner  en  las  pasadas  liberalidades  de 

(1)  Amarilis,  égloga.  Obras  sueltas,  x,  147. 

(2)  Publicó  primero  esta  partida  Pérez  Pastor,  en  el  Homenaje  a 
Menéndez  y  Pelayo,  I,  599. 

(3)  Barrera,  pág.  279. 

(4)  Lope,  en  sus  primeras  cartas,  nombra  a  doña  Marta;  pero  luego 
adoptó  este  seudónimo  poético. 
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Feliciana,  sino  para  honrar  mi  sangre,  que,  sin  duda,  está 
allí,  y  porque  hasta  el  cielo,  que  deseo  para  mis  hijos,  sea  de 
mano  de  V.  Ex.a" 

En  otra,  por  los  mismos  días:  "Estáse  Amarilis  en  sus 
nueve,  como  otras  en  sus  trece."  Y  en  otras,  que  extractare- 
mos seguidas  :  "Procuraré  licencia  de  Amarilis  para  ir  a  servir 
a  V.  Ex.a:  dudosa  es;  no  hay  que  esperarme,  porque  no  diga 
que  solicito  yo  gustos  cuando  ella  tiene  dolores  de  que  habe- 
rnos tenido  la  culpa  entrambos." 

"Bueno  y  anticipado  me  dió  V.  Ex.a  anoche  (el  barato) 
con  la  merced  que  me  hizo  en  aceptar  ser  deudo  de  Amarilis : 
yo  se  lo  dije,  y  lo  ha  estimado  tanto,  que  casi,  casi,  vine  a 
estar  celoso." 

"Los  papeles  no  van,  porque  ha  tres  días  que  está  en  el 
puerto  Amarilis,  como  dicen  las  mujeres,  con  excesivos  dolo- 
res, aunque  no  como  los  de  mi  alma." 

"  Señor  mío :  Seis  días  hace  hoy  que,  sin  apartarse  la  se- 
ñora Lucina  de  Amarilis  [se  halla]  con  excesivos  dolores  del 
parto.  Parto  llaman  los  del  ingenio,  parto  al  partirse  y  parto 
al  apartarse ;  pero  ninguno  ha  sido  tan  doloroso  para  mí." 

"Muy  bien  adivinó  V.  Ex.a  de  mi  silencio.  Amarilis  parió 
a  Clarilis  hoy  en  su  bendito  día,  después  de  tantos  dolores; 
porque  siendo  hembras,  antes,  en  él  y  después  dél  los  cuestan 
a  todo  el  mundo.  A  mí  notables  la  esperanza  de  lo  que  había 
de  ser  tan  dilatado  suceso  ;  porque  me  decían  que  ya  la  llo- 
raban los  presentes,  y  que  la  señora  Lucina  no  asistía  gustosa 
a  este  acto :  debió  de  ser  por  lo  que  su  nombre  tiene  ele  Lucia 
de  Salcedo." 

Con  esta  indicación  halló  ya  fácilmente  Barrera  la  partid?, 
de  nacimiento  ele  la  niña  en  la  parroquia  de  San  Sebastián, 
que  hemos  extractado.  El  bautismo  se  celebró  el  26  del  mismo 
mes :  Lope  también  alude  a  él  en  diversas  cartas. 

Pasados  los  días  acostumbrados,  escribió  Lope:  "Señor: 
por  acá  no  hay  novedad;  Amarilis  quiere  salir  a  misa.  Si  fue- 
re menester  el  coche  para  ir  a  Atocha,  yo  avisaré  a  V.  Ex,a: 
que  esta'  merced  aún  es  reliquia  del  bautismo. "  Y  poco  des- 
pués :  "Salió  Amarilis  a.  misa,  tan  bizarra,  que  me  hizo  quitar 
el  verdugado  (del  coche)  para  que  cupiésemos  todos.  La 
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fiesta  fué  en  Atocha,  no  tan  lucida  como  pudiera  ser  sin  la 
cara  de  su  marido,  que  por  la  mayor  parte  la  tiene  espan- 
tadiza este  linaje  de  hombres  (i)." 

Dejemos  por  ahora  a  esta  niña  para  recoger  las  noticias, 
ni  claras  ni  completas,  que  tenemos  sobre  otros  partos  de 
doña  Marta, 

2.  Una  carta,  sin  fecha,  de  Lope  al  Duque  (Barre- 
ra, 621),  pero  que  corresponde  a  1618  o  1619,  dice:  "Fui 
ayer  a. . .  suplicar  a  V.  Ex.a  me  hiciese  merced  de  que  su  coche 
llevase  a  Amarilis  a  misa  de  parida;  que,  aunque  no  fué  con 
dichoso  suceso,  es  forzoso."  Andaba  ya  entonces  doña  Marta 
en  el  pleito  del  divorcio,  como  resulta  de  otros  extremos  de 
la  misma  carta. 

3.  Una  niña.  En  otra,  escrita  verosímilmente  en  1620, 
3e  decía :  "De  buen  gusto  le  hallo  a  V.  Ex.a  la  pluma  con  que 
en  este  papel  hace  merced  a  Amarilis...  Ella,  sus  hijos  (sic) 
y  yo,  como  fin  de  carta,  somos  esclavos  de  V.  Ex.V  Si  no 
hubiese  error  en  la  lectura,  doña  Marta  tendría  un  hijo  varón 
además  de  la  hija  Antonia  Clara  (Barrera,  628).  Pero  en 
otra  carta,  fechada  en  Madrid,  a  8  de  enero  de  1628,  al 
Duque,  que  se  hallaba  en  Baena,  le  dice  Lope:  "Tengo  salud 
y  la  tienen  las  criadas  de  V.  Ex.a,  ahijadas  y  madre.  Escri- 
bieron con  Aguilar,  que  se  ofreció  traerles  aceite  de  Anda- 
lucía para  la  Cuaresma  ;  y  así  una  de  ellas,  viendo  que  no 
viene,  ha  vuelto  la  letra,  de  don  Luis  de  Góngora,  que  dice.- 

¡  Ay,  que  me  muero  de  celos 
de  aquel  andaluz ! 
Háganme,  si  muriere, 
la  mortaja  azul. 

desta  suerte : 

¡  Ay,  que  al  Duque  le  pido 
aceite  andaluz : 
pues  que  no  me  le  envía, 
cenaré  sin  luz ! 

Mire  V.  Ex.a  si  Antoñica  puede  ya  desafiar  las  musas."  Pa- 

(1)  Estas  cartas  fueron  extractadas  por  Barrera  dé  la  copia  que  de 
ellas  sé  hizo  para  la  Biblioteca  Nacional,  donde  se  conservan.  En  su 
biografía  de  Lope  ocupan  las  págs.  265  a  280. 
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rece,  pues,  evidente  que  en  la  carta  anterior  deberá  leerse 
"hijas"  en  lugar  de  "hijos".  (Barrera,  636.) 

Pudiera  dudarse  si  la  segunda  niña  fuese  Feliciana;  pero 
de  ésta  no  era  madre  doña  Marta,  ni  vivía  con  ella,  sino  con 
su  padre.  Marcela,  como  hemos  visto,  hacía  ya  seis  años  que 
estaba  en  el  convento. 

En  otra  carta,  fechada  en  Madrid  a  14  de  febrero  del 
mismo  1628,  dice  Lope :  "De  la  honra  que  ha  hecho  V.  Ex.a  a 
estas  señoras  estoy  tan  ufano,  que  nunca  con  más  razón  agra- 
decido, aunque  junte  en  un  favor  todos  los  que  he  recibido  de 
sus  generosas  manos.  A  la  carta  dicen  que  han  de  hacer  una 
caja  de  plata  para  que  quede  por  vínculo  de  mayorazgo  (1) 
a  Antoñica.  Del  regalo,  me  enviaron  el  vino  y  las  cajas." 
Resulta,  pues,  cierto,  contra  lo  que  afirman  los  continuadores 
de  Barrera,  que  Lope  no  llevó,  por  entonces  al  menos,  a  vivir 
consigo  a  doña  Marta.  (Barr.,  637.)  Y  en  otra  (Barr.,  645), 
escrita  en  julio  del  mismo  año  1628,  dice:  "Amarilis  besa  á 
V.  Ex.a  la  mano,  y  hoy,  que  está  muy  devota  y  ha  profesado 
en  la  Tercera  Orden  de  San  Francisco,  dice  que  con  sus  dos 
niñas  ruega  y  rogará  siempre  a  Dios  por  la  vida  y  descanso 
de  V.  Ex.a" 

De  esa  segunda  hija  de  Lope  y  doña  Marta  no  hemos 
logrado  noticia.  Murió  en  la  niñez,  sin  duda  alguna. 

Otros  hijos  de  Lope  de  Vega. 

1.  Fernando.  En  el  precipitado  viaje  de  Lope  a  Valen- 
cia, del  24  al  26  de  junio  de  1616,  se  despidió  del  Du- 
que sólo  por  un  billete,  en  que  le  decía:  "Con  una  carta  del 
General  voy  a  Valencia  por  aquel  hijo  mío,  fraile  descalzo." 
Y  en  la  que  le  remitió  desde  la  ciudad  del  Turia  el  6  de 
agosto,  añadía:  "Mi  hijo  viene  mañana,  deseosísimo  de  que 
le  lleve.  Ya  lo  tengo  negociado,  aunque  he  perdido  algo  la 
resolución,  porque  ha  de  ser  con  padre  compañero  (2)." 

Don  Luis  de  Góngora,  en  uno  de  sus  sonetos  contra  Lope 


(1)  "De  mayorazgo"  :  luego  había  "segundón"  o  "segundona". 

(2)  Barrera,  págs.  238  y  239. 
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de  Vega,  no  se  olvidó  de  recordarle  este  nuevo  hijo  de  ga- 
nancia, diciéndole : 

Antes  que  alguna  caja  luterana 
convierta  a  Hernandico  en  mochilero, 
y  antes  que  algún  abad  y  ballestero 
le  dé  algún  saetazo  a  Sebastiana  (i), 

procuradles,  hoy  antes  que  mañana, 
como  padre  cristiano  y  caballero, 
a  la  una  un  seráfico  mortero 
y  al  otro  una  dominica  campana. 

Si  os  faltare  la  casa  de  los  locos  (2), 
no  os  faltará  Aguilar  (3),  a  cuyo  canto 
salta  Pan,  Venus  baila,  Baco  entona. 

El  se  aprovechará  de  vuestros  cocos  (4) ; 
de  su  rabazo  vos,  que  es  todo  cuanto 
se  pueden  dar  un  galgo  y  una  mona  (5). 

Barrera,  aun  sin  conocer  este  soneto,  estableció  una  con- 
jetura muy  aceptable  para  identificar  en  lo  posible  este  desco- 
nocido hijo  de  Lope. 

En  las  Rimas  sacras  del  gran  poeta  hay  un  poema  en  31 
octavas,  titulado  Revelaciones...  hechas  a  Santa  Brígida, 
Santa  Isabel  y  Santa  Matildis,  dirigidas  al  padre  fray  Vicente 
Pellicer,  Religioso  descalzo  del  Seráfico  P.  S.  Francisco,  en 
Monte  Sion  del  reyno  de  Valencia.  1614. 

En  las  segunda  y  tercera  octavas  dice : 

¡  Oh,  tú,  Vicente  humilde,  que  dichoso 
dejaste  al  mundo  el  nombre  de  Fernando, 
la  seda  por  sayal  del  amoroso 
Francisco,  humano  serafín,  trocando...! 

¡  Qué  bien  te  viene  a  ti,  mancebo  tierno, 
esta  imagen  de  Cristo  dolorosa, 


(1)  Aquí  parece  no  conocer  Góngora  el  nombre  de  Marcela,  que  era 
la  destinada  al  claustro.  También  se  engaña  respecto  de  la  Orden  en 
que  profesaron  uno  y  otra. 

(2)  Esta  alusión  huye  á  nuestro  conocimiento.  En  la  época  en  que 
Góngora  compuso  este  soneto  (hacia  1622)  todavía  no  estaba  loca  doña 
Marta. 

(3)  Don  Francisco  López  de  Aguilar  fué  panegirista  de  Lope  varias 
veces  y  defensor  de  él  contra  la  Sátira  del  doctor  Torres  Rámila. 

(4)  Nueva  e  infundada  alusión  a  la  embriaguez  de  Lope.  Las  mo- 
nas, como  después  dice  claramente,  eran  las  que  hacían  cocos.  También 
pudo  aludir  a  doña  Marta,  por  aquel  dicho  antiguo  aplicado  a  las  monas : 
"Cócala,  Marta." 

(5)  Fernández-Guerra:  Don  Juan  de  Alarcón  y  Mendosa,  pág.  244. 
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para  que  lleve  celestial  gobierno 
la  nave  de  tu  vida  religiosa... 

El  poema  termina  con  las  dos  siguientes: 

Estos  números,  pues,  de  señalados 
casos  de  la  Pasión  del  Rey  divino, 
¡  oh,  Vicente  humildísimo  !,  contados, 
¿qué  pecho  no  penetran  diamantino? 
¡  Ay,  si  fueran  de  mí  tan  bien  llorados 
como  ya  de  tus  ojos  imagino, 
o  fuera  tanta  mar  el  llanto  mío 
que  della  te  engendrara  como  río  ! 

¿Quién  nos  dará  a  los  dos  lágrimas  tales 
que  basten  a  llorar  tales  tormentos? 
Mas  si  no  son  con  lo  infinito  iguales, 
busquemos  infinitos  sentimientos. 
Tú  que,  en  Sión,  de  Babilonia  sales, 
seguras  tienes  ya  tus  pensamientos : 
¡  ay  de  quien  queda  en  tan  confuso  abismo, 
que  aun  no  vive  seguro  de  sí  mismo ! 

Las  coincidencias  de  nombre  y  lugar,  el  soneto  de  Gón- 
gora,  la  igualdad  de  instituto  religioso,  la  asociación  familiar 
que  Lope  establece  entre  él  y  el  joven  fraile  no  dejan  casi 
resquicio  a  la  duda  de  que  fray  Vicente  y  el  Hernandico  de 
Lope  no  sean  una  misma  persona.  Según  Barrera,  Fernando 
Pellicer  (el  apellido  correspondería  a  la  madre)  sería  el  fruto 
de  alguna  conexión  pasajera  de  Lope,  cuando,  en  1599,  fué  a 
Valencia  a  las  fiestas  de  las  bodas  de  Felipe  III ;  por  eso  en 
16 14  era  aún  mancebo  tierno.  La  madre  y  el  hijo  serían  va- 
lencianos, y  en  aquella  ciudad  profesaría,  y  por  eso  Lope  no 
vuelve  a  hacer  mención  de  él  en  sus  escritos. 

2.  Fray  Luis  de  la  Madre  de  Dios.  Menos  aún  ía  hizo 
de  este  otro  vástago,  si  sabemos  interpretar  el  pasaje  de  la 
Vida  de  Sor  Marcela  de  San  Félix,  que  se  conserva  manus- 
crita en  el  convento  de  las  Trinitarias  de  esta  Corte,  y  dice : 
"Tal  fué  la  vida  de  la  madre  Marcela  de  San  Félix,  cuyos 
progenitores  nos  ha  ocultado  el  olvido  o  el  misterio.  Sólo 
ha  quedado  memoria  de  haber  sido  muy  cercana  consanguínea 
del  padre  fray  Luis  de  la  Madre  de  Dios,  religioso  benemérito 
de  nuestra  sagrada  descalcez,  y  del  famoso  poeta  español 
don  Félix  de  Vega,  que,  en  los  últimos  años  de  su  vida, 
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venía  a  decir  misa  a  íla  iglesia  de  las  madres  por  atención  a 
su  virtuosa  parienta  (i)." 

Fernández-Guerra,  en  su  libro  de  Alare ón,  confundió  a 
este  hijo  con  el  fray  Vicente  franciscano,  pues  dice:  "En  1616 
hace  (Góngora)  objeto  de  mofa  las  honradas  gestiones  del 
"Monstruo  de  la  naturaleza"  por  alcanzar  bienhechor  asilo 
en  los  Trinitarios  Descalzos  de  Jesús  y  en  las  Trinitarias 
Descalzas  de  San  Ildefonso  a  dos  hijos  ilegítimos,  que  luego 
brillaron  en  santidad  y  virtud  con  los  nombres  de  fray  Luis 
de  la  Madre  de  Dios,  habido  en  una  cómica,  y  sor  Marcela 
de  San  Félix,  nacida  en  doña  María  de  Luján. 

Antes  que  alguna  caja  luterana 
convierta  a  Hernandico  en  mochilero...,  etc.  (2). 

Casi  hay  tantas  equivocaciones  como  palabras  en  este 
pasaje.  En  16 16,  aún  no  pensaba  Lope  en  hacer  monja  a 
Marcela,  y  ya  lo  era  el  Hernandico  del  soneto,  pero  no*  en  la 
Orden  que  dice ;  ni  se  llamó  en  el  claustro  fray  Luis  de  la  Ma- 
dre de  Dios,  ni  éste  se  llamó  Fernando  en  el  siglo,  ni  consta 
fuese  hijo  de  cómica,  ni  Maree/la  fué  hija  de  doña  María  de 
Luján,  ni  en  el  soneto  se  nombra  a  Marcela,  sino  a  una  des- 
conocida Sebastiana. 

Quizá  nuevos  hallazgos  pongan  en  claro  este  punto  tan 
someramente  indicado  por  la  biógrafa  de  sor  Marcela. 

Feliciana  y  Antonia  Clara. 

Al  morir,  en  1632,  doña  Marta  de  Nevares,  Lope  de  Vega 
recogió  a  su  hija  Antonia  Clara  (única  que  le  quedaba  de 
aquellos  tristes  amores)  al  lado  de  su  hija  legítima  Feliciana, 
que  andaba  por  los  diez  y  nueve  años. 

Quizá  pensaba  que,  habiendo  de  perder  en  plazo  no  lejano 
a  la  mayor  de  sus  hijas,  que,  casándose  habría  de  seguir  a 
su  marido,  siempre  le  quedaría  para  consuelo  y  amparo  de 
su  vejez  caduca,  pues  frisaba  ya  en  los  setenta  años,  aquella 
otra  niña,  cuyos  quince  abriles  le  prometían  que  ella  fuese 
quien  piadosamente  le  cerrara  los  ojos. 


(1)  Marqués  de  Molíns  :  La  sepultura  de  Cervantes,  pág.  84. 

(2)  Fernández-Guerra:  Don  Juan  Ruis  de  Alarcón,  pág.  244. 
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Antes  de  lo  que  esperaba  se  cumplió  lo  primero  de  aquel 
pensamiento,  porque  un  ofkial  de  la  Secretaría  del  ( 'onsejo  de 
Indias  en  la  provincia  ddl  Perú,  llamado  Luis  de  Usátegui, 
pidió  a  Feliciana  por  mujer  a  fines  del  año  siguiente.  Hicié- 
ronse  las  capitulaciones  matrimoniales  en  Madrid,  a  18  de 
diciembre  de  1633  con  algún  boato,  pues  las  suscriben  el 
presidente  de  la  sección  del  Consejo,  don  Fernando  Ruiz  de 
Contreras,  superior  jerárquico  de  Usátegui,  y  los  secretarios 
del  Rey,  Bartolomé  Manzolo  y  Sebastián  de  Vega. 

Ignoramos  por  hoy  dónde  se  hizo  la  boda  (1),  que  debió 
de  seguir  de  cerca  al  contrato  civil,  y  Usátegui  se  llevó  con- 
sigo a  su  esposa. 

Quedó  solo  Lope  con  su  hija  Antonia  Clara,  en  quien 
tenía  ya  cifrado  todo  su  cariño;  quizá  porque  la  niña,  des- 
pierta y  vivaracha,  se  parecía  más  a  él  que  Feliciana,  retrato, 
como  se  recordará,  de  aquella  insignificante  doña  Juana,  su 
madre. 

Aún  en  la  infancia,  salía  Antonia  a  recitar  loas,  com- 
puestas per  su  padre,  en  funciones  caseras  ;  escribíale  él  ver- 
sos celebrándola  en  .sus  cumpleaños ;  y  cuando  la  juventud  y 
la  hermosura  enriquecían  con  sus  dones  a  la  hija,  dirigíale 
Lope  sonetos  como  éste,  de  fines  de  1633  :  "A  doña  Antonia 
Clara  de  Nevares,  saliendo  una  mañana  al  descuido: 

Quien  amanece  al  sol,  quien  al  sol  dora, 
dejando  libre  discurrir,  el  pelo 
por  «1  blanco  marfil,  y  debe  al  Cielo 
las  rosas  que  la  noche  le  colora, 

parece,  con  las  gracias  que  atesora, 
que  a  la  naturaleza  dió  desvelo 
y  que  en  las  luces  del  celeste  velo 
buscó  ella  misma  su  primera  aurora. 

Si  sois  amor,  para  robar  despojos 
en  hábito  de  niña,  hoy  cesa,  hoy  para 
cuanto  de  su  rigor  causaba  enojos; 

que  si  fuérades  vos,  Antonia  Clara, 
la  niña  de  las  niñas  de  sus  ojos, 
rompiera  el  arco  amor,  mirar  bastara  (2). 

Antonia  correspondió  con  la  más  negra  ingratitud  y  per- 


(1)  En  la  parroquia  de  la  novia,  no ;  pues  no  aparece  la  partida. 

(2)  Rimas  humanas  y  divinas...  de  Burguillos.  Madrid,  1634,  fol.  75  v. 
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fidia  al  cariño  de  su  padre.  Dejóse  enamorar  de  un  galán  de 
condición  social  muy  superior  a  la  suya  ;  y  viendo  que  Lope, 
sospechoso  al  ver  sus  mudanzas  de  genio  y  costumbres,  su 
ansia  de  engalanarse  sin  motivo  aparente  (i)  y  otras  señales, 
vigilaba  cuidadoso  sus  actos,  hubo  de  fugarse  en  compañía  de 
una  vieja  que  le  servía  de  ama,  llevándose  hasta  el  perrillo 
con  que  había  jugado  en  su  apenas  transcurrida  niñez. 

El  suceso  ocurrió  una  noche  del  verano  de  1634,  a  poco 
de  cumplir  Antonia  Clara  los  diez  y  siete  años.  Lope,  a  quien 
este  golpe,  unido  al  de  la  muerte  trágica  de  su  hijo  Lope, 
sucedida  por  estos  días,  sumió  en  el  mayor  desconsuelo,  fué 
rápidamente  decayendo  en  su  salud,  hasta  que  el  27  de  agosto 
del  año  siguiente  de  1635  vió  llegar  el  término  de  su  vida. 

Y  como  su  valiente  cabeza  había  conservado  todo  el  vigor 
intelectual,  pudo  todavía  llorar  su  desgracia  en  dos  largas 
composiciones  de  subidísimo  precio,  tituladas :  una,  Huerto 
deshecho,  metro  lírico,  dedicada  a  don  Luis  Méndez  de 
LTaro,  y  otra,  Filis,  égloga,  en  que  narra  la  vil  conducta  de 
su  hija,  así  como  el  inmenso  cariño  paternal  en  ella  depo- 
sitado. 

Sobre  quién  fuese  el  galán  raptor  de  la  jovencita  liviana 
se  han  hecho  algunas  poco  felices  hipótesis.  Las  señas  que  él 
mismo  dejó  en  sus  versos  son  tan  vagas  e  inseguras  como  las 
que  suden  ofrecer  las  poesías.  Reclúcense  a  las  siguientes  : 

Así  fué  el  rapto  de  mi  prenda  cara. 
¡  Que  propia  dicha  de  clavel  temprano, 
que  en  quien  lo  cría  pocas  veces  para...  ! 

Habían  visto  diez  y  siete  veces, 
Filis  y  el  sol  por  su  inmortal  camino, 
la  distancia  del  Aries  á  los  Peces, 

cuando,  por  mi  desdicha  y  su  destino, 
Tirsi  la  oyó  cantar  en  una  fiesta: 
Tirsi,  zagal  del  mayoral  Felino... 


(1)    Dice  Lope : 

Que  cuidadosa  del  cabello  andaba, 
y  que  sin  fiesta  ni  ocasión  alguna, 
de  las  secretas  galas  se  adornaba. 

Y  que  con  más  mudanzas  que  la  luna 
por  las  líneas  de  plata  de  los  Cielos, 
ya  se  mostraba  fácil,  ya  importuna. 
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\  oh,  victoria  del  oro  poderoso, 
que,  en  fin,  de  Lidia  Filis  conducida, 
la  goza  en  paz  sin  la  pensión  de  esposo... ! 

Y  habiendo  la  fortuna  levantado 
de  Tirsi  el  primitivo  fundamento, 
Filis  cruel  le  llorará  casado... 

Cuando  enmudece  la  justicia,  es  necio 
el  que  la  pide ;  yo  a  callar  me  obligo : 
¡  oh,  Filis!,  si  estás  cerca  de  un  desprecio, 
¿para  qué  quiero  yo  mayor  castigo  (i)? 

Guiado  por  estos  indicios,  Barbieri,  que  fué  quien  ave- 
riguó este  novelesco  episodio,  supuso  que  el  raptor  de  Filis 
había  sido  un  cortesano  que  no  andana  muy  lejos  de  la  per- 
sona del  Rey,  o  sea  el  "mayoral  Felino",  nombre  poético 
con  que  alguna  vez  se  designó  a  la  majestad  de  Felipe  IV, 
como  lo  prueba  el  mismo  Barbieri,  citando  el  curioso  pasaje 
de  la  elegía  escrita  a  imitación  de  la  égloga  Filis,  por  el  doctor 
Juan  Antonio  de  la  Peña,  hablando  del  momento  en  que  Lope 
sintió  el  postrer  accidente,  dice : 

Asaltóle  la  muerte  en  una  fiesta 
que  hizo  Galeno  al  mayoral  Felino. 

Y  como  es  sabido,  el  desmayo  precursor  de  la  muerte  le 
acometió  a  Lope  en  unas  Conclusiones  que  el  célebre  médico 
doctor  Fernando  Cardoso  defendió  ante  el  Rey,  en  el  Semi- 
nario de  los  Escoceses. 

Condujeron  casi  muerto  a  Lope,  por  ílo  pronto,  al  cuarto 
que  en  el  mismo  Seminario  habitaba  su  grande  amigo  don 
Sebastián  Francisco  ele  Medrano,  y  luego  a  su  casa. 

Juzgó,  pues,  Barbieri,  que  este  personaje  de  la  Corte  no 
podía  ser  otro  que  don  Ramiro  Núñez  de  Guzmán,  duque  de 
Medina  de  las  Torres,  y  sobrino  mimado  y  yerno  del  poderoso 
favorito  el  Conde-Duque  de  Olivares.  Pero  no  hizo  alto  en 
que  justamente  por  esta  época  dedicó  Lope  de  Vega  a  este 
mismo  personaje  la  Egloga  panegírica  al  epigrama  del  sere- 
nísimo Infante  don  Carlos.  "Al  Duque  de  Medina  de  las 
Torres"  (2).  Y  esta  poesía  fué  impresa  en  1637,  en  la  Vega 

(1)  Ultimos  amores  de  Lope  de  Vega,  pág.  237. 

(2)  Obras  sueltas,  ix,  118.  En  el  texto  de  la  Egloga  hay  un  gran 
elogio  del  Duque,  ya  viudo  de  doña  María  de  Guzmán.  hija  única  del 
Conde-Duque  -de  Olivares. 
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del  Parnaso,  por  la  hija  de  Lope  de  Vega,  Feliciana,  y  su 
marido  Usátegui,  cosa  inverosímil,  si  el  Duque  fuese  el  raptor 
de  Antonia  Clara. 

Sin  salimos  de  la  familia  del  famoso  privado  de  Feli- 
pe IV,  podríamos  adelantar  una  nueva  conjetura,  sobre  todo 
poniendo  atención  al  pasaje  de  la  égloga  Filis,  que  dice: 

Y  habiendo  la  fortuna  levantado 
de  Tirsi  el  primitivo  fundamento, 
Filis,  cruel,  le  llorará  casado. 

Es  decir,  que  aun  cuando  en  circunstancias  normales  po- 
dría haberse  enderezado  aquel  entuerto,  el  hecho  extraordi- 
nario de  haberse  elevado  la  primitiva  condición  social  del 
raptor,  en  términos  de  hacer  imposible  su  matrimonio'  con  la 
hija  de  Lope  de  Vega,  tendría  ésta  que  resignarse  a  verle 
casado  con  otra  mujer  de  más  elevada  clase. 

Ahora  bien,  el  caso  más  inaudito  de  semejante  inesperada 
elevación  fué  el  de  aquel  "hijo  declarado"  del  Conde-Duque; 
a  quien  reconoció  Olivares  y  legitimó  el  Rey,  cambiándole 
su  nombre  de  Julián  Valcárcel  por  el  de  don  Enrique  Felípez 
de  Guzmán,  se  dieron  grandes  rentas,  título  de  Castilla,  en 
espera  de  heredar  a  su  gran  padre,  y  se  le  casó  con  una  hija 
del  Condestable  de  Castilla,  Duque  de  Frías.  Muy  por  debajo 
de  estas  grandezas  estaba  la  pobre  hija  de  Lope  de  Vega,  si 
su  amante  fuese  el  hijo  de  Olivares.  El  reconocimiento  pú- 
blico no  se  hizo  hasta  cinco  años  después  de  la  fuga  de  An- 
tonia Clara;  pero  en  1634  todo  el  mundo  sabía  en  Madrid 
quién  era  aquel  joven,  salido  del  misterio,  y  el  porvenir  que 
le  aguardaba. 

Lope  no  -pudo  conocer  a  ninguno  de  los  dos  nietos  que 
le  dió  el  matrimonio  de  su  hija  Feliciana,  y  fueron : 
'Agustina  de  Usátegui  y  Luis  de  Usátegui  y  Vega. 

Túvose  la  primera  noticia  de  estos  descendientes  de  Lope 
cuando,  en  1862,  se  trató  por  la  Academia  Española  de  poner, 
y  puso,  una  lápida  conmemorativa  en  la  casa  de  la  calle  de 
Francos  (hoy  Cervantes),  en  que  vivió  y  murió  aquel  soberano 
ingenio.  Los  entonces  dueños  del  edificio  presentaron  a  la 
Academia  los  títulos  de  propiedad,  y  entre  ellos,  con  alegre 
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sorpresa,  se  hallaron  curiosos  documentos  redativos  a  Lope 
de  Vega  y  su  familia.  Los  principales  son  do 

I.°  El  testamento  de  Feliciana  de  Vega,  otorgado  en  5 
de  junio  de  1657,  en  el  que  deja  el  quinto  de  sus  bienes  a 
su  hermana  doña  Antonia  de  Vega,  a  la  vez  que  la  nombra 
tutora  y  curadora  de  la  persona  y  bienes  de  su  hijo  don  Luis 
de  Usátegui  y  Vega,  que  al  presente  estaba  en  la  ciudad  de 
Barcelona  en  servicio  del  Marqués  de  Mortara.  Declara  haber 
procreado,  también  de  su  matrimonio,  una  hija  llamada  doña 
Agustina  de  Usátegui,  que  a  la  sazón  era  monja  profesa  en 
el  convento  de  la  Encarnación,  de  Arévalo. 

También  declara  que  los  bienes  muebles  que  tenia  en  su 
casa  de  la  calle  de  Francos  eran  de  la  propiedad  de  dicha  su 
hermana  doña  Antonia  de  Vega,  que  vivía  en  su  compañía  y 
la  había  auxiliado  en  las  necesidades  que  había  padecido. 
Esto  demuestra  que  la  prematura  muerte  de  Luis  de  Usátegui 
había  dejado  a  su  viuda  e  hijos  en  situación  poco  desahogada, 
viniendo  en  su  ayuda  la  hija  ingrata  y  liviana  Antonia  Clara. 

2.0  El  otro  documento  es  una  escritura  de  venta  de  la 
referida  casa  de  la  calle  de  Francos,  otorgada  el  13  de  julio 
de  1674  por  don  Luis  de  Usátegui  y  Vega  Carpió,  capitán  de 
Infantería  española  en  los  Estados  de  Milán,  nieto  de  Lope, 
a  favor  de  la  comedianta  Mariana  Romero,  mujer  divorciada 
de  Luis  Ortiz. 

Con  esto  se  acaban  las  noticias  conocidas  sobre  estas  dos 
hijas  y  nieto  de  Lope  de  Vega.  Las  completaremos  con  otras 
muy  curiosas,  empezando  por  la  comedianta  Mariana  Ro- 
mero, compradora  de  la  casa  de  Lope. 

Era  uno  de  los  más  lozanos  frutos  del  fecundo  matrimo- 
nio del  famoso  autor  de  compañías  Bartolomé  Romero  y  An- 
tonia Manuela  Catalán,  no  menos  célebre  que  su  marido,  y 
nació  por  los  años  de  1632  (1). 


(1)  Bartolomé  Romero  y  Antonia  Manuela  se  casaron  en  26  de  fe- 
brero de  1620,  y  tuvieron  por  hijos  a  Antonio,  que  nació  en  1621 ;  Juan, 
en  1624;  María  Pascuala,  en  1625;  Bartolomé,  en  1627;  Francisco  Ma- 
nuel, en  1628;  Juan  Manuel,  en  1634;  Antonio,  en  1637;  Antonia,  en 
1646;  Juana,  Francisca  y  Domingo.  De  Luisa  y  Mariana  (las  dos  más 
famosas)  no  conocemos  el  año  de  su  nacimiento ;  Luisa  era  mayor  que 
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Casóse  muy  joven  con  un  cómico  llamado  Luis  Ortiz,  qui- 
zás hijo  de  Cristóbal  Ortiz,  famoso  autor  de  compañías.  Don 
Jerónimo  de  Barrionuevo,  en  sus  Avisos  del  8  de  mayo 
de  1658,  escribía:  "Mariana  Romero  ha  malparido.  Anda 
en  la  compañía  de  Prado  (Sebastián  de) ;  y  a  su  hermana 
Luisa,  por  unos  celillos,  le  han  dado  una  pisa  de  coces  y 
tundido  la  badana  en  la  compañía  ele  Rosa  (Pedro  de  la),  sin 
valerle  el  que  ella  lo  sea." 

Hizo  papeles  de  primera  dama,  con  mucho  aplauso,  en  los 
teatros  de  esta  Corte  durante  muchos  años,  y  muy  especial- 
mente en  las  funciones  reales  que  se  hacían  en  el  Buen 
Retiro, 

No  obstante  haber  tenido  en  1661  una  hija,  llamada  Ma- 
riana Antonia  Rufina,  se  divorció  de  su  marido,  y  lo  que 
parece  más  extraño,  entró,  en  vida  de  Ortiz,  en  el  convento 
de  las  Trinitarias,  el  4  de  diciembre  de  1674  (1).  Pero  antes 
de  profesar,  y  cuando  podía  ya  hacerlo,  por  haber  quedado 
viuda  a  mediados  de  1675,  se  salió  del  convento. 

Es  dudoso  que  hubiese  entrado  en  él  con  intento  religioso, 
porque,  como  hemos  visto,  en  13  de  julio  de  1674  compró 
al  nieto  de  Lope  de  Vega,  don  Luis  de  Usátegui,  la  casa  de 
sn  abuelo,  al  parecer  con  objeto  de  habitarla,  como  lo  hizo. 
Más  creíble  es  que  entrase  como  depositada,  en  tanto  se  ven- 
tilaba el  pleito  de  divorcio,  y  por  eso  había  salido  al  morir 
su  marido  Ortiz.  Sin  embargo,  su  vuelta  al  mundo  hizo  ruido, 
y  por  entonces  se  divulgó  un  soneto  que  principia : 

Ya  Mariana  Romero  apostató. 


Mariana.  De  los  demás  hijos,  el  único  que  parece  haber  tenido  algún 
nombre  fué  Bartolomé,  llamado  el  Mozo,  que  en  1649  se  casó  con 
Mariana  de  Borja,  en  quien  tuvo  en  1653  un  hijo  (otro  Bartolomé),  y 
murió  en  el  mismo  año  Antonia  Manuela  murió  en  1655,  y  Bartolomé, 
su  marido,  vivía  aún  en  1665. 

Su  hija  Luisa,  que  fué  armante  del  almirante  de  Aragón  don  Francisco 
de  Cardona,  y  de  quien  tuvo  en  1659  una  hija,  llamada  Josefa,  casóse 
en  1660  con  su  compañero  Carlos  Vallejo.  De  este  matrimonio  nació  una 
niña  llamada  María.  Luisa  Romero  murió,  joven  aún,  en  1671.  Su  mari- 
do pasó  a  segundas  nupcias  con  Feliciana  de  la  Rosa,  en  1672. 

(1)  Marqués  de  Molíns  :  La  sepultura  de  Cervantes,  pág.  175.  Sin 
embargo,  en  la  pág.  186  dice  que  el  suceso  ocurrió  el  14. 
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Pero  si  ella  no  fué  monja,  sí  lo  fué  su  hija,  que  tomó  el 
velo  en  dicho  convento  de  las  Trinitarias  el  27  fie  mar/O 
de  1676  (1)  y  profesó  un  año  después,  con  el  nombre  de  sor 
Mariana  de  Jesús, 

Su  madre  Je  constituyó  la  dote,  que  consta  en  el  Invenían») 
de  privilegios  y  bienes  del  convento,  en  esta  forma:  "Una 
escritura,  otorgada  en  13  de  julio  de  1677,  ante  Antonio 
Alonso  de  Ojeda,  escribano,  por  doña  Mariana  Antonia  Ca- 
talán y  Romero,  viuda  de  don  Luis  Ortiz  (2),  que  había  sido 
novicia  en  el  dicho  convento  de  Trinitarias,  con  el  nombre  de 
Mariana  de  la  Santísima  Trinidad,  por  la  cual  cede,  renuncia 
y  traspasa  el  dicho  efecto  (¿efectivo?)  de  33.000  reales  que 
le  pertenecía  contra  la  renta  del  tabaco,  en  favor  del  mismo 
convento,  por  la  dote  de  doña  Mariana  Antonia  Rufina  de 
Ortiz,  su  hija,  que  era  religiosa  en  dicho  convento  y  estaba 
para  profesar,  a  cuya  satisfacción  estaba  obligado  Francisco 
Fernández  de  la  Calle,  por  escritura  otorgada  en  27  de  marzo 
de  1673  ante  Manuel  Narváez  Aldama,  escribano  de  pro- 
vincia, a  quien  daba  por  libre,  hipotecando  también  al  sanea- 
miento de  dicho  efecto  unas  casas,  sitas  en  la  calle  del  Niño 
y  vuelven  a  la  de  Francos,  que  le  pertenecían." 

El  crédito  contra  la  renta  del  tabaco  sería  probablemente 
generosidad  o  paga  regia  por  la  excelente  representación  de  la 
Romero.  Mal  se  comprende  esta  abundancia  de  medios  con 
el  hecho  de  dejar  morir  en  el  Hospital  general  a  su  marido'  (3 Y. 

No  inmediatamente,  sino  cuatro  años  después  de  salir 
del  convento,  es  decir,  en  6  de  marzo  de  1679,  contrajo  Ma- 
riana segundo  matrimonio  con  Baltasar  de  Rojas,  conocido 
en  el  teatro  con  el  nombre  de  Manuel  Angel,  natural  de  Cuen- 


(1)  Molíns,  pág.  175.  También  esta  fecha  la  repite  diferente  (dice  ha- 
ber sido  el  17)  en  la  pág.  187. 

(2)  Molíns,  pág.  174.  El  Marqués  o  el  primer  copiante  leyeron  equi- 
vocadamente Orítes  en  los  documentos. 

(3)  En  el  archivo  de  la  parroquial  de  San  Sebastián,  de  esta  Corte, 
libro  13  de  Difuntos,  fol.  645  vuelto,  hay  la  partida  que  dice:  "Luis 
Ortiz,  casado  con  Mariana  Romero,  murió  en  29  de  julio  de  1675,  en  el 
Hospital  general  de  esta  villa  de  Madrid.  No  testó  por  no  tener  bienes, 
y  le  enterró  la  Cofradía  de  la  Novena.  Dió  de  fábrica  8  rs."  El  con- 
traste no  puede  ser  más  singular. 
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ca  y  viudo  ya  de  doña  María  Alvarez  Garcés,  así  como  Ma- 
riana se  dice  naturail  de  esta  villa  y  viuda  de  don  Luis  Ortiz. 
Obtuvieron  dispensa  de  dos  de  las  amonestaciones,  y  vivían 
entonces  en  la  calle  del  León,  casas  del  hospital  de  Antón 
Martín  (i). 

Según  el  anónimo  biógrafo  de  los  comediantes  del  si- 
glo xvii,  cuyo  manuscrito  se  conserva  en  la  Biblioteca  Na- 
cionail,  Mariana  Romero  no  volvió  a  las  tablas  después  que 
dejó  el  convento.  Quizá  se  lo  vedaría  su  edad,  ya  madura 
para  tal  ejercicio,  o  acaso  su  falta  de  salud,  pues  falleció  a  los 
cuatro  años  de  casada,  en  la  casa  de  nuestro  Lope  de  Vega, 
como  expresa  su  partida  de  defunción,  que  dice: 

"Mariana  Romero  y  Catalán,  casada  con  Baltasar  de 
Rojas  y  Callderón  (2),  alias  Manuel  Angel,  calle  de  Francos, 
casas  propias,  murió  en  14  de  marzo  de  1683  años.  Recibió 
los  Santos  Sacramentos.  Testó  ante  Juan  Andrés  del  Castillo, 
escribano  real,  en  10  de  febrero  de  dicho  año.  Deja  448  misas 
de  limosna  de  a  tres  reales;  y  por  testamentarios  al  dicho  su 
marido,  a  don  Vicente  Ramírez  de  Are-llano,  que  vive  en 
dicha  calle  de  Francos,  y  a  don  Francisco  Osorio,  que  vive 
dicha  calle,  casas  de  la  Orden  Tercera.  Enterróse  en  esta  igle- 
sia, en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Novena,  de  donde 
era  congreganta,  y  dejó  al  dicho  su  marido  por  su  heredero. 
Dió  de  fábrica  8  reales."  (3) 

Pero  tornemos  a  la  familia  de  Lope  de  Vega.  Su  nieto 
era  bastante  más  joven  de  lo  que  supone  Barrera,  pues  su 
partida  de  nacimiento,  que  se  halla  al  folio  110  vuelto  del 
libro  1 1  de  Bautismos  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Sebas- 
tián, de  esta  Corte,  dice  literalmente: 

"Luis  Antonio.  Capillo  dos  reales.  En  la  iglesia  parroquial 
del  señor  San  Sebastián  desta  villa  de  Madrid  en  31  del 
mes  de  julio  de  1639  años,  yo,  el  doctor  Sebastián  Francisco 

(1)  Archivo  parroquial  de  San  Sebastián,  lib.  12  de  Matrimonios, 
fol.  74  v. 

(2)  Era  hijo  de  Tomás  de  Rojas  y  María  Calderón,  la  famosa  Cal- 
derona,  según  creemos,  y,  por  tanto,  hermano,  por  parte  de  madre,  de 
don  Juan  de  Austria. 

(3)  Archivo  parroquial  de  San  Sebastián,  lib.  15  de  Difuntos, 
fol.  22  v. 
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de  Medrano,  con  licencia  del  licenciado  Jnan  fie  Aguilera, 
cura  propio  della,  bapticé  a  Luis  Antonia,  que  nació  en  \  ¿  de 
dicho  mes,  hijo  de  Luis  de  Usátegui  y  de  doña  Feliciana 
Félix  de  Vega  Carpió,  su  mujer,  que  viven  en  la  calle  de 
Francos.  Fueron  sus  padrinos  Juan  Lucas  Mangólo  y  doña 
Felipa  Mansolo. — El  Dr.  Sebastián  Francisco  de  Medrano." 

El  bautizante  era  el  famoso  poeta  madrideño,  autor  del 
libro  Favores  de  las  Musas,  impreso  en  163 1,  grande  amigo 
y  admirador  de  Lope  de  Vega,  por  cuya  devoción  se  habría 
prestado  a  poner  el  óleo  y  crisma  a  su  nieto. 

La  madre,  doña  Feliciana,  murió  al  dia  siguiente  de  haber 
otorgado  su  testamento.  Asi  lo  declara  la  partida  de  muerto, 
que  se  halla  en  el  folio  353  vuelto  del  libro  10  de  Difuntos 
en  la  misma  iglesia,  y  dice : 

"Doña  Feliciana  de  Vega  y  Carpió,  viuda  de  Luis  de 
Usátegui,  calle  de  Francos,  casas  propias,  murió  en  seis  de 
junio  de  1657  años.  Recibió  los  Santos  Sacramentos;  testó 
ante  Juan  Caballero  en  cinco  del  dicho  mes.  Dejó  entierro  y 
funeral  a  la  voluntad  de  doña  Antonia  de  Vega  y  Carpió,  su 
hermana;  dichas  casas,  frontero  de  las  de  Francisco  Caste- 
llanos. Dió  de  fábrica  seis  ducados." 

Queda  sólo  por  esclarecer  el  fin  de  aquella  hija  de  pecado, 
de  aquella  Antonia  Clara,  en  quien  Lope  puso  lo  más  tierno 
y  acendrado  de  su  aflnor  paterno  y  que  era  para  él  lo  que  la 
luz  para  los  ojos  : 

No  pienses  que  la  aurora  amane-cía 
hasta  que  me  decía  Filis  bella : 
"Escribe,  Elicio,  que  ya  traigo  el  día." 

Y  muchas  veces  ¡  ay  contraria  estrella !, 
ella  escribía  lo  que  yo  dictaba, 
que  hasta  el  alma  quería  hablar  por  ella. 

De  la  vida  de  la  fugitiva,  en  los  primeros  años  no  hay  no- 
ticias. Fué,  como  hemos  visto,  amparo  de  su  hermana  mayor 
en  1657  y  mucho  tiempo  antes,  según  afirma  ésta  en  su  testa- 
mento. Siete  años  después  llegó  el  turno  de  su  vida,  como  reza 
la  partida  de  su  defunción  que,  como  las  demás,  hemos  ha- 
llado en  la  parroquial  de  San  Sebastián,  folio  216  vuelto  del 
libro  12  de  Difuntos,  que  dice: 
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"Doña  Antonia  Clara  de  Vega,  soltera,  calle  de  Francos, 
casas  propias,  murió  en  tres  de  octubre  de  1664  años.  Reci- 
bió los  Santos  Sacramentos.  Testó  ante  Domingo  Hurtado 
en  2  de  octubre  de  1664  años.  Dejó  3.300  misas  de  alma:  Tes- 
tamentaria a  doña  Jacinta  de  Morales,  dichas  casas,  y  Pedro 
de  Prado,  calle  de  San  Esteban,  portería  de  San  Felipe,  casas 
propias.  Enterróse  en  las  Trinitarias  descalzas.  Dió  de  fá- 
brica 16  reales." 

Con  estas  precisas  indicaciones  no  nos  ha  sido  muy  difícil 
hallar  el  aludido  testamento  en  el  Archivo  de  protocolos  de 
esta  villa  y  Corte  (1).  Hállase  al  folio  355  del  tomo  corres- 
pondiente a  1664  del  protocolo  de  Domingo  Hurtado,  y  dice : 

"Testamento  de  doña  Antonia  de  Vega.  2  otubre  ==Sellc 
quarto.  Dos  maravedís.  Año  de  1664. 

"In  Dey  nomine.  Amen.  Sepan  los  que  vieren  esta  carta 
de  testamento  como  yo,  doña  Antonia  Clara  de  Vega,  natural 
y  vecina  de  esta  villa  de  Madrid,  hija  legítima  de  Lope  Félix 
de  Vega  y  de  doña  Marta  de  nebares,  su  mujer,  mis  padres 
que  Dios  haya,  estando  enferma  en  la  cama,  y  en  mi  buen 
juicio  y  entendimiento  natural,  considerando  la  certidumbre 
ele  la  muerte,  y  que  es  justo  estar  prevenido  de  testamento 
para  cuando  Dios  sea  servido  de  me  llevar,  otorgo  que  le  hago 
en  esta  forma  siguiente." 

Siguen  las  cláusulas  comunes  a  la  fe.  Hábito  de  San 
Francisco,  como  profesa  que  era  de  la  Orden  Tercera.  Desea 
ser  "sepultada  en  la  iglesia  del  convento  de  monjas  Trinita- 
rias descalzas  desta  villa  de  Madrid,  en  la  sepultura  que  qui- 
siere el  dicho  convento ;  y  la  forma  de  mi  entierro  y  acompa- 
ñamiento será  como  lo  dispongan  mis  testamentarios". 

Bl  día  del  entierro  o  el  siguiente  se  diría  una  misa  de 
Réquiem  en  dicho  convento  ;  "tres  mili  misas  de  alma"  :  200 
por  el  ánima  de  sus  padres,  y  "otras  cien  misas  por  quien 
tuviere  alguna  obligación". 

"Declaro  que  yo  r  íbo  a  una  señora  amiga  mía,  que  doña 
Jacinta  de  Morales,    iuda,  sabe  quién  es  y  la  conoce,  dos 


(1)  Gracias  a  la  amabilidad  del  archivero  señor  Codecido  podemos 
hacer  partícipe  al  público  de  este  importante  documento. 
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doblones  de  a  ocho  en  oro,  y  tiene  por  ellos  en  prendas  y  res- 
guardo una  fuente  de  plata  blanca  que  pesa  64  reales  de  a 
ocho  en  plata."  Le  debe  otras  cantidades  de  igual  clase  y 
tiene  en  prendas  otra  fuente  de  64  reales  y  una  sortija  con  17 
diamantes. 

"Debo  a  Pedro  de  Prado  1.000  reales  de  vellón  que  me 
prestó,  y  tiene  en  prenda  dellos  un  rosario  de  coco  guarnecido 
de  oro  con  unos  ábitos  de  Calatrava  de  oro  por  extremos  y 
una  sortija  de  diamantes  y  rubíes  en  forma  de  estrella,  que 
está  tasada  en  cincuenta  ducados  de  plata",  y  otra  "sortija 
de  diamantes  y  rubíes  tasada  en  80  ducados  de  plata,  que 
yo  se  la  había  empeñado  en  500  reales  de  vellón.  Y  por  ha- 
bérsele perdido  la  dicha  sortija  quiero  que  el  ajuste  de  esta 
partida  lo  haga  su  m.d  como  fuese  su  voluntad.  Y  más  de- 
claro que  me  prestó  el  dicho  Pedro  de  Prado  seis  doblones  de 
a  dos  que  cuando  los  recibí  valían  a  57  reales  de  vellón  cada 
uno.  Y  más  le  debo  al  susodicho  cien  ducados  de  vellón,  que 
tiene  por  prenda  una  pluma  de  oro,  diamantes  y  porcelana, 
que  está  tasada  en  200  ducados  de  plata".  Le  debe  además 
otros  1.850  reales  de  vellón  "y  le  di  en  resguardo  una  sortija 
de  diamantes,  que  está  tasada  en  120  ducados  de  plata.  Mando 
que  se  ajuste  toda  esta  cuenta  con  estas  prendas,  y  de  ello  se 
dé  y  tome  satisfacción  la  una  a  la  otra  parte  que  debiere. 

"Item,  declaro  que  debo  a  don  Jacinto  de  Lemos  siete 
doblones  de  a  dos,  y  por  ellos  tiene  en  prendas  una  palancana 
de  plata  que  pesa  49  reales  de  a  ocho. 

"Item,  debo  a  don  Pedro  de  Monforte,  cura  de  San  Juan, 
de  esta  villa,  500  reales  de  vellón,  y  tiene  en  prenda  una  caja 
de  retrato  de  oro,  con  un  cerco  de  rubíes  y  diamantes,  que 
está  tasado  en  cien  ducados  de  plata, 

"Item,  debo  a  la  Ministra  del  convento  de  las  Trinitarias 
descalzas  de  esta  villa  150  reales  de  vellón. 

"Item,  le  dejo  y  mando  a  don  José  vde  Valencia,  mi  deudo, 
residente  en  esta  Corte,  cien  ducados  t  dinero  y  dos  colcho- 
nes y  dos  sábanas,  una  fragada  y  dos  cimoadas  que  son  de  la 
cama  en  que  duerme,  y  un  baúl  negro  de  baqueta,  viejo,  que 
tiene  la  ropa,  y  todos  los  libros  que  yo  tengo  y  dejare...  por- 
que le  tengo  obligación  y  le  deseo  sus  comodidades. 
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"Item,  a  doña  Jerónima,  mi  amiga,  a  quien  conoce  doña 
Jacinta  de  Morales,  viuda,  le  dejo  y  mando  una  lámina  de 
Santa  Catalina,  con  su  marco  de  ébano. 

"Item,  al  padre  fray  Pedro  de  Salazar,  religioso  del  con- 
vento de  la  Vitoria,  de  esta  villa,  le  mando  una  lámina  de  un 
Eccehomo  con  marco  de  ébano. 

"A  doña  Jacinta  de  Morales,  viuda,  le  dejo  una  reliquia 
de  dos  imágenes,  que  la  una  es  un  zafiro  y  la  otra  un  balaxe 
en  forma  de  una  bellota  guarnecida  de  diamantes  y  oro,  que 
se  tasó  en  8o  ducados  de  plata. 

"A  Mariana  Vaca,  su  sobrina,  le  dejo  unas  aguaderas  de 
plata,  con  su  asa,  para  el  escaparate. 

"A  Lorenza  de  Valmaseda,  nieta  de  doña  Jusepa  de  Vai- 
maseda,  le  dejo  un  vestido  mío,  de  peñasco  de  Valencia,  de 
seda,  forrado  en  tafetán. 

"Item,  mando  a  dicha  doña  Jusepa  de  Valmaseda,  agüela 
déla  dicha  Lorenza  de  Valmaseda,  un  guardapiés  de  damasco 
verde  traído  y  otro  de  bayeta  encarnada  nuevo  y  dos  mantos 
de  seda  viejos. 

"A  mi  hermana,  sor  Marcela  dé  San  Félix,  religiosa  en 
las  Trinitarias  descalzas  desta  villa  le  dejo  y  mando  treinta 
ducados  para  un  velo  y  todas  las  imágenes  de  bulto  que  hay 
en  mi  casa,  que  son  dos  niños  Jesús  y  un  San  Juan  y  una 
imagen  de  Nuestra  Señora  y  un  San  Isidro.  Y  un  cofre  con 
todas  las  figuras  que  están  dentro  del,  que  se  ponen  en  el 
altar  del  Nacimiento  de  la  noche  de  Navidad'.  Y  más  un  Niño 
del  Nacimiento  que  está  fuera  del  cofre.  Y  le  pido  y  ruego 
tenga  mucho  cuidado  de  encomendarme  a  Düos  como  yo  fío 
lo  hará. 

"A  mi  sobrina  doña  Agustina  de  Usátegui,  monxa  en 
Arévalo,  la  dejo  y  mando  treinta  ducados  y  dos  imágenes 
pequeñas  de  pintura  del  Salvador  y  la  Virgen,  que  están  en 
una  tabla  pequeña  en  forma  de  espejo  con  marco  de  ébano 
y  sus  puertas  que  la  cierran.  Y  la  pido  me  encomiende  a  Dios 

"A  doña  María  de  Córdoba  le  dejo  una  caja  de  filigrana 
de  plata  para  el  escaparate. 

"A  doña  Angela  de  Córdoba,  su  hermana  de  la  dicha 
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doña  María,  la  dejo  una  petaca  pequeña  de  plata  para  el  es- 
caparate. 

"Item,  dejo>  a  Mariquita,  la  hija  de  doña  María  Díaz,  un 
guardapiés  encarnado  de  tafetán  aforrado  en  verde,  con 
mucha  guarnición  de  cintillas  de  plata,  y  un  vestido  de  yerba 
de  eolio r  de  olivas. 

"Item,  dejo  a  la  madre  de  doña  María  de  Córdoba  un  re- 
licario del  Descendimiento  de  la  cruz,  guarnecido  de  acero. 

"A  doña  Petronila  Zorrilla  la  dejo  un  rosario  de  ámbar, 
guarnecido  de  oro. 

"A  doña  Ana  de  Salazar  la  dejo  un  barro  guarnecido  de 
filigrana  de  plata  y  una  bandexa  larga  de  plata. 

"A  doña  Agustina  de  Zárate  le  mando  una  piedra  bezar 
mayor  que  un  huevo,  en  una  bandejita  redonda  de  plata, 
en  forma  de  fuente. 

"Item,  mando  a  doña  Jerónima  de  Valencia,  viuda,  una 
lámina  de  un  santo  Cristo,  con  dos  imágenes  a  los  lados ; 
la  una  de  Nuestra  Señora  y  la  otra  de  San  Juan  Evange- 
lista. 

"A  doña  Eugenia  de  Palacios,  viuda,  le  dejo  una  lámina 
de  Santa  Catalina,  con  su  marco  de  ébano. 

"A  doña  Micaela  Cerdán  le  mando  una  lámina  de  Nues- 
tra Señora  dando  el  rosario  a  Santo  Domingo,  con  su  marco 
de  ébano. 

"Item,  declaro  que  la  dicha  doña  Jacinta  de  Morales 
tiene  pagados  los  alquileres  de  todo  el  tiempo  que  ha  vivido 
en  la  casa  que  yo  vivo,  en  la  calle  de  Francos  desta  villa, 
hasta  Navidad  primera  que  viene  de  1664. 

"Item,  mando  doce  reales  de  limosna  para  la  canoni- 
zación de  Santa  Juana  de  la  Cruz. 

"Mando  otros  doce  reales  para  la  canonización  de  la 
Beata  María  de  la  Cabeza,  mujer  de  San  Isidro,  Patrón  de 
Madrid." 

Siguen  otras  mandas  piadosas  de  poco  valor. 

"Nombro  por  mis  albaceas  y  testamentarios  al  dicho 
Pedro  de  Prado,  vecino  de  esta  villa  de  Madrid,  y  a  la 
dicha  doña  Jacinta  de  Morales,  viuda  del  dotor  Porras." 

Siguen  las  cláusulas  comunes  del  albaceazgo. 

"Y  después  de  cumplido  este  mi  testamento  y  mandas 


t»8 


EMILIO  COTARELO  Y  MORI 


y  legados  dél,  en  el  remanente  que  quedare  y  fincare  de 
todos  mis  bienes,  derechos  y  acciones,  dejo,  instituyo  y 
nombro  por  mi  heredero  universal  a  don  Luis  de  Usátegui, 
mi  sobrino,  residente  en  esta  Corte,  en  servicio  del  señor 
Maronís  de  Mortara,  para  que  los  haya  y  lleve  libremente 
todos  ellos  con  la  bendición  de  Dios  y  la  mía,  juntamente 
con  la  parte  que  yo  tengo  en  la  casa  que  vivo,  en  la  calle  de 
Francos  desta  villa  ;  porque  lo  demás  della  es  propia  del 
susodicho  e  yo  no  tengo  hijos  ni  herederos  forzosos." 

Revoca  los  anteriores  testamentos  y  codicilos  que  hu- 
biere otorgado.  "En  la  villa  de  Madrid,  a  dos  días  del  mes 
de  otubre  de  mil  y  seiscientos  y  sesenta  y  quatro  años, 
siendo  testigos  llamados  y  rogados  Juan  de  Ayora  y  Pablos 
de  Ibarra  y  Félix  Martínez  y  Manuel  Alonso  y  Félix  de 
Alarcón,  vecinos  y  residentes  en  esta  Corte.  E  yo  el  escri- 
bano doy  fe  que  conozco  a  la  dicha  otorgante  y  lo  firmó... 
Doña  Antonia  Clara  de  Vega.  Ante  mí :  Domingo  Hur- 
tado. " 

Cuando  dimos  la  primera  ojeada  a  este  testamento,  bien 
creímos  que,  al  fin,  íbamos  a  descubrir  el  misterio  amoroso 
de  Antonia  Clara.  Sólo  vagas  indicaciones,  como  se  ve,  pue- 
den obtenerse.  El  número  y  clase  de  alhajas,  resto  de  mayor 
opulencia,  muestran,  sin  embargo,  la  elevada  clase  y  riqueza 
del  primer  amante  de  aquella  joven,  como  ya  se  había  sos- 
pechado. Las  veneras  de  Calatrava  denuncian  igualmente 
que  el  caballero  lo  era  de  esta  Orden,  circunstancia  que 
conviene  al  hijo  del  Conde-Duque  de  Olivares,  que  fué  co- 
mendador en  ella. 

Es  también  arrojo  singular  en  una  persona  que  se  halla 
moribunda  el  aplomo  con  que  Antonia  Clara  afirma  ser 
hija  legítima  de  Lope  de  Vega  y  de  su  mujer,  doña  Marta 
de  Nevares.  Se  conoce  que  esta  mentira,  hoy  punible,  no 
le  causaba  el  menor  remordimiento. 

De  las  numerosas  amistades  declaradas  en  el  testamento 
y  que  prueban  la  condición  generosa  de  aquella  mujer,  son 
las  más  dignas  de  atención  el  Pedro  de  Prado,  nombrado 
testamentario  en  unión  de  doña  Jacinta  de  Morales,  tan 
amiga  de  Antonia,  que  hasta  vivía  en  compañía  suya. 

Del  primero  sólo  inducciones,  nacidas  de  su  apellido,  cé- 
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lebre  en  los  fastos  histriónicos  españoles,  podríamos  ofre- 
cer; pero  ele  la  dama  sí  daremos  alguna  mayor  noticia. 

Jacinta  de  Morales  era  hija  de  Pedro  de  Morales,  el 
actor  tan  amigo  de  Cervantes  y  celebrado  por  Lope,  y  de 
su  mujer,  Mariana  Vaca,  famosísima  actriz,  de  quien  dijo 
el  mismo  Lope  que  en  su  tiempo  había  sido  la  mejor  reci- 
tadora de  versos. 

Mariana  Vaca,  cuya  novelesca  vida  podría  dar  materia 
a  un  trabajo  especial,  había  estado  casada  en  primeras  nup- 
cias con  Juan  Ruiz  de  Mendi,  en  quien  hubo  a  la  renom- 
brada Josefa  o  Jusepa  Vaca,  no  menos  insigne  comedian  ta 
que  su  madre.  De  modo  que  esta  Jusepa  y  nuestra  Jacinta 
eran  hermanas  de  madre. 

Viuda  Mariana  Vaca  de  Juan  Ruiz,  a  fines  de  de  1 596, 
hizo  que  Pedro  de  Morales  fuese  nombrado  curador  de  sil 
hija,  a  quien  casó  en  1602  con  Juan  de  Morales  Medrano, 
primo,  según  presumo,  de  Pedro1,  que,  a  su  vez,  era  ya  se- 
gundo marido  de  Mariana  desde  el  10  de  mayo  de  1598. 

Juntáronse  ambos  Morales  y,  en  unión  también  de  Ga- 
briel Vaca,  hermano  de  Mariana,  formaron  en  1602  una 
excelente  compañía,  que,  en  dicho  año  y  parte  del  siguiente, 
trabajó  en  Madrid  con  aplauso  e  hizo  los  autos  sacramen- 
tales. 

Por  entonces  Pedro  de  Morales  y  su  mujer  emprendie- 
ron su  viaje  a  América,  según  cuenta  Mariana  en  su  testa- 
mento, diciendo:  "Un  viaje  que  hicimos  a  las  Indias,  donde 
fui  al  llamamiento  de  un  virrey  que  era  mi  hermano  de 
leche.  Y  hallándole  muerto  cuando  llegamos,  nos  hallamos 
en  grande  necesidad  y  trabajos,  y  sin  remedio  de  podernos 
valer  allá  ni  poder  volver  a  España;  y  mediante  nuestra 
hija  Jacinta  María,  y  por  verla  tan  niña  y  doliéndose  de 
ella  los  señores  del  gobierno  de  la  Audiencia  Real  de  los 
Reyes,  proveyeron  al  dicho  su  padre  en  un  oficio,  con  que 
nos  pudimos  restaurar  y  volver  a  España.  De  manera  que 
la  hacienda  que  se  hallase  y  pareciese  que  tenemos,  así  en 
muebles  como  en  lo  que  hemos  mejorado  mis  casas,  en  edifi- 
cios, reparos  y  aumentos  y  otras  cosas,  es  todo  ganado  y 
acrecentado  de  nuevo*  en  este  matrimonio :  la  cual  hacienda 
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y  su  valor  es  y  será  lo  que  declare  el  dicho  Pedro  de  Mor- 
rales, mi  marido." 

El  virrey  de  quien  se  trata  era  don  Gaspar  de  Acevedo 
y  Zúñiga,  quinto  conde  de  Monterrey,  que  fué  virrey  del. 
Perú,  desde  1595,  en  reemplazo  de  don  Luis  de  Velasco,^ 
hasta  10  de  febrero  de  1604,  en  que  murió  en  Lima,  suce- 
diéndole  don  Juan  de  Mendoza,  tercer  marqués  de  Mon- 
tesclaros. 

Morales  y  su  mujer  permanecieron  en  el  Perú  unos  siete^ 
años,  dándose  buena  maña  en  restaurarse,  como  dice  Ma- 
riana, pues  trajeron  muchos  y  buenos  doblones  de  allá. 
Estaban  de  regreso  a  mediados  de  1612;  y  entonces  fué 
cuando  al  hallarse  Cervantes  con  su  antiguo  amigo  pudo 
darle  el  pecho,  el  corazón,  la  mano  y  un  abrazo,  según  nos 
cuenta  en  el  Viaje  del  Parnaso. 

Mariana  Vaca  murió  en  28  de  abril  de  161 5,  a  los  cin^ 
cuenta,  y  dos  años  de  edad.  Su  marido,  que  era  bastante 
más  joven  que  ella,  le  sobrevivió  otros  veinticuatro'  años. 

Jacinta,  que  probablemente  nacería  en  América  en  1604, 
o  fué  en  mantillas,  casóse  hacia  1623  con  el  doctor  Matías 
de  Porras,  o  Porres,  hijo  del  famoso  autor  de  compañías 
Gaspar  de  Porras,  grande  amigo  de  la  juventud  de  Lope 
de  Vega,  a  quien  acompañó  en  su  destierro  a  Valencia.  Dio 
Gaspar  a  su  hijo  la  carrera  de  médico,  y  luego  obtuvo>  Ma- 
tías un  buen  destino  en  Indias.  De  su  matrimonio  con  Ja- 
cinta parece  que  no  tuvieron  más  que  un  hijo,  llamado  Ma- 
nuel, que  nació  en  1625  y  falleció  prematuramente  a  los 
veintitrés  años  (1).  Antes  había  quedado  viuda  Jacinta,  pues 


(1)  En  el  archivo  parroquial  de  San  Sebastián,  de  esta  Corte,  hay 
estas  dos  partidas:  "En...  7  de  junio  de  1625  años,  yo  el  licenciado 
Francisco  Fernández  Beltrán,  abad  de  Olivares,  baticé  a  Manuel  Antonio. 
Gaspar,  que  nació  en  28  de  mayo  de  dicho  año,  hijo  del  doctor  Matías 
de  Porres,  médico  y  familiar  del  S.  Oficio  y  de  doña  Jacinta  de  Vargas 
Morales,  su  legítima  mujer,  que  viven  en  la  calle  de  la  Visitación,  y 
fueron  sus  padrinos  don  Antonio  de  Miendoza,  de  la  Cámara  de  S.  M., 
y  su  Secretario  en  el  Supremo  de  la  Inquisición,  y...  {en  blanco  la- 
demás).  Doña  Jacinta  abandonó,  como  vemos,  el  apellido  Vaca,  de  su 
madre,  por  el  de  Vargas,  que  sería  de  algún  abuelo  suyo.  (Lib.  v  de 
Baut.,  fol.  39.) 

"Don  Manuel  de  Porres,  hijo  de  doña  Jacinta  Vaca,  calle  de  la 
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el  doctor  Matías  de  Forres  falleció  en  23  de  mayo 
de  1628  (1). 

No  se  volvió  a  casar,  ni  consta  que  saliese  a  escena  en 
ningún  tiempo.  Cuatro  años  después  que  su  grande  amiga 
la  hija  de  Lope  de  Vega  bajó  también  ella  al  sepulcro,  como 
expresa  la  partida  que  dice : 

"Doña  Jacinta  María  de  Morales,  viuda  del  doctor  Ma- 
tías de  Porres,  calle  de  las  Huertas,  casas  frontero  de  la 
de  Heredia,  tabernero  de  corte;  murió  en  trece  de  noviem- 
bre de  1668.  Recibió  los  Santos  Sacramentos:  testó  ante 
Francisco  Castellanos  en  3  de  octubre  de  dicho  año :  deja 
700  misas.  Testamentarios :  Mariana  Vaca,  su  sobrina,  re- 
presentanta,  y  al  licenciado  Bartolomé  Ramos,  capellán  del 
convento  de  las  Trinitarias  Descalzas.  Enterróse  en  dicho 
convento.  Dió  de  fábrica  44  reales  (2)." 

La  Mariana  Vaca  mencionada  en  esta  partida,  como 
también  en  el  testamento  de  la  hija  de  Lope  de  Vega,  es 
otra  célebre  comedianta,  nieta  de  la  del  mismo  nombre  e 
hija  de  Juan  de  Morales  y  de  la  gallarda  Josefa  Vaca.  Fué 
tercera  mujer  del  insigne  representante  y  autor  de  compa- 
ñías Antonio  de  Prado,  con  quien  compartió  los  laureles 
escénicos  y  le  sobrevivió  muchos  años. 

Resulta,  pues,  demostrado  que  Lope  de  Vega  sólo  pudo 
tener  descendencia,  por  la  línea  femenina,  en  aquel  capitán 
de  las  tropas  españolas  de  Milán,  donde  quizás  haya  dejado 
sus  huesos.  Pero  el  averiguarlo  quédese  para  otro  más  afor- 
tunado O'  más  diligente. 

Madrid,  25  de  enero  de  rpi 5. 


Visitación,  murió  en  23  de  enero  de  1648.  Recibió  los  Santos  Sacra- 
mentos. No  testó,  por  ser  hijo  de  familias.  Dió  de  fábrica  40  reales." 
<Lib.  viii  de  Dif.,  fol.  347  v.) 

(1)  Archivo  parroquial  de  San  Sebastián,  lib.  vi  de  Dif.,  fol.  352. 

(2)  Idem,  id.,  lib.  13  de  Dif.,  fol.  84  v. 
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